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Aproximación al fenómeno  
La imagen del joven rebelde es una de las creaciones del siglo XX que no ha dejado de ser 
exhibida en las pantallas. Aún en la actualidad, los aparatos mediáticos hacen uso de aquella 
imagen al servicio del mercado. La publicidad recurre a la figura del joven rebelde para 
incitar al consumo, explotando su atractivo ante la juventud consumidora. Se ha cumplido 
más de medio siglo en que circulan por los medios los resultados de un fenómeno que, hasta 
donde se conoce, tuvo su inicio en la década de 1950 en los Estados Unidos. La cuna del 
adolescente rebelde fue el cine, industria que por ese entonces gozaba de ser la insignia de 
los medios de comunicación de la modernidad industrial. De allí surgieron emblemáticos 
personajes como James Dean, Paul Newman o Marlon Brando, entre otros. Con sus 
actuaciones, inmortalizaron un modelo que no ha cesado de ser difundido, acomodándose a 
la estética de cada época. El rastreo de sus trasformaciones a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XX y lo trascurrido de presente siglo daría cuenta de su acogida en un mundo 
masificado y de dimensiones globales. No obstante, no será ese el propósito de este trabajo. 
Lo que aquí se pretende es explorar, justamente, los años y el lugar de su nacimiento, la 
década en que la gran pantalla compartió con el público estadounidense la imagen del 
adolescente rebelde. Pero para tal propósito, no se desconocerán otras épocas y latitudes, 
fundamentales para la comprensión del contexto a tratar.  
Este trabajo, que responde al campo de la sociología, no busca, sin embargo, estudiar a aquel 
rebelde como meta última. Se propone, más bien, escudriñar sobre el porqué de su 
nacimiento, para explorar así a quienes lo vieron nacer. En ese sentido, su imagen es solo un 
medio, una ruta de acceso a la sociedad estadounidense de mediados de siglo. Pero, por 
supuesto, no será la única. El análisis sociológico demanda considerar más dimensiones para 
poder hablar del mundo social. Ningún fenómeno está aislado. La rebeldía juvenil no es la 
excepción. La historia de la época, así como la que da cuenta de los orígenes de la nación, 
serán componentes fundamentales en el análisis.   
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Años antes de que fuera estrenada la primera de las películas consideradas en el presente 
trabajo, del año de 1953, los Estados Unidos ya tenían que lidiar con la delincuencia juvenil. 
Las pandillas eran bien conocidas por la población y habían alertado a algunos políticos. Ya 
entrada la década del cincuenta, otro fenómeno se empezó a gestar, abriéndose con el tiempo 
un espacio importante dentro de las preocupaciones del gobierno: la Generación Beat. 
Compuesta por un grupo de jóvenes escritores que rechazaron aspectos transversales de la 
estructura social, esta generación logró ser considerada por representantes del gobierno como 
una amenaza para el país. Se los concibió como rebeldes, por llevar modos de vida en muchos 
sentidos opuestos al de los trabajadores industriales y al de los miembros de las familias 
tradicionales. Desaseados, sexualmente promiscuos y afines a la experimentación con 
drogas, se alejaron de lo que el común de la población esperaba de un ciudadano normal. Su 
influencia se difundió hasta llegar a ser imitados por muchos jóvenes que luego fueron 
señalados como beatniks.  Su aparición fue en medio de un conflicto que permearía casi todos 
los rincones del territorio estadounidense: la Guerra Fría. Una de las mayores consecuencias 
de este conflicto internacional fue la paranoia generalizada que llevó a que a poblaciones 
como los grupos comunistas, los sindicatos o los homosexuales se les señalara como 
peligrosas. Todas ellas sufrieron agresiones de diversa índole, justificadas por la creencia de 
que se estaba defendiendo el país.   
Los tres fenómenos –delincuencia juvenil, el fenómeno Beat y la Guerra Fría-  se entrecruzan 
y se funden entre sí y con muchos otros factores en la sociedad de los años cincuenta de los 
EE.UU. Los tres son, en gran medida, responsable de despertar la angustia en los 
estadounidenses. Como bien se sabe, toda nueva emergencia social irrumpe de forma 
diferente dada la configuración particular de cada sociedad.  En consecuencia, para este 
trabajo, centrado en los Estados Unidos, hay condiciones necesarias a considerar, sin las 
cuales la comprensión de aquellos fenómenos sería escasa. La historia de la nación brinda 
algunas de las principales herramientas para tal propósito. La imagen que los colonos 
británicos tenían de sí mismos derivó en que se proclamaran, desde su llegada al continente, 
como el pueblo elegido, según afirma Johan Galtung (1999). La procedencia protestante de 
los nuevos ocupantes fue responsable, no solo de tal autorreconocimiento, sino además de la 
configuración de las instituciones que se desarrollarían en territorio norteamericano. El haber 
carecido de un pasado feudal facilitó la penetración del protestantismo en lo más profundo 
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de la estructura de valores de la nación, afectando especialmente instituciones como la 
familia. Por su orientación religiosa, los Estados Unidos se arrogaron el papel de defensores 
del bien y representantes de Dios en la tierra. En las primeras décadas del siglo XX, su 
desarrollo en materia tecnológica y económica intensificó sus capacidades para cumplir su 
objetivo. Para mediados del siglo, su victoria en la Segunda Guerra mundial llevó al tope su 
imagen de pueblo elegido, que consigo arrastró una mayor responsabilidad y acrecentó el 
peso que recaía sobre el país. 
Todas las sociedades modernas se preocupan por sus jóvenes. Las escuelas, la enseñanza de 
valores en el seno familiar o el cuidado paterno, son todas manifestaciones de la labor que 
hacen las instituciones sociales para que la sociedad se reproduzca con las generaciones 
venideras. Los que vienen son los herederos de la cultura, de las prácticas, del poder. Es 
motivo de angustia para los miembros de una nación que se reconoce a sí misma como la 
cara del progreso y la mayor representante de los valores protestantes, ver cómo algunos de 
sus jóvenes se encaminan a la delincuencia o cualquier otra forma de desviación. Es a su vez 
un problema que afectó de forma directa a las familias de la época, estructuradas de forma 
tal que precisaban de un ejercicio de control parental que recayera sobre los hijos. Inclusive 
cuando estaba exenta de desviaciones delictivas, la rebeldía adolescente llamaba la atención 
de los estadounidenses, como lo muestran varios estudiosos de ese entonces - (Goodman, 
1971; Huddleston, 2012; Rubio Lapaz & Kanelliadou, 2009)-. La tendencia Beat de rehusarse 
a un empleo formal y preferir, por ejemplo, la elaboración de artesanías, como fue el caso de 
muchos jóvenes, fue seguramente una causa de preocupación para aquellos padres cuya 
expectativa era ver a sus hijos ejerciendo un empleo característico del capitalismo industrial.  
En cuanto a la Guerra Fría, factor más general de tensión en ese contexto, son varios los 
elementos que se pueden considerar como causantes de angustia, pero el que resulta más 
interesante para este trabajo es el temor que desató hacía la homosexualidad. Vista como una 
desviación que iba en contravía del matrimonio tradicional entre parejas del mismo sexo y 
contra el orden propuesto por la religión cristiana, no tardó en ser sentenciada.  
Como se aprecia en cada una de las fuentes de tensión descritas; que son algunas de las más 
relevantes pero no la totalidad de ellas;  hay una institución que aparece como víctima común 
ante los ojos del grueso de la población estadounidense, la familia. Al verse comprometida, 
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involucra otra dimensión en gran medida hermanada con ella: la religión.  Ambas serán vistas 
de forma conjunta, pues los desafíos a la familia tradicional comprometen la religión y así a 
la inversa. No obstante, por facilidades expositivas, se le dedicará a cada una un capítulo 
aparte.   
Si bien muchas veces se asocia la modernidad con la secularización, esto no debe nublar el 
análisis sociológico de momentos históricos concretos. Los medios masivos de comunicación 
que aparecieron en el siglo XX, y tuvieron su más temprano y próspero desarrollo en los 
Estados Unidos, fueron un signo capital de la modernización. Pero al erigirse en este país, 
pasaron a incorporarse en una estructura social que, desde la colonización llevada a cabo 
varios siglos antes, ostentaba los valores del protestantismo y luego de la democracia, 
acomodándose a ella en lugar de trasformar sus bases morales e ideológicas - una de las 
premisas de este trabajo es la creencia en la continuidad de los valores tradicionales del 
pueblo estadounidense, como sostienen algunos autores (Lipset , 1966; Galtung, 1999)-. No 
obstante, como suele ocurrir con las novedades que generan cambio social, sí dieron pie a 
nuevos motivos de tensión. El cine, la radio y, posteriormente, la televisión, ocuparon un 
espacio en actividades realizadas por los padres, como brindar información útil para la 
socialización. Inclusive los mismos padres recurrieron a ellos cuando sintieron la impotencia 
de no tener las herramientas para criar a sus hijos en un entorno rebosante de estímulos.   
Es de esperar que ante una amenaza se exalte aquello que peligra, se radicalice, de la misma 
forma que, como asegura Manuel Castels, se ha exacerbado el fundamentalismo islámico con 
la amenaza que le representa Occidente (Castells, 2001).  Pudo haber ocurrido igual con el 
protestantismo estadounidense. Se asoma así la tesis central a defender en este trabajo: el 
conjunto de tensiones en torno a la juventud fue uno de los factores que moldeó la imagen de 
la juventud rebelde representada en el cine; una en la cual se encarnan algunos de los más 
representativos valores del protestantismo y la familia tradicional estadounidenses. Para el 
caso de los fundamentalistas islámicos, por ejemplo, se puede esperar que, como reacción al 
miedo que les suscita Occidente, lleven a cabo acciones que sean producto de una cuidadosa 
planeación. No obstante, no todas las respuestas a este tipo de preocupaciones conducen a 
rutas de acción encauzadas por una racionalidad instrumental. Algunas se expresan de 
manera inconsciente, como intenta demostrar Siegfried Kracauer (1985). Se sostiene también 
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la tesis de que la huella tradicionalista que yace en la figura del joven rebelde exhibida en la 
pantalla no resultó de un proyecto con una clara intencionalidad, sino que corresponde más 
con el tipo de explicación por la que opta Kracauer1. Como se intentará mostrar, el cine, 
medio de comunicación privilegiado en la primera mitad del siglo XX, sirvió a las exigencias 
y deseos, hasta cierto punto inconscientes, de una población que veía amenazadas algunas de 
sus principales herencias tradicionales. 
Varios académicos indicaron que las películas del joven rebelde; en las que destacan los 
personajes interpretados por Marlon Brando y James Dean; contenían las demandas, los 
dramas y la óptica del naciente grupo de edad adolescente, en su esfuerzo por hacerse de un 
espacio en la estructura social (Turner, 1987; Morin, 1966; Lipovetsky & Serroy, 2009; 
Dinerstein & Goodyear, 2014). Lo que pretende sustentar este trabajo va por una línea 
diferente. Su intención es rastrear cómo los contenidos fílmicos dan cuenta de los valores del 
pueblo estadounidense. Se aparta de todos aquellos autores en la medida en que privilegia la 
incidencia de los adultos por sobre los jóvenes, bajo el supuesto que son los primeros quienes 
sintieron con mayor intensidad la ansiedad por las amenazas a los modelos tradicionales que 
subyacen en la familia y la religión - especialmente aquellos adultos que tenían a un niño o 
adolescente como hijo-. No obstante, la generalización que lleva a hablar de los valores 
estadounidenses y no precisamente de los de un grupo de edad particular se sustenta, por un 
lado, en que la configuración valorativa de un pueblo permea todos los niveles sociales. 
Abordar un conjunto de valores como si fuera exclusivo de un grupo de edad determinado 
sería una imprecisión. Las características etarias condicionan pero de ninguna forma 
determinan la configuración valorativa de un individuo. Por otro lado, si bien fueron los 
adultos los máximos exponentes de los valores tradicionales del pueblo, considerando el 
despegue de la cultura juvenil que tuvo lugar en aquellos años y el consecuente 
distanciamiento de las expectativas paternas por parte de los jóvenes,  el interés de la 
investigación está orientado hacia los valores. Sería, además, una reducción  del campo de 
análisis, puesto que los valores a tratar trascienden el marco temporal escogido: hacen parte, 
pues, del devenir de la nación y se han incorporado en sus instituciones y en sus símbolos. 
                                                             
1 Este autor se propone demostrar que el cine alemán de principios de siglo XX, especialmente la película El 
gabinete del doctor Caligari, de 1920,  contenía rasgos importantes del inconsciente colectivo del pueblo 
germano. Sus desarrollos serán profundizados más adelante.  
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Pero es preciso anotar que en la información recolectada a partir de fuentes secundarias, sobre 
la cual se sustentan muchas de las tesis de este trabajo, predominan los estudios de la clase 
media estadounidense, por lo cual los resultados de la investigación se remitirán 
principalmente a esta.  
La muestra fílmica para este análisis consta de películas cuya elaboración y exhibición 
tuvieron lugar en los Estados Unidos en el transcurso de la década de 1950. La más antigua 
tuvo su fecha de estreno en el año de 1953, titulada The Wild One2. Le siguen las películas 
East of Eden (1954), Rebel without a Cause (1955), Blackboard Jungle (1955), Giant (1956), 
Somebody Up There Likes Me (1956) y Never Love a Stranger (1958). Con la excepción  de 
esta última, distribuida por Allied Artists Pictures, los estudios encargados de llevar a cabo 
las demás producciones se ubicaban en la cima de Hollywood (Cardesín , 2014, págs. 65-
66). Respectivamente: Columbia Pictures, para el caso de la primera, Warner Bros, para las 
dos siguientes, y la Metro-Goldwyn-Mayer, para las restantes. Al ser los principales estudios 
los responsables de las cintas, se asegura cierto alcance en la difusión y aumenta las 
probabilidades de que hayan penetrado en las masas. También condiciona los contenidos de 
las mismas, siguiendo criterios en favor del consumo de la mayor población posible –meta 
que no siempre se busca en el cine alternativo o a la cual no se puede aspirar por falta de 
recursos-.   
 Además de las mencionadas películas, algunas otras producciones serán consideradas como 
herramientas explicativas a lo largo del trabajo y, en esa medida, servirán como apoyo 
secundario.  Si bien se considerarán las narraciones fílmicas como totalidad, será en función 
de analizar las representaciones del joven rebelde. Para dar más claridad de cómo este análisis 
derivará en uno de mayor amplitud cuyo centro de interés descansa en los valores del pueblo 
estadounidense se esbozarán algunas precisiones teóricas y metodológicas transversales a la 
investigación.   
 
 
                                                             
2 Los títulos de los filmes fueron presentados todos en el idioma inglés. La razón de esta consideración radica 
en que las traducciones en español responden a diversos nombres, lo cual puede traerle dificultar al lector y 
generar confusiones. Los títulos en inglés, en cambio, no cambian de un país a otro.  
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El tipo ideal como instrumento metodológico de la sociología comprensiva 
Las representaciones fílmicas que esta investigación tiene por objeto no son un material 
homogéneo ni mucho menos un producto consensuado por todos los involucrados en su 
elaboración. Si bien hay elementos comunes o que comparten similitudes, no agotan la 
complejidad del fenómeno social; limitación de la que no es posible escapar cuando se aborda 
una realidad concreta. El proceder metodológico, siguiendo la advertencia de Max Weber, 
exige, pues, que se prioricen algunos elementos según el interés específico de cada 
investigación (Weber, 2012, pág. 67). Así, pues, los personajes fílmicos analizados pueden 
ser interrogados desde una infinitud de ángulos, como la clase social a la que representan, la 
estética que exhiben, los lugares en los que se los sitúa, los modelos de género que 
reproducen, etc. Para este trabajo, las cuestiones mediante las cuales serán confrontadas las 
representaciones de la juventud rebelde se articularán en torno a las instituciones de la familia 
y la religión. Pero dado que el interés se sitúa en una población concreta, espacial y 
temporalmente determinada, es necesario un acercamiento histórico que en alguna medida 
aterrice ambas tipificaciones, familia y religión, como productos históricos individualizables, 
mas no como categorías generales aplicables a multitud de realidades. Para clarificar los 
supuestos epistemológicos que yacen detrás de esta investigación, se procederá a describir 
brevemente en qué consiste una metodología típico-ideal. 
El tipo ideal weberiano, apunta Susan Hekman, es una construcción intelectual que logra 
vincular las significaciones subjetivas de los actores con realidades estructurales, partiendo 
de la base de que las últimas, si bien no pueden explicarse como totalidad por las primeras, 
sí dependen de ellas para su estructuración (Hekman, 1999). Para dar un ejemplo de esto, 
sacado de la obra misma de Weber, la configuración de la iglesia católica en la Edad Media, 
con sus formas de autoridad y obediencia y sus prácticas generalizadas, como la misa, en 
tanto manifestaciones empíricas, fueron posibles gracias a la creencia subjetiva de los actores 
que reconocían y legitimaban aquellas formas. La asociación creencia/estructura planteada 
aquí es producto de una simplificación lograda por una abstracción intelectual. De la 
complejidad de significaciones que orbitaban en los pobladores del Medioevo, en calidad de 
individuos concretos que no se reducen a ser católicos, solo se aíslan aquellas creencias que 
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el académico considera fundamentales para dar una explicación comprensiva de un contexto 
histórico, en este caso las que refieren a su sentido religioso.  
La mente es un ámbito privado cuyo acceso se limita, en sentido estricto, al individuo que la 
“contiene”, como aclara Alfred Schütz (Schütz, 2003). En razón de este obstáculo hasta cierto 
punto infranqueable, la sociología comprensiva optó por atribuir sentido a las acciones 
sociales que se manifiestan públicamente, es decir, que tienen una expresión empírica. 
Siguiendo con ejemplos inspirados en Weber, si un actor comete un delito y lo reconoce 
como tal –lo significa como algo que transgrede las normas y que se valora como negativo-, 
al ver a un policía puede optar por dos tipos de acción, bien escapar o bien entregarse. 
Cualquiera de las dos pueden ser observadas e interpretadas por un espectador, quien podrá 
afirmar que el primer actor se sentía culpable, sin llegar a saber nunca por experiencia propia 
lo que surcaba en la cabeza del infractor. Trasladando esto a un plano histórico, el 
investigador que mira al pasado para interrogarlo, como es el caso de la presente 
investigación, procederá a recolectar información que le dé luces para atribuirle sentido a un 
grupo social con el fin de que brinde una explicación satisfactoria, siguiendo los criterios de 
posibilidad lógica –que se presenten como objetivamente posibles- (Janoska-Bendl, 1972), 
de manifestaciones sociales.  
Cuando se habla del estadounidense que vivió en la década de 1950 no se hace referencia a 
un individuo de carne y hueso en concreto, sino a un concepto que si bien sigue siendo 
abstracto, no llega al nivel de generalidad que tendría, por ejemplo, el tipo ideal de individuo 
moderno. Describir fielmente al estadounidense de aquella época es una tarea que desborda 
cualquier posibilidad académica. Por eso, se seguirá la propuesta de Weber de considerar 
solo algunas características relevantes para la imputación de sentido (Weber, 2012, pág. 86). 
El tipo ideal, por ser precisamente una idealización, no pretende hallar en la realidad empírica 
una expresión que se le acomode plenamente, pero sí algunas de ellas se acercarán más que 
otras.  En ese sentido, habrá poblaciones que cuenten con mayor número de características 
que coincidan con las de un tipo ideal particular, o que las exhiban con mayor intensidad. 
Parece ser que la clase media estadounidense de la década de 1950 es, por sobre otras clases 
sociales, la que más se acomoda a los aspectos aquí considerados para tipificar al individuo 
de los Estados Unidos.  
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Por su carácter de instrumento metodológico, el tipo ideal opera como medio y no como meta 
de la investigación. El propósito último de esta investigación no es el de aportar como 
producto una tipificación siguiendo este esquema, sino servirse de él como apoyo heurístico 
que facilite la visibilización de fenómenos y contribuya a brindar una explicación lógica de 
los mismos. Una de los principales pasos metodológicos llevados a cabo en este trabajo 
consiste en rastrear elementos de la representación del joven rebelde en el cine que coincidan 
con los rasgos típicos de los estadounidenses en materia de valores.     
El tipo ideal y su aplicación en los filmes 
Pero antes de tratar la desviación, unas precisiones metodológicas que reflejan a su vez los 
postulados teóricos sobre los cuales se fundamenta la investigación. El tipo ideal, ya 
enunciado en el apartado anterior, exige un actor poseedor de subjetividad que interactúa con 
su entorno social con base en las significaciones que tenga del mismo y las motivaciones que 
estas promuevan. En ese sentido, Jimmy Stark, personaje protagónico de Rebel Without a 
Cause, es el producto de los cursos de acción de Nicholas Ray, director del filme, y todos los 
involucrados en su producción –guionistas, productores, encargados de vestuario, etc.-. Estos 
últimos, y nunca Jimmy, serán considerados como actores sociales, mientras que este será el 
resultado de sus subjetividades, una manifestación material de sus motivaciones.  En 
consecuencia, si en la gran pantalla se muestra llorando a Toni, protagonista de la icónica 
película West Side Story, luego de que su mejor amigo ha muerto en sus brazos y después de 
haber asesinado al causante del homicidio, no se le puede imputar dolor o sentimiento de 
culpa para explicar su llanto. El papel del investigador que se ubica en la sociología 
comprensiva se limitaría a hablar de Robert Wise, director del filme, y los demás 
involucrados, reflexionando sobre el porqué de las lágrimas en la representación.  Podrían, 
pues, surgir interrogantes con base en dos posibles motivaciones, o muchas más. ¿Se le 
representa llorando por la muerte de su amigo o por el asesinato del causante de la misma? 
Si el interés es dirigido a la primera causa, se puede decir de los realizadores que, por ejemplo, 
conciben a los jóvenes como individuos unidos a los miembros de su reducido grupo social 
por medio de vínculos afectivos que se sustentan en el valor de la hermandad o en el 
reconocimiento del otro como parte de su sí mismo, mas no como sociópatas a quienes la 
vida entre pandillas les ha arrebatado la empatía como parte de un proceso de 
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deshumanización. Pasando a la segunda causa, el investigador se arriesgaría a decir que 
quizás Robert Wise entiende a los jóvenes como personas que interiorizaron el no matar 
como pauta moral profundizada por su herencia cristiana y que de allí proviene el sentimiento 
de culpa y el arrepentimiento que buscan plasmar en el filme.  
Ya habiendo hecho la diferenciación entre hacia quienes va dirigida la imputación de sentido 
y hacia qué no, se puede hablar de dos niveles, uno de los cuales trabaja en función del otro. 
El primero, más general y de mayor importancia para la investigación, será llamado el nivel 
típico-ideal. El segundo será el nivel del relato, y se centrará en las representaciones fílmicas 
como unidades con un principio y un fin claros.  
La desviación  
Si bien este trabajo no se enmarca dentro de lo que se conoce como sociología de la 
desviación, sí será esta última la categoría que permita rastrear algún grado de rebeldía en los 
jóvenes representados.  En el nivel típico-ideal se abordará la desviación bajo el lente de los 
desarrollos de Howard Becker, mientras que en el nivel del relato, sin excluir del todo los 
aportes de Becker, se parte del cuerpo de definiciones de Talcott Parsons como herramienta 
que facilite organizar la información y la tarea de exposición de la misma.  
Howard Becker provee una perspectiva que se nutre principalmente del interaccionismo 
simbólico y, en razón de ello, aparta su vista del acto desviado como tal para ver la desviación 
como el producto de la interacción entre los individuos involucrados. Así pues, niega que un 
acto en sí mismo contenga la desviación, convencido de que esta solo existe si el acto es 
señalado por un otro que lo juzgue como tal. Los grupos sociales crean normas, definiendo a 
su paso las combinaciones entre actos y situaciones que serán interpretados como 
transgresiones a dichas normas, de manera que solo en relación con las normas se puede 
hablar de desviación. No obstante, no todo acto que atente contra alguna de ellas puede ser 
considerado desviado, porque para llegar a serlo necesita de otro que señale la infracción y 
de esa manera la arrastre al terreno de lo público, es decir, que requiere de una reacción de la 
que se deriva una etiqueta que recae sobre el acto y sobre el actor. El concepto de etiquetado 
será, pues, central en la teoría (Becker, 2014). Pero toda representación cinematográfica de 
desviaciones ha pasado previamente por un conocimiento social que permite su 
reconocimiento por parte de los espectadores. Se sabe que en las sociedades modernas los 
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Estados sentencian el robo en tanto amenaza a la propiedad privada. En ese sentido, se puede 
afirmar que la representación de un ladrón en la pantalla suscitará en el público la certeza de 
que se está violando una norma, y cada espectador podrá señalarlo.  
El análisis fílmico, por tratar con representaciones y no con individuos dotados de sentido, 
obliga a pasar por alto algunos aspectos de la teoría del etiquetado y a su vez ofrece unas 
características que se ajustan a ella con facilidad. Suponiendo el caso en que un joven 
estadunidense orine dentro de una iglesia católica mientras los fieles rezan con la cabeza 
agachada y luego salga del recinto impune, teniendo como único observador a un sociólogo 
que contempla el acto parado fuera de la puerta, surgirían varias preguntas en la cabeza del 
académico. La primera sería ¿por qué no recibió algún tipo de sanción social? Esta podría ser 
respondida de dos formas. La primera, aludiendo a que el acto fue totalmente desapercibido 
y que pese a transgredir la norma no pudo ser señalado. La segunda, contemplando la 
posibilidad de que dentro de las normas morales de ese grupo específico de católicos, el 
orinar dentro de una iglesia no sea considerado como una desviación. Además, surgiría la 
cuestión de por qué el joven optó por esa acción, si lo hizo como acto de protesta o fue 
simplemente ingenuidad. El ejemplo podría ofrecer muchas más variables, pero solo en esta 
simplificación ya suscita algunas complicaciones. Si ahora este caso es trasladado a la gran 
pantalla y el sociólogo se encuentra ya no fuera de una iglesia sino en una sala de cine, su 
acercamiento al fenómeno sería diferente. Por un lado, no podría preguntarse por la 
motivación del joven al ser este una representación sin subjetividad. Tampoco podría 
contemplar como posibilidad que la acción haya pasado desapercibida, pues más allá de que 
esta haya ocurrido o no en el mundo empírico, se trata de un contenido que salió del interior 
de una subjetividad – o de varias, al considerar el conjunto de individuos que participan en 
la elaboración de un filme- que tiene interiorizadas pautas normativas y con una postura 
moral de la que no puede desprenderse. De manera que, sin importar si los personajes de la 
película se percatan del joven que orinó en un recinto sagrado, la narración misma revelará 
si el director busca que la escena sea apreciada por los espectadores como una ofensa a la 
moral, cargando con una etiqueta implícita de desviación que recae sobre la representación 
del joven. Las preguntas que ahí cabria hacerse es si el director sí quería transmitir esa idea 
y no otra; y por qué utilizó esa escena y no otra para trasmitir la idea.    
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Ahora bien, al ser el conjunto de realizadores del filme individuos con subjetividad, la 
atribución de sentido será la ruta para comprender el porqué de los etiquetados y los valores 
y creencias que hay detrás de ellos. Pero el análisis a nivel del relato ya no cuenta con actores 
sociales, por lo cual se optó por hacer un procedimiento descriptivo, tomando para ello parte 
del armazón conceptual de Parsons que orienta la identificación de formas de desviación. 
Para ese fin hay que hacer una incisión que separe la terminología de su cuerpo teórico como 
totalidad, en tanto el segundo, al implicar una preocupación por las motivaciones de los 
actores, sería inaplicable al relato por todo lo ya mencionado.     
Parsons (1999) plantea, dentro de lo que llama orientación alienativa –esta orientación lleva 
al ego a abandonar los vínculos con el alter, negándose así a ajustarse a la pauta normativa 
que este demanda para que el ego actúe conforme a la conducta del alter 3- existen dos formas 
de asumir la conducta frente al alter-representación y sus pautas normativas, una es la 
pasividad, que lleva al abandono, y otra la actividad, que lleva a la rebeldía. De ahí se derivan 
otras combinaciones una vez se suma otro criterio de diferenciación que consiste en enfocarse 
o en las representaciones de personas o, por el contrario, en las representaciones de pautas 
normativas. Los cuatro posibles resultados se expondrán con algunos ejemplos. Si Jimmy 
Stark –como ego-representación- se niega a hacer las tareas que le exige la institución 
educativa, está abandonando sus pautas normativas, lo que correspondería con una 
manifestación pasiva de desviación enfocada en las normas. A esta se le llamará evasión. Si, 
en cambio, agrede físicamente al profesor en rechazo a su autoridad, está asumiendo una 
manifestación activa de desviación enfocada en la persona –a quien Parsons denomina objeto 
social-, llamada en su conjunto agresividad.  Cuando la combinación anterior vira de un 
interés al objeto social a un interés por la norma, en el que se manifiesta una burla a la misma, 
se le llamará incorregibilidad, como ocurriría si se representara a Jimmy cruzando un aviso 
de “prohibido el paso”. Finalmente, si Jimmy asume de forma pasiva una acción hacia el 
objeto social, estará cayendo en una independencia compulsiva, caso en que evitara toparse 
con el profesor para así no ser sancionado (Parsons, El sistema socia , 1999, págs. 247-249). 
                                                             
3 La orientación hace referencia a un proceso que ocurre en el interior del ego, pero aquí se excluirá cualquier     
referencia a la interioridad. Para evitar confusiones respecto a la diferenciación, siempre que se hable de ego o 
de alter se precisará que es dentro del marco de las representaciones. Por tanto, se habla se ego-representación 
y de alter-representación.  
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El supuesto que sustenta este trabajo investigativo es que la representación de jóvenes 
rebeldes en la pantalla fue, en gran medida, la exteriorización por parte de la población 
estadounidense de sus afecciones provocadas, o por lo menos intensificadas, por procesos 
estructurales y coyunturas de la época. En consecuencia, el análisis fílmico exige dar con 
personajes que de alguna forma se acomoden dentro de la figura del joven rebelde. Hay 
criterios en el nivel del relato para clasificar cuando se está frente a un rebelde y cuando no, 
acorde con lo anteriormente descrito con base en Parsons. Como es de esperar, algunas 
representaciones coinciden más que otras con los indicadores de desviación. Y aunque del 
total de personajes unos pocos no serán tratados como rebeldes, sí guardan alguna relación 
con la desviación que brinda elementos de análisis. Por cuestiones prácticas y en aras de 
evitar una mayor extensión, este trabajo no dedicará un espacio exclusivo para la descripción 
de las desviaciones. Se optó por reunirlo con una clasificación que diferenciará a los jóvenes 
rebeldes entre sí, que corresponde al apartado 1.2.1 del primer capítulo.  
Estructura capitular  
Concretamente, la tesis central que este trabajo se propone defender, que descansa en las tesis 
atrás mencionadas, radica en la siguiente afirmación: la imagen del joven rebelde que se 
transmitió por vez primera en la década de 1950 en los Estados Unidos –como el producto 
de unos directores de edad adulta-, contiene las preocupaciones generalizadas de los 
estadounidenses en torno a la situación de la juventud, así como los deseos proyectados en 
ella. Del mismo modo en que podría decirse que las películas de Superman plasmaban el 
temor hacia la Unión Soviética y a su vez ofrecían un héroe que traía calma y seguridad, 
satisfaciendo el deseo de preservar victorioso a los Estados Unidos, se pretende demostrar 
que el joven rebelde ocupa un lugar similar en la pantalla, pero su figura conlleva a resolver 
otras cuestiones.  
El camino expositivo mediante el cual se busca argumentar esta afirmación es el siguiente. 
El cine logró alcanzar un lugar de relevante importancia en la sociedad estadounidense. 
Penetró con fuerza en la estructura social gracias a las condiciones que le brindaba la sociedad 
de masas, la cual también ayudó a configurar una vez se instauró como medio masivo. De 
ahí que la masificación y los medios de comunicación sean un tema ineludible; más aún 
cuando se trata del país protagónico en ambos procesos. En razón de eso, se iniciará el primer 
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capítulo mostrando el papel de los medios de comunicación en la estructura social, pasando 
por su destacado papel en la Guerra Fría como herramienta propagandística y por las 
principales reflexiones teóricas en torno a la cultura de masas en los Estados Unidos. Se 
presentará el conjunto de filmes que fueron analizados. Con base en ellos se elaboró una 
tipificación que tiene por función organizar los contenidos que comparten entre sí para 
evidenciar las regularidades existentes al representar una imagen con la que fácilmente el 
pueblo pudo identificarse. Por último, se traerá a colación la opinión de algunos críticos de 
cine que hacen referencia a las películas, con el fin de hacer una aproximación directa a cómo 
fueron percibidas en el momento de su difusión.  
En el segundo capítulo, se describirán rasgos generales de la familia estadounidense y de la 
juventud, tratando el lugar que ocupa la institución del matrimonio y los cambios que 
tuvieron lugar en la crianza y los procesos de socialización de los hijos. Se ahondará en el 
fenómeno de la Generación Beat como insignia de los cambios generacionales de la época y 
los problemas que traían consigo, para así comprender el porqué de su condición como factor 
de tensión, además de brindar un punto de referencia que ayude a la lectura y reflexión en 
torno a la representación del joven rebelde en el cine. Serán compartidos algunos testimonios 
de los que se deduce una angustia generalizada hacia el deterioro de la familia y de la 
juventud, incluyendo trabajos académicos que fueron leídos más como opiniones de un 
estadounidense típico que como el aporte de un especialista. Se argumentará por qué la 
familia o, por lo menos, las figuras paternales juegan un papel esencial en la configuración 
de la imagen del joven rebelde, y se expondrán las referencias a estas, contenidas en la 
muestra fílmica.   
Finalmente, el tercer capítulo será dedicado a tratar directamente el protestantismo en la 
figura del rebelde, visibilizando los rasgos comunes que comparte con el tipo ideal de 
protestante. Se hará un breve recuento de las raíces que vinculan al país con esta religión y 
que han hecho de los Estados Unidos una nación que se ve a sí misma como el pueblo elegido 
; considerando, incluso, la influencia que la religión ha tenido en la academia, encargada de 
ofrecer una visión del país desde sí mismo; para luego mostrar cómo tales raíces persisten y 
se manifiestan a mediados de siglo XX, intensificadas por la angustia suscitada por la Guerra 
Fría y los mensajes ideológicos de los dirigentes del país.  Se intentará argumentar por qué 
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es pertinente considerar el cine como un medio de expresión de preocupaciones inconscientes 
que desembocan en la construcción de una imagen del joven rebelde más cercana a las 
expectativas paternas.  Se terminará abordando aspectos concretos del protestantismo, tales 
como el estar a solas con Dios y el trabajo como medio de realización, que se manifiestan en 
























1 LOS ESTADOS UNIDOS DE CARA A LOS 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 
En un año, cuando el ejército venga y diga “Bien, Artie 
West, sé un soldado, ponte un uniforme, salva el mundo...y 
te vuelan de inmediato tu estúpida cabeza”. Pues tal vez esté 
en prisión un año, y cuando salga ya no querrán que Artie 
West sea un soldado. Tal vez lo que pase es que me salve 
Richard Brooks. Fragmento de 
Blackboard Jungle (1955). 
 
 
Los medios masivos de comunicación irrumpieron en la sociedad estadounidense y se 
fundieron en ella. En su interacción con la población se constituyó la sociedad de masas. 
Desde entonces, los principales procesos históricos del país estuvieron de alguna forma 
involucrados con ellos. La Guerra Fría, conflicto que protagonizó muchos de los 
acontecimientos que más resonaron durante mediados del siglo XX, logra evidenciar la 
penetración de los medios en los distintos niveles de la vida social, desde las acciones 
públicas del Estado hasta sus repercusiones en la vida privada de los habitantes. Es dentro de 
un panorama configurado por y a través de los medios masivos de comunicación que puede 
comprenderse lo que el cine de ese entonces representó como fenómeno social. Solo entonces 
se conseguirá una aproximación sociológica a la figura del joven rebelde.   
1.1 De los medios al joven rebelde: un contexto histórico 
1.1.1 De la guerra fría al cine como herramienta política  
El fin de la Segunda Guerra Mundial fue el inició de muchos procesos en los años posteriores. 
Durante la década de 1950, el panorama internacional configuró aspectos fundamentales de 
los Estados Unidos, incidiendo en cambios que van desde lo político y militar hasta lo 
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psicológico y artístico, pasando, por supuesto, por lo económicos y social. Todos ellos 
relacionados de alguna manera con la Guerra Fría.  
La Guerra Fría inició su primera fase en 1949, según relata el historiador Josep Fontana. Con 
el pasar de los días la desconfianza hacia la Unión Soviética se iba exacerbando. Un informe 
estadounidense emitido en 1950 y nominado como JIC 502 expresaba la creencia del 
gobierno de que una vez los soviéticos se hubieran provisto de un número considerable de 
bombas emprenderían el ataque a los Estados Unidos (Fontana, 2011, pág. 86). En el mismo 
año, bajo el mandato de Truman, fue elaborado el documento NSC 68, que en sus páginas 
alertaba que en la Guerra Fría estaba en juego la supervivencia del llamado mundo libre, 
declarando como única alternativa que la política exterior del gobierno estadounidense se 
encaminara a la inversión en fuerzas militares (pág. 89).  La forma en que los estadounidenses 
concibieron el estado de tensión en el panorama internacional, plasmada en el NSC 68, 
corresponde con la afirmación de Seymour Lipset respecto a la inclinación del país de ver 
los conflictos como una guerra santa dentro de la cual se percibe a sí mismo como cruzado 
(Lipset, La división continental : los valores y las instituciones de los Estados Unidos y 
Canadá, 1993). Para Fontana, fue precisamente esa la posición que tomaron los Estados 
Unidos para enfrentar a los comunistas, cuya existencia se tornó, a sus ojos, más amenazante 
con el triunfo maoísta en China (Fontana, 2011, pág. 91).  
Los proyectos y acciones dirigidos al exterior son a su vez manifestaciones de las 
preocupaciones e intereses internos que penetran todos los sectores sociales, mucho más allá 
del ámbito de los encargados directos de las tomas de decisión en el gobierno. No obstante, 
estos últimos, informa Fontana, hicieron un uso del contexto internacional para sacar 
provecho de los ciudadanos estadounidenses. Los políticos, por ejemplo, detectaron el 
potencial del anticomunismo para hacerse de mejores votaciones. La creencia de que la ruta 
de acción comunista consistía en adentrarse en organizaciones sociales como los sindicatos 
o en instituciones como la iglesia o la escuela fue una de las responsables de que se 
emprendiera una ofensiva contra el enemigo interno como política de Estado. Bajo ese 
pretexto, la exigencia de obediencia dirigida al pueblo resultaba más fácil y efectiva (Fontana, 
2011, págs. 91-92). Es de esperar que, para este contexto en particular, la mayor disposición 
a acatar los mandatos no fuera únicamente la respuesta ante el miedo a las posibles acciones 
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punitivas del gobierno –que sin duda, como se demostró en el macartismo, jugó un papel 
capital-. El historiador John Lewis Gaddis reconoció la utilidad de contar con una amenaza 
externa, reunida en la categoría de comunismo, en la exaltación de la solidaridad (Gaddis, 
1989, pág. 163).  
La paranoia del gobierno desató una mirada enjuiciadora que derivó en la construcción de 
enemigos internos acusados, sin fundamento, de ser parte de una estrategia mundial de 
dominación comunista. Víctimas directas, según Fontana, fueron la población homosexual, 
con oleadas de despidos, y la clase obrera, que perdió a muchos de sus dirigentes sindicales 
(págs. 99-100).  La situación dio entrada a sucesos emblemáticos de la época como la 
presentación de la falsa lista de Joseph McCarthy, la cual prometía contener un gran número 
de sospechosos, tanto de comunismo como de homosexualidad, que en ese entonces 
trabajaban en el Departamento de Estado (Fontana, 2011, pág. 108).  
El aumento de solidaridad y obediencia hacia los mandatos gubernamentales del que hablan 
los autores tiene una fuerte relación con la identidad nacional del pueblo estadounidense y, 
en consecuencia, con cada individuo que se reconoce como perteneciente a él. Manuel Catells 
define las naciones como comunidades culturales que se constituyen sobre una memoria 
colectiva así como sobre un pasado común y unos proyectos de tipo político, materiales con 
los cuales los miembros de un pueblo la erigen –la nación- en su mente (Castells, 2001, pág. 
73).  La nación, dice este autor, es una categoría que reviste de identidad con gran amplitud. 
Todas las comunas culturales se fundamentan en conjuntos de valores. Para el caso aquí 
tratado, se pueden destacar valores con los que se autoidentificaban los estadounidenses, tales 
como la libertad, la democracia. También algunas constelaciones como la de su moral 
cristiana. En un proceso dialéctico, emparentado con la lógica hegeliana del 
autoreconocimiento en tanto un para sí que es un no otro (Hegel, 1966), la consciencia de 
ser un pueblo se vigoriza ante la presencia de un otro que representa valores opuestos y que 
amenaza - o por lo menos así se percibía- con destruir los propios. Castells apunta que el 
antagonismo comunista preparó el terreno para forjar una identificación de los intereses de 
tres grupos sociales superpuestos de los Estados Unidos: los de los cristianos, los del gobierno 
y los de los estadounidenses como nación elegida (Castells, 2001, pág. 48).  Tal unificación 
en torno a un enemigo que amenazaba a las tres instancias debió fomentar la exaltación de 
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los valores que en cada una se encarnaban; como ocurrió con el auge del fundamentalismo 
cristiano en las décadas de los ochenta y noventa al verse, según afirma Castells, en medio 
de una crisis a raíz de la globalización y el debilitamiento de la estructura patriarcal (Castells, 
2001).  
Para dejar enunciada una hipótesis que se profundizará en el capítulo 3, el miedo generalizado 
en la sociedad estadounidense, y promovido directamente desde al aparato estatal, hacia la 
población homosexual fue uno de los aspectos emparejados con la Guerra Fría que 
incentivaron el fundamentalismo cristiano en el país. El miedo que sustentaba en la creencia 
de que atentaban contra la familia tradicional, principal columna en la edificación de valores 
cristianos, como afirma Manuel Castells (2001, pág. 45). Los argumentos que vinculaban la 
desconfianza hacia la homosexualidad con el contexto internacional y, por tanto, con la 
política de Estados Unidos convergían en la Unión Soviética. Fontana informa de dos 
motivos que desataron este fenómeno. En primer lugar, la población homosexual era vista 
como mayormente vulnerable a ceder a las extorsiones de los agentes enemigos. Por otro, los 
estadounidenses imaginaban a la Unión Soviética como un lugar sin restricciones para el 
amor libre. Informa también que al presidente Truman le fue comunicado por uno de sus 
asesores que para el año de 1950 el miedo del país hacía los homosexuales dentro del 
gobierno había sobrepasado el que se tenía hacia los comunistas (Fontana, 2011, págs. 99-
100).  
Alrededor del miedo al comunismo, comenta Fontana (2011), se gestaron teorías como la del 
monolitismo, que señalaba a la Unión Soviética como centro directivo de cualquier expresión 
de comunismo que tuviera lugar (pág. 87). Fue esta una de las manifestaciones que 
evidenciaban la sobrestimación que recaía sobre aquel país, magnificando, en consecuencia, 
las dimensiones de la guerra. De ahí que desde el NSC 68 se la considerara como la lucha 
por la supervivencia del mundo libre (pág. 89).  
La Guerra de Corea, afirma Fontana, profundizó la ofensiva contra el enemigo interno; un 
enemigo cuya existencia terrena era insignificante en comparación con la construcción 
imaginaria que de él habían hecho los estadounidenses. La firma de la paz en aquel conflicto 
fue llevada a cabo en el mismo año en que subió a la presidencia Dwight Eisenhower, en 
1953, forzada por las advertencias de este último de hacer uso de material nuclear si no se 
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pactaba el fin de la guerra (Fontana, 2011, pág. 166).  Ese modo de respuesta sería 
característico de la estrategia de gobierno de Eisenhower en el ámbito de la política exterior, 
que en temas militares sería conocido como el New Look. Para ese entonces, indica Gaddis, 
el país contaba con un abundante armamento nuclear, elaborado en el periodo de Truman y 
ampliado en el de Eisenhower. Pero a diferencia de su antecesor, este tuvo una mayor 
disposición a hacer uso de ellas, dejando atrás prevenciones que las limitaban a determinadas 
circunstancias (Gaddis, 1989, págs. 167-168).  
El mandato de Eisenhower contó con la influyente presencia de su secretario de Estado, John 
Foster Dulles, quien desempeñó un papel tan relevante en esos años de gobierno que los 
académicos que lo analizan parecen dedicar similar espacio a ambos personajes. Desde una 
posición moral, propia de unos fervorosos cristianos que repudiaban el comunismo –o 
comunismo ateo, como lo llamó Eisenhower en un discurso-, lograron imprimirle a la Guerra 
Fría el carácter de una guerra santa (Fontana, 2011, pág. 203). Eisenhower y Dulles, 
convencidos de que el propósito soviético era el dominio mundial, se encaminaron a agrupar 
al llamado mundo libre por medio de alianzas entre países, marcando una línea divisoria en 
la que solo se reconocían dos lados –amigos y enemigos de los Estados Unidos- y se 
rechazaba cualquier neutralismo. El sistema de alianzas hacía parte de la política exterior de 
frenar un posible ataque soviético con base en un arsenal nuclear que infundiera miedo en el 
enemigo. Se esperaba, pues, que la Unión Soviética desistiera de la idea de lanzar una 
ofensiva por temor a una desmesurada reacción de los Estados Unidos (pág. 207). En razón 
de ello, durante su mandato se presentó el documento NSC 162/2, en el que se contemplaba 
realizar un ataque nuclear si la situación así lo demandaba (Fontana, 2011, pág. 205) 
Otra de las piezas de la estrategia de aquel gobierno, cuenta Gaddis, fue denominada como 
guerra psicológica. Al autor indica que para Eisenhower la definición que se podía hacer de 
ella no gozaba de precisión, sino que, más bien, podía manifestarse de tan diversas formas 
que constituía una categoría de gran amplitud. Muchas eran las acciones que merecían ser 
catalogadas como parte de la guerra psicológica. No obstante, su rasgo principal brinda una 
aproximación a lo que por ella se referían. Consiste es conferirle capital importancia a los 
contenidos presentados públicamente en tanto eficaces instrumentos para modificar las 
acciones del enemigo; contenidos que podían ser discursos, melodías o infinitas variedades 
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más (pág. 173).  Con los mensajes, continúa Gaddis, se esperaba trasmitir una imagen en la 
cual los Estados Unidos brillaran como el bando que representaba el bien, mientras se 
deterioraba la de los soviéticos. La herramienta principal era la propaganda, emitida tanto 
por televisión como por medios escritos (Gaddis, 1989, pág. 176).  
Sin embargo, siguiendo a Fontana, no fue el gobierno Eisenhower el que dio inició al uso 
político de la propaganda como mecanismo privilegiado en la lucha. Ya a mediados de 1951 
se había creado el Psychologicas Strategy Roard, que tenía como fin la coordinación de la 
propaganda. En trabajo conjunto con la CIA, se obró para cumplir un plan de acción cultural 
dirigido al exterior del país, cargando con la directriz de arrastrar a las izquierdas no 
comunistas al bando estadounidense. Lo que hizo Eisenhower fue intensificar esta línea 
estratégica como parte de su intento por emprender acciones sutiles que conllevaran ventajas 
sin que se sospechara que el gobierno estaba detrás de ellas (pág. 126) y así combatir a 
quienes permanecían neutrales en el conflicto (Fontana, 2011, pág. 207).  
Eisenhower y Dulles veían en la existencia de la Unión Soviética la excusa para mantener el 
grupo de países pro-estadounidenses unido. Este último, por ejemplo, tenía el 
convencimiento de que la resistencia antisoviética se diluiría una vez se dejara de creer en la 
amenaza de la Unión Soviética (Gaddis, 1989, pág. 163). Esta situación, aunada al proyecto 
propagandista de la guerra psicológica, complejizó la dinámica comunicacional. Con el 
exitoso lanzamiento del satélite soviético Sputnik, se extendió un sentimiento de 
vulnerabilidad en el pueblo estadounidense. Eisenhower sabía que la inferior situación militar 
de los soviéticos en ese entonces aminoraba la inseguridad para los Estados Unidos. No 
obstante, dicha situación no era conocida por el pueblo, y el presidente no optaría por 
revelarla, pues consideraba que el temor aseguraba la adhesión de la coalición de la OTAN 
(Fontana, 2011, págs. 250-251). En sus comunicados públicos, Dulles emitía mensajes que 
provocaban confusión en el pueblo y en los países aliados, pues imprimía en ellos tácticas de 
la guerra psicológica, como la dramatización u exageración, buscando que los soviéticos, 
también receptores, compartieran de esa confusión y sufrieran la incertidumbre que 
Eisenhower tanto quería lograr. En consecuencia, la línea que separaba la labor de informar 
a los ciudadanos y la de desorientar a los enemigos se difuminó en los comunicados de Dulles 
(Gaddis, 1989, págs. 180-181).  
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Como resultado del énfasis sobre la emisión de mensajes y, entre ellos, de mensajes que no 
alertaran sobre la influencia del gobierno, los medios de comunicación cobraron importancia. 
La Psychologicas Strategy Roard, la CIA y la agencia de información USIA se involucraron 
en la creación y promoción de productos culturales tales como conciertos, libros, revistas o 
exposiciones de arte, según informa Fontana (pág. 126). La CIA se sumergió en el terreno 
del arte para impulsar desde allí una sutil ofensiva. La Unión Soviética había privilegiado la 
corriente del realismo, de manera que la agencia estadounidense concentró sus recursos en 
apoyar al expresionismo abstracto. De allí surgió la representativa figura de Jackson Pollock, 
cuya vanguardia era abiertamente apoyada por personajes como Nelson Rockefeller, 
presidente del MOMA; por medios de comunicación de prestigió, como la revista Life; y con 
dinero de la CIA (Fontana, 2011, págs. 127-128).  
En lo que respecta al cine, medio de comunicación que funge como eje articulador en esta 
investigación, el impacto de la Guerra Fría fue contundente y de notorias consecuencias. El 
espíritu macartista recayó sobre miembros de la industria cinematográfica y dio comienzo a 
una persecución que afectó directamente los contenidos de los filmes. Personajes reconocidos 
en el medio, cuenta Fontana (2011), se sumaron a colaborar con la eliminación del enemigo 
interno –que, como se ha expresado ya, fue más que todo el resultado de la paranoia que se 
vivía en el país-. De especial interés para la investigación es la participación del director Elia 
Kazan en ese grupo, dado que, por un lado, dos de los filmes aquí considerados se llevaron a 
cabo bajo su dirección y, por otro, fue, como informa Adrian Turner, el fundador del Actor’s 
Studio en 1947, escuela de la que se nutrieron actores como James Dean, Paul Newman y 
Montgomery Clift, entre otros (Turner, 1987). Tal era la presión de la situación social, relata 
Fontana, que la decisión de Kazan de ayudar al gobierno fue motivada por su deseo de poder 
triunfar como director. Otros directores como Edward Dmytryk y Robert Rossen, y actores 
como Robert Taylor, participaron también en esta “cacería”. Quienes no se vieron 
directamente involucrados con estas delaciones, bien como señaladores, bien como 
señalados, optaron por abandonar en sus producciones los contenidos que pudieran 
representar algún riesgo para ellos (pág. 130). La autocensura que derivó en la industria se 
manifestó en la disminución de la calidad en los filmes estadounidenses. Este periodo logró 
distanciar a algunos de los espectadores del séptimo arte (Fontana, 2011, pág. 131).  
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Además de limitar y mutilar un rango de contenidos, la dinámica de la Guerra Fría se encargó 
de motivar otros, jalonados por la CIA y el sector de los militares de los Estados Unidos -la 
Joint Chiefs of Staff se puso en contacto con miembros de la industria, estableciendo 
comunicación desde 1956 con personajes como Merian Cooper, John Ford, Ward Bond y 
John Wayne-. Así, pues, acorde a los intereses de ambos grupos, Hollywood introdujo en sus 
películas mensajes que enviaban una imagen negativa de la vida en territorio comunista, a la 
par que se glorificaba la libertad estadounidense (Fontana, 2011, pág. 131). Las temáticas 
que incluyeran representaciones de individuos contestatarios debían ser dejadas de lado, 
junto con los contenidos sexuales y, en especial, los problemas sociales. Debían, en cambio, 
ser privilegiados los argumentos que abrieran espacio a enaltecer el patriotismo, como 
hacían, por ejemplo, las narraciones bélicas. Otro de los imperativos, de capital importancia 
en este trabajo, fue el de ofrecer al espectador producciones en las que los polos del bien y el 
mal fueran evidentemente distantes y fácilmente diferenciables (págs. 131-132).  
La influencia de los militares y la CIA en Hollywood llenó los filmes de lo que Fontana 
(2011) califica de enunciados ideológicos simplistas dirigidos a fomentar el anticomunismo. 
Por lo que cuenta este autor, los dilemas morales más complejos no eran vistos con buenos 
ojos por los entes estatales. El motivo más evidente de esa posición parece ser el de querer 
evitar matices grises que no contribuyeran con la división que un autor como Johan Galtung 
(1999) definiría, en términos teológicos, como el pueblo de Dios, representado por los 
Estados Unidos, versus el diablo, materializado en la Unión Soviética. Es probable que en 
temáticas bélicas que buscan retratar conflictos entre villanos marcadamente malos y héroes 
eminentemente buenos, como cuenta Fontana, se deje de lado cualquier ambigüedad moral 
y le sea claro al espectador diferenciar ambos bandos. Seguramente, las películas a las que 
se refiere el autor cuentan con una representación en que tanto del bueno como el malo tienen 
su “esencia” tan arraigada y clara que no se agotan en reflexiones sobre su “naturaleza”, no 
se preguntan sobre su moral y no dan indicios de querer cambiarla. Pero en otro tipo de 
películas, no menos importantes para la industria, las confusiones morales ocuparon un lugar 
importante en los argumentos. Son estas las que tendrán como protagonista al joven rebelde. 
Y a pesar de que se hayan visto influidas por la Guerra Fría, la explicación de sus contenidos 
trasciende aquel conflicto y exigen de otras dimensiones para su comprensión.  
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1.1.2 Hacia una sociedad de masas en los Estados Unidos 
En ese entonces, los Estados Unidos ostentaban varias décadas como los mayores exponentes 
de los medios masivos de comunicación en el mundo; ventaja que, como demuestra Frances 
Stonor Saunders, fue aprovechada exhaustivamente por el gobierno estadounidense  
(Saunders, 2013). La ofensiva indirecta que se adoptó como estrategia en la Guerra Fría sitúa 
a los medios de comunicación como herramientas propagandistas que ofrecen formas 
alternativas a la intimidación y coerción, según platean Paul Lazarfeld y Robert K. Merton 
(1992, pág. 232).  Ambos afirman que su uso publicitario puede dar origen a una cruzada 
(pág. 241), como pudo serlo la persecución de homosexuales y comunistas a mediados de 
siglo en los Estados Unidos. Pero los medios de comunicación, por supuesto, no se limitan a 
servir a los intereses de un gobierno nacional y no requieren ser parte de una guerra para 
alcanzar un lugar protagónico en los procesos de cambio social.  
 Jesús Martín-Barbero (2010) sitúa a los Estados Unidos como el primer territorio en que los 
medios de comunicación alcanzan un nivel de influencia tal que empiezan a moldear la 
sociedad (pág. 163). A finales de la Primera Guerra Mundial el país ya se alzaba como una 
potencia económicamente robusta con grandes desarrollos tecnológicos, contando con un 
terreno próspero para la gesta de una gran infraestructura mediática y una creciente oferta de 
productos. En un principio, el potencial productivo no halló suficiente correspondencia en 
un pueblo estadounidense poco habituado al consumo. En las décadas siguientes empezó a 
incubarse el espíritu de la publicidad, que ya para los años 50 habría reeducado a la población 
bajo la demanda del consumo, cubriendo todos los rincones con sus mensajes (Martín-
Barbero, 2010, pág. 162).   
Martín-Barbero y los sociólogos Daniel Bell y Edward Shils coinciden en que los nuevos 
fenómenos de la modernidad, apreciados con mayor claridad en los Estados Unidos, 
presentan por vez primera en la historia una sociedad cuyas masas son integradas (Bell, 1992 
; Shils, 1992 ; Martín-Barbero, 2010). Shils lo explica de la siguiente manera. Las 
instituciones sociales y los sistemas de valores que las legitiman amplían enormemente su 
cobertura, alcanzando al grueso de la población y acercándola a tales instituciones (pág. 141). 
Así, pues, de la mano de la publicidad y los medios de comunicación encargados de 
difundirla, se constituyó la sociedad de masas.  
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La propuesta teórica de Jesús Martín-Barbero (2010) consiste en aprehender las mediaciones 
que configuran los medios de comunicación, para así captar la experiencia de los receptores 
en su forma activa, en tanto que incide en los contenidos mediáticos y en su forma de 
presentación. Se aleja, por tanto, de la perspectiva de Adorno y Horkheimer, que concibe a 
los receptores como una población que recibe lo mensajes de forma pasiva. Si bien este autor 
rechaza la idea de que los medios en sí mismos determinen un tipo de sujeto, sí reconoce que, 
desde los años 50 en los Estados Unidos, son difusores de una imagen a la que se irán 
acomodando los miembros de la sociedad. Tal imagen no sale de la nada, ni mucho menos 
es un producto elaborado de raíz por los medios. Es apropiada de la realidad empírica que 
tiene lugar, principalmente, en las clases medias estadounidenses (pág. 163). Un estilo de 
vida fue reproducido y desplegado, dando como resultado una imagen bajo la cual la sociedad 
tomaría forma. Anticipando su preponderancia desde la Primera Guerra Mundial, el medio 
de comunicación que se destacó por sobre los otros en cuanto a lograr la universalización de 
una imagen fue el cine (pág. 166). Siguiendo lo que plantea este autor, la década de los 50 
exhibe la maduración del despliegue mediático que, como coinciden autores como Edward 
Shils ( 1992 ) y el propio Martín-Barbero (2010), tuvo su despegue por los años de la Primera 
Guerra Mundial y que devino en una sociedad para la que el cine, la televisión, la persuasión 
publicitaria y demás empezaron a fungir de guías para una población confundida en el mar 
de posibilidades que así mismo estos ofrecían.  
¿En qué consiste, pues, la nueva sociedad de masas que se forjó a raíz del desarrollo 
mediático del mercado y que tuvo como centro a los Estados Unidos?  Para Daniel Bell   
(1992 ), aquel estallido de los medios de comunicación y la consecuente creación de lo que 
llama un “público nacional”, le dio cabida a las masas dentro de campos a los que no podían 
acceder (pág. 15). Un ejemplo de ello es su participación como opinantes en el ámbito del 
arte, antes solo reservado para ciertas élites, o su posibilidad de enunciar juicios sobre eventos 
políticos transmitidos por la radio. La apertura que se les presenta a todos los individuos que 
hacen parte de la masa, siguiendo a Bell, es, en gran medida, responsable de la aceleración 
de los cambios sociales (pág. 16). El abanico de imágenes e ideas que difunden los medios 
diversifica las elecciones posibles, dinamizando los gustos, la moda y el comportamiento. 
Situación semejante, afirma el autor, suele sobrepasar las capacidades de absorción de 
cambios con que cuentan las sociedades. La incapacidad se refleja, en parte, en la postura 
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conservadora que asumen instituciones fuertemente arraigadas, como lo son la escuela, la 
familia o la iglesia, que dirigen su mirada a modelos tradicionales (págs. 14-16).  
Es clara la relación que aquí propone Bell entre el rescate del pasado frente a las amenazas 
del presente en su veloz desarrollo. Podría decirse que el eje rector de este trabajo deriva de 
este razonamiento. Ya se enunció la tesis de que el miedo a la homosexualidad, motivado en 
las medidas defensivas de la Guerra Fría, pudo ser causante de algún incremento en ciertas 
tendencias tradicionales que se vieron vulneradas, como pudo ser el caso de la ideología 
cristiana. Los aportes de Bell visibilizan otra fuente de tensión que fácilmente puede ser 
relacionada, a los ojos de quienes encarnan un rango semejante de valores, con el anterior 
fenómeno y algunos otros que serán presentados más adelante.  
La sociedad de masas y los medios de comunicación están fuertemente emparentados. Los 
contenidos que estos últimos emiten cambia la relación que los miembros de la masa tiene 
con el mundo.  No solo la aceleración en los cambios sociales de la que habla Bell es una de 
las consecuencias de la interconexión y la diversidad de mensajes.  Edward Shils le atribuye 
a dichos fenómenos la intensificación de la individualidad. Ya José Ortega y Gasset (2014) 
había precisado que, en la era de las masas, el mundo, al que ve como el abanico de 
posibilidades vitales del ser humano, había aumentado su tamaño, brindado más objetos de 
deseo, rutas de acción, elementos a temer, etc. (págs. 75-76). El razonamiento de Shils ( 1992 
)  va por una ruta semejante, pues argumenta que la individualidad se caracteriza por las 
experiencias, emociones y sensaciones que estén disponibles para el ser humano. Con base 
en esto, afirma que los individuos de la sociedad de masas cuentan mayor amplitud de 
posibilidades para abordar lo moral y lo intelectual (pág. 144). Si bien las posibilidades de 
diferenciación son mayores con la oferta del mercado, Shils considera que en la sociedad de 
masas se intensifica la afinidad entre iguales y se contactan partes de ella que antes no estaban 
comunicadas (págs. 141-142).  Ambas novedades presentadas por este autor dan una idea de 
unidad en medio de la diversidad. Una sociedad que acerca, en cierto sentido, más a sus 
miembros y que a su vez los provee de mayores ámbitos para que exploren sus posibilidades 
como individuos. Su noción de individualidad no parece referir a alguna forma de aislamiento 
frente al resto. Por el contrario, como afirma, la comunicación con los otros es, a su vez, otra 
nueva fuente para la apertura individual. El análisis de Daniel Bell encuentra puntos de 
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contacto con el de Shils, en cuanto el primero reconoce una democratización de saberes y 
privilegios de la cultura, lo que en cierto sentido puede interpretarse como la apertura a 
puntos de encuentro de toda la sociedad; sin descuidar que, como afirma, también crea 
diferencias como consecuencia de la variedad (Bell, 1992 , pág. 30).  
De lo anterior se deriva una unificación de la sociedad. Los lazos comunicativos constituidos 
por los aparatos mediáticos conectan entre sí a la población de un territorio nacional. Más 
allá de hablar de una homogenización de sus miembros, se puede considerar como un mayor 
acercamiento. Sumado a esto, muchos contenidos emitidos adoptan estructuras comunes, 
dado el interés del mercado, como informa Bell (1992 ), por ampliar su público en el ámbito 
del entretenimiento dirigido a las masas (pág. 39), y así profundizar la existencia de lo que él 
llama un público nacional (pág. 10). Los aportes de Paul Lazarfeld y Robert K. Merton sobre 
el tema dan otra óptica para reflexionar sobre el proceso de unificación que trajo consigo la 
sociedad de masas. Sostienen que los medios de comunicación se encargan de informar sobre 
las conductas que en una sociedad son consideradas como desviaciones frente a las normas, 
situándolas al margen de lo que se considera la moral pública. La moralidad se unifica con 
la labor de la publicidad de difundir mensajes que señalan lo que se considera adecuado y lo 
que no, traspasando el ámbito privado mediante un imperativo público (Lazarfeld & Merton, 
1992, págs. 240-241).  En la esfera privada, por ejemplo, los padres pueden mostrar 
desinterés hacia el cuidado y la formación de sus hijos, probablemente sin alertar que su 
conducta va en contravía con un tipo de moralidad. Cuando los medios de comunicación 
comparten mensajes homogéneos respecto a la relación que institucionalmente se espera 
entre padres e hijos, expresando la importancia del cuidado y la educación, se fomenta el 
establecimiento de una normativa común que, bien sea rechazada o aceptada en la esfera 
privada, implica un posicionamiento en relación con aquella. Así, pues, los autores afirman 
que la exposición de las normas institucionalizadas ante un público nacional es una de las 
funciones mediáticas, poniendo a operar un imperativo público que no puede ser ignorado en 
el ámbito privado (pág. 241).  
Más allá de las difusiones mediáticas que respondían a demandas explícitas del gobierno 
como parte de una estrategia política, como bien lo ejemplifica la intervención de la CIA en 
Hollywood y en el mundo del espectáculo en general, no se puede olvidar que en los Estados 
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Unidos, como precisan Lazarfeld y Merton (1992), los medios de comunicación hacen parte 
de empresas privadas que dirigen sus esfuerzos a la obtención de ganancias y no a la 
moralización del país (pág. 245). En consecuencia, la moral pública de la que hablan estos 
autores no es difundida como parte de un proyecto organizado. Es más bien un resultado de 
la configuración estructural fuera de rutas de acción conscientes. El mercado fácilmente hace 
uso de la exaltación de valores sociales para vender sus productos. Un ejemplo de eso lo 
brinda Neil Harris cuando trae a colación los esfuerzos publicitarios de los Estados Unidos 
por ofertar productos estéticos y de limpieza, tales como jabones y cosméticos, en los cuales 
recurren a sentenciar la mala presentación personal y los malos hábitos de limpieza, 
incidiendo en la configuración de los modales de la nación (Harris, 1990, págs. 147-148).  
A pesar de que las consecuencias del accionar mediático sobrepasan los propósitos que hay 
detrás de su ejecución, esto no desmotivó a los receptores a tomar sus mensajes como guía 
para su vida. La interpretación de la sociedad estadounidense de mediados de siglo XX 
realizada por David Riesman (1971) explica la modificación de la función social de los 
medios de comunicación como parte de un cambio en el carácter de la población en general. 
A grandes rasgos, la principal tesis que sostiene radica en que, para la época en que escribe 
–su libro sale a la luz en el año 1950-, había empezado a germinar un nuevo tipo de carácter 
social que iba a terminar, según afirmó, por remplazar la hasta entonces predominante 
dirección interna. Por ella entiende la tendencia de los estadounidenses, y en general de 
muchos otros pueblos que se encuentran en esa etapa, de guiarse a sí mismos con base en 
valores fuertemente interiorizados que ejercen mayor fuerza que la opinión de los demás. El 
tipo remplazante es justamente la dirección por los otros, que consiste en que los individuos 
pasan a prestar especial atención a las demandas de los demás y, por tanto, dirigen su vida en 
relación con ellos. Riesman notó que para ese entonces los medios de comunicación 
permitían un consumo de imágenes y palabras mucho mayor que antes (pág. 36). En ellas se 
transmitían contenidos en relación con el grupo de pares del individuo –quienes servían como 
punto de referencia y con los cuales compartía características como la edad, la clase social 
etc.- operando como un continuador de su presencia e influencia (pág. 37). Para dar un 
ejemplo referido al tema que aquí concierne, los personajes juveniles que aparecen en la 
película Rebel Without a Cause eran la representación del grupo de pares para los 
adolescentes de la época, quienes veían en aquellos referencias en torno a cómo debían vestir, 
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cómo debían ser sus relaciones de amistad o qué maneras de saludar debían copiar4. De esta 
forma, afirma el autor, entran a jugar como objetos en relación a los cuales los jóvenes dirigen 
su conducta, pese a que el grupo de pares se exprese de forma indirecta, en una pantalla (pág. 
37).  
Por supuesto, dicha influencia no se limita a los jóvenes. Y para el caso de esta investigación 
es de especial importancia la que ejerce sobre los adultos. Los padres dirigidos por los otros, 
como los llama Riesman, son víctimas de la angustia producto del desconocimiento de cómo 
criar a sus hijos –cuestión que se profundizará en los capítulos 2 y 3-. Enfrentan el problema, 
entonces, recurriendo a revistas, periódicos y programas radiales, libros, entre otros medios, 
para informarse de los consejos que estos proveen (pág. 71). Pero además de servirles de 
guías, los medios masivos también representan una competencia para sus funciones 
paternales. En relación con épocas pasadas, los Estados Unidos de mediados de siglo XX 
muestran un incremento en la influencia de los medios en la socialización de sus hijos (pág. 
113). De ellos, inclusive durante la época donde primaba casi exclusivamente la dirección 
interna, aprenden la normas de conducta de los adultos (pág. 70) y contemplan desde niños 
las diversas ocupaciones que podrán ejercer en la adultez y pueden proyectarse en ellas desde 
la fantasía (Riesman, 1971, pág. 120). 
La tesis central de Riesman, en la que asegura que la dirección interna será desplazada por 
la hasta entonces naciente dirección por los otros, puede no haberse cumplido, como se verá 
más delante de la mano de Daniel Bell en otro de sus textos. No obstante, es claro que algunos 
fenómenos despertaron su curiosidad y lo incentivaron a arriesgarse a postularla como una 
tendencia histórica, en la cual los Estados Unidos, asegura, brindan en grado sumo el mejor 
ejemplo. Los medios de comunicación y la atención que el pueblo estadounidense les 
prestaba fueron una de las alarmas para alertar de un cambio.  
Daniel Bell también notó un cambio sobre el papel de los medios, y sobre el cine llegó a 
afirmar que, junto con la publicidad y la televisión, era el mentor de la conducta (pág. 16). 
De la televisión, medio que para finales de la década de 1950 ya tenía presencia en cuarenta 
                                                             
4 Riesman menciona estudios realizados a principios del siglo XX en los cuales se demostró que, efectivamente, 
los jóvenes recurrían muchas veces al cine para aprender sobre aspectos que estaban muy presentes en sus vidas, 
como, por ejemplo, sobre relaciones sexuales. Esto, afirma Riesman, era más frecuente cuando se trataba de 
gente que prefería mantener en secreto su necesidad de ayuda (Riesman, 1971, pág. 190).  
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millones de hogares, destaca su superioridad a la hora de acercar simultáneamente a las masas 
(Bell, 1992 , pág. 18). Pero antes de ella, la pantalla del cine gozaba de exclusividad y había 
emprendido esta profundización del acercamiento de la población. Para las primeras décadas 
del siglo, afirma Neil Harris, el cine se alzaba como una de las más fuertes fuentes de ingresos 
de Estados Unidos, a tal punto que en 1918 encabezaba las exportaciones con mayor 
distribución (Harris, 1990, pág. 146).  
Como ya se ha visto, la sociedad de masas, gracias al aparataje de los medios masivos de 
comunicación, consiguió la unificación de la sociedad en cuanto a la extensión de elementos 
compartidos por el grueso de la población, como la información, los estilos de vestimenta, 
los gustos e inclusive la moral. Por supuesto, como llaman la atención Jesús Martín-Barbero 
(2010) y Daniel Bell (1992 ), tiempo antes la idea de nación ya había sentado en gran medida 
las bases para tal unificación. Sin embargo, es solo con los medios masivos de las sociedades 
industriales que la difusión de mensajes alcanza un nivel de inmediatez y extensión nunca 
antes visto, además de poder moldear la sociedad acorde con una imagen que se hace de ella.  
 
1.1.3 Estudiar la sociedad por medio del cine 
Por su relevancia en la primera mitad del siglo XX en los Estados Unidos, el cine es un medio 
de acceso al pueblo estadounidense como nación, como comunidad integrada 
horizontalmente. Y esto no solo por su condición de guía de los individuos, sino también por 
aquellos contenidos que no alcanzan a ser tan evidentes para los espectadores. Si de imputar 
sentido se trata5, sería una apuesta menos arriesgada afirmar, por un lado, que una buena 
parte del público del cine clásico en los años 40 estaba motivado por ver a estrellas como 
Cary Grant o Jimmy Stewart y aprender sus tácticas para la seducción y la galantería, a decir, 
por otro lado, que la motivación recaía en el deseo de ver personajes que no sufrían afujías 
económicas y a quienes se los solía representar en un entorno burgués. Pero a pesar de que 
se cuente con testimonios explícitos que sustenten la primera afirmación, no es descabellado 
apoyar la segunda, aun cuando carezca de similares testimonios. No es de esperar que se 
asoma de forma consciente un deseo semejante, de manera que resulta mucho más 
                                                             
5 Entendiendo la imputación de sentido como lo hace Max Weber  
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improbable su explicitación. Pero este camino menos evidente ya fue explorado 
satisfactoriamente por el sociólogo Siegfried Kracauer. Lo que este autor se propone es, a 
grandes rasgos, demostrar que el cine alemán de principios de siglo XX, especialmente la 
película El gabinete del doctor Caligari, de 1920,  contenía rasgos importantes de la 
constitución psicológica del pueblo germano, la cual incidiría, según afirma, en la llegada de 
Hitler al poder algunos años después (Kracauer, De Caligari a Hitler. Una historia psicológica 
del cine alemán. , 1985).  
Para su análisis, Kracauer (1985) parte de una base que también tendrá un lugar central en 
este trabajo, y es la penetración de la clase media alemana en todos los demás sectores 
sociales, lo cual impregnó al cine del país de la fuerte huella de esta clase en particular (pág. 
16). Para el caso de los Estados Unidos la situación será muy similar en lo que refiere a la 
preponderancia de la clase media. Una vez dada esa precisión, Kracauer se dirige a describir 
la industria cinematográfica de aquellos años y el contenido de sus películas. Se detiene 
especialmente en El gabinete del doctor Caligari, de la cual señala la autoridad absoluta que 
revestía la representación del personaje principal, Caligari, un personaje que veía el poder 
como un fin en sí mismo (pág. 66). Caligari logra imponer su voluntad mediante el 
hipnotismo (pág. 73). Al igual que esa película, las que le siguieron en los posteriores cuatro 
años, planteaban la existencia de dos caminos, uno que conducía al caos y otro a la tiranía 
(pág. 78). Todas estas, dice, son similitudes con Hitler y con las tendencias psicológicas del 
pueblo alemán que de alguna manera llamaban a ese tipo de líder (Kracauer, De Caligari a 
Hitler. Una historia psicológica del cine alemán. , 1985). 
El cine es privilegiado, según el autor, frente a otros medios de comunicación en lo que 
respecta a captar la mentalidad de una nación, en tanto, por un lado, involucran siempre a 
varios individuos que hacen de ello un trabajo colectivo con diversidad de intereses que se 
entremezclan, y porque, por otro, su difusión pretende llegar a las masas y, por ende, requiere 
satisfacer los deseos populares. Por lo anterior, dentro de la industria se libra una competencia 
en torno al consumo que obliga a que los productores no puedan ignorar los deseos de los 
consumidores; deseos que yacen en el plano inconsciente en forma de tendencias 
psicológicas (Kracauer, De Caligari a Hitler. Una historia psicológica del cine alemán. , 1985, 
págs. 13-14). Si bien la Alemania analizada por Kracauer está fuera del lente de la presente 
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investigación, su forma de abordaje sí halla grandes concordancia o, más bien, es una de las 
principales fuentes de inspiración. De sus planteamientos parte el supuesto de que el cine de 
los Estados Unidos manifiesta características propias del pueblo estadounidense que incluyen 
tanto los aspectos arraigados a su cultura desde su consolidación como nación como los que 
responden a procesos coyunturales que incidieron en sus motivaciones y creencias, en sus 
deseos y en la manera como se manifiestan sus valores. 
 
1.1.4 El joven rebelde irrumpe en la pantalla 
Marc Ferro (1980) ofrece una visión del cine como producto cultural que cuenta con diversas 
dimensiones para el análisis histórico, las cuales trascienden lo estrictamente 
cinematográfico (pág. 27).  Considera que el potencial de las películas para nutrir la 
investigación histórica radica más en los temas elegidos que en las representaciones del 
pasado (págs. 40-41). Inclusive, las películas que  sitúan la narración en su misma 
contemporaneidad, en lugar de intentar retratar época de antaño, tienen, para Ferro, mayor 
valor histórico, dado que transmiten una imagen más limpia de los años representados (pág. 
41).  Las temáticas juveniles en el cine despiertan muchos interrogantes dirigidos a su época 
y lugar de aparición. Los capítulos que le siguen a este serán un intento por responder a 
algunos de ellos.   
A mediados del siglo XX, como se intentará mostrar en el segundo capítulo, la irrupción de 
la cultura juvenil en la sociedad estadounidense comenzó a desplazar de algunos ámbitos a 
la figura del adulto. El cine fue uno de los escenarios en que se visibilizó esa reconfiguración 
de los grupos de edad en cuanto a sus expresiones simbólicas. Un posible ejemplo de ello 
reside en el remake de la película de 1949, House of Strangers, lanzada con el nombre de 
Broken Lance en 1954. Ambas relatan la historio de hostilidad familiar protagonizada por un 
grupo de hermanos que pelean por la herencia de su padre. Más allá de los cambios de 
escenografía, no poco relevantes, se conservan los ejes centrales de la trama narrativa 
(Mankiewicz, House of Strangers, 1949; Dmytryk, 1954). No obstante, mientras en la 
primera el papel estelar es desempeñado por un adulto que se acerca a los cuarenta años -
Richard Conte-, la segunda tiene por protagonista a Robert Wagner, quien contaba con 
veinticuatro años durante el estreno del film. Cada uno lleva a cabo una representación que 
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coincide con su edad fuera de la narración  (ver imágenes 1 y 26). Esta modificación fue, 
seguramente, una decisión consciente en la que se reconoció mayor atractivo en un actor más 
joven. La juventud se tomó la pantalla de algunas importantes producciones de Hollywood 
por aquellos años. Pero una de sus manifestaciones es de especial interés para este trabajo: la 
que se expresa en el joven rebelde.  
Así como la década de 1950 le dio paso a la sociedad de consumo, con una población educada 
para tal ejercicio, y al fortalecimiento de los medios masivos de comunicación, desde 
entonces capaces de moldear la sociedad acorde a la imagen que de ella presentan (Martín-
Barbero, 2010), abrió también las puertas a un nuevo tipo de cine, que para Gilles Lipovetsky 
y Jean Serroy (2009), según su libro La Pantalla Global,  da cuenta de la modernidad 
vanguardista. Es un cine que busca diferenciarse estilísticamente del cine clásico. Incorpora 
nuevas figuras y temáticas, como describen los autores:  
Con una efervescencia creadora no exenta de radicalismo, este cine de ruptura impone la 
juventud como valor mediante figuras representativas de un género nuevo -James Dean, 
Marlon Brando, Jean-Paul Belmondo- y películas que reflejan formas de rebeldía que 
aspiran a liberarse de las viejas ataduras […] Entre comienzos de los años cincuenta y la 
explosión contestataria de los sesenta, sin olvidar la libertad creativa del renacido 
Hollywood de los setenta, hay un solo movimiento de emancipación artística y cultural, que 
se consolida y crece con películas y universos imaginarios muy distintos. Es inseparable de 
una nueva modernidad individualista, la que traen la sociedad de consumo, sus valores y sus 
enemigos: felicidad, sexualidad, juventud, autenticidad, placeres, libertad, rechazo de las 
normas convencionales y rigoristas (Lipovetsky & Serroy, 2009, pág. 20). 
La postura de los autores sobre el cine en que el joven rebelde hace su aparición lo sitúa como 
punto de partida para producciones fílmicas que continuarán profundizando un camino que, 
para ellos, es de emancipación con el sello de la modernidad. Es, pues, un cine observado 
desde una perspectiva de futuro, que se contempla como el inicio de un bloque histórico que 
podrá demarcarse décadas después. De él destacan los componentes asociados a la juventud, 
                                                             
6 Las imágenes seleccionadas de ambas películas corresponden a la escena en que cada personaje se detiene a 
ver el cuadro de su padre colgado en la pared de la sede de su empresa.  
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enfatizando en lo que tienen de innovador y revolucionario, como se ve en el siguiente 
fragmento:  
Esta dinámica se inscribe en la corriente de un fenómeno que comienza en los años cincuenta 
y cuyo motor acaba siendo el rock, con la aparición fulgurante de Elvis Presley. En ese 
momento se produce la promoción de una franja de edad hasta entonces tratada 
marginalmente: la juventud. Aparece la imagen juvenilizada de la estrella: Marlón Brando 
en Un tranvía llamado deseo, James Dean en Al este del Edén, Anthony Perkins en La gran 
prueba, Elizabeth Taylor y Paul Newman en La gata sobre el tejado de zinc brindan su 
cuerpo y su deseo de vivir intensamente a toda una juventud ávida de iconos nuevos. Sus 
películas denuncian una serie de problemas hasta entonces ocultos en gran parte: malestar, 
violencia, conflictos generacionales, sexualidad, música. Es la época de Semilla de maldad, 
de Salvaje, de Rebelde sin causa, de Rock Around the Clock, películas premonitorias de las 
que, ya en los años sesenta, llevarán de manera más radical el espíritu de la revuelta y la 
protesta (Lipovetsky & Serroy, 2009, pág. 108). 
Aunque algunas de las películas por ellos mencionadas, más algunas otras, son la muestra 
seleccionada en este trabajo, mediante la cual se pretende acceder al pueblo estadounidense 
de ese entonces, se recurrirá, sin embargo, a un lente de análisis que dista bastante del 
escogido por Lipovetsky y Serroy. Aquí se tomará una vía, si no opuesta, por lo menos sí 
contraria en cuanto a la dirección temporal hacía la que enfoca la mirada. Este trabajo se 
interesa más en captar lo que estas películas recogen del pasado que en lo que anticipan de 
una época futura. Su principal preocupación radica en ver cómo los elementos tradicionales 
del pueblo estadounidense se configuran en el contexto mismo que vio nacer a la figura del 
rebelde, la década de 1950. 
Adrian Turner (1987) sitúa en esos años el momento en que el cine arremetió contra los 
tabúes de la sociedad estadounidense, asestando, según afirma, un golpe a la moralidad. 
Como informa, los contenidos sexuales tuvieron una importante presencia en la pantalla, 
como es el caso de la película de 1953 The Moon is Blue, la cual no contaba con el visto 
bueno del código de producción establecido en el cine para defender la moral. Algunas 
representaciones se inauguraron en aquellos años, como los papeles de homosexualidad o 
drogadicción, que tiempo atrás no hubieran tenido lugar (págs. 20-22).  La película The Wild 
One, analizada en este trabajo, fue prohibida en Gran Bretaña por el contenido que maneja, 
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bajo el argumento de que incitaba a la violencia, informa Turner (pág. 28). La visión de este 
autor sobre el cine de los años cincuenta sigue el mismo razonamiento de Lipovetsky y Serroy 
y ayuda a comprender el porqué de su interpretación. No obstante, otra de las observaciones 
de Turner se presta para un análisis diferente. Él destaca la cantidad de representaciones que 
involucraban la relación conflictiva, y a veces letal, entre padres e hijos, y pone como 
ejemplo, además de las películas de James Dean, la icónica producción de 1957, 12 Angry 
Men, en la cual se acusa a un joven de haber matado a su padre (Turner, 1987, pág. 37). Esta 
temática de hostilidad familiar puede abordarse desde el lado contrario: no como el grito 
libertario de adolescentes que buscan reivindicarse, sino como el grito de los padres ansiosos 
al ver cómo avanza una nueva configuración de las relaciones tradicionales tanto en el núcleo 
familiar como fuera de él.    
Parece ser que, en medio de esta nueva oleada cinematográfica, un individuo en particular 
consiguió erigirse por sobre los otros como máximo emblema de la juventud rebelde en la 
pantalla: James Dean. Edgar Morin, en varias de sus obras, lo toma como punto de referencia 
para sustentar sus tesis sobre el papel mítico de las estrellas de cine en la sociedad de masas. 
Sus reflexiones sobre Dean, así como las de Lipovetsky y Serroy, son ilustrativas e 
inspiradoras para este trabajo, pero, al igual que ellos, se enfoca en el papel que desempeñó 
el actor como parte de un espíritu de época proyectado hacia el futuro. Para Morin (1966), la 
cultura de masas presenció el ascenso del joven en el mundo social. De la mano del rock de 
Elvis Presley y de los nuevos contenidos del cine, la década de 1950 visibiliza el despegue 
de la juventud como grupo de edad (pág. 182). Conforme esta avanzaba, se iba arrinconando 
a la vejez dentro de la jerarquía social (pág. 181).  Este desplazamiento también afectó a los 
padres, quienes, según él, cedieron espacio en la gran pantalla, siendo muchas veces 
invisibilizados en el cine estadounidense. No obstante, hay películas en que tienen una 
aparición marginal, agrega, en las cuales se muestra a unos padres derrotados. Considera que 
dos de ellas son las aquí analizadas East of Eden y Rebel Without a Cause (pág. 185). Adrian 
Turner, varios años más tarde a cuando Morin escribió su texto, sostiene en una línea similar 
a la de él y los autores de La Pantalla Global que todas las películas de Dean cometieron un 
ataque a la autoridad y la influencia paterna (Turner, 1987, pág. 32).   
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Como parte de la idea de juventud de la sociedad de masas, continúa Morin (1966), se 
exaltaron algunas características, en las que se encuentran ser activo y aventurero (pág. 186).  
Estas permearon el mundo de los adultos, quienes la adoptaron para mantener la juventud en 
el plano psicológico. Así, estrellas de cine que rondaban los cincuenta años pudieron 
conservar un aire juvenil y alargar su carrera, siendo el caso de Clark Gable y Gary Cooper. 
Con la extensión de la juventud a todos los grupos de edad, sus aspectos más representativos 
se concentraron en una nueva población que encarnaría la forma más pura de la juventud: la 
adolescencia (pág. 187). Allá pertenece la imagen de Dean, como se evidencia en palabras 
del autor:  
James Dean ha sido el primero y supremo héroe de la adolescencia, encarnando el furor de 
vivir y la rebelión sin causa, el frenesí y el cansancio, la aspiración a la plenitud y la 
fascinación del riesgo. Con su vida autentificada por su muerte y su muerte autentificada por 
su vida, James Dean fue el Shelley de la cultura de masas (Morin, El espíritu del tiempo, 
1966, pág. 190). 
Morin cree que las películas de Dean, junto a la icónica The Wild One y algunas otras de 
lengua francesa, trasmiten un sentimiento de tragedia propio de la adolescencia (Morin, 1966, 
pág. 191).  Siguiendo los planteamientos de este autor, perece que James Dean fuera el 
delegado para llevar a cuestas la imagen de la juventud de los años cincuenta. Es la misma 
opinión de George Sadoul cuando habla de Nicholas Ray y “su famoso Rebel without a 
Cause, uno de los films que mejor expresaron la inquietud de la adolescencia norteamericana. 
Este film fijó, bajo los rasgos de James Dean, el tipo de la generación salvaje” (Sadoul, 1989 
, pág. 332). Joel Dinerstein y Frank Goodyear  dan también elementos para corroborar esta 
idea, como se evidencia en el siguiente fragmento:  
 
When James Dean first appeared on-screen in East of Eden (1955), he was the first teenager 
to fill the big screen with all the attendant tensions of adolescence. American teenagers of 
the mid1950s flocked to see themselves represented in his tormented yearnings, his romantic 
brooding, his attempts to do the right thing (Dinerstein & Goodyear, 2014, pág. 11). 
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En otro de sus textos  (Las estrellas del cine), Morin (1964) profundiza lo que este joven actor 
representó para su época, tratándolo como miembro destacado del panteón de dioses 
contemporáneos que se consolidó en la sociedad de masas. Un primer aspecto que permite 
hacer un símil entre Dean y una divinidad es su número de seguidores y la intensidad con 
que admiran su figura. Cuando la estrella murió, muchos fanáticos fueron a visitar su tumba, 
repitiendo el ritual en los aniversarios. Además, cuenta con varios clubs de fanáticos, uno de 
ellos de dimensión internacional (págs. 95-96).  Otro elemento, probablemente relacionado 
con la consolidación de su imagen, plantea Morin, fue la correspondencia entre su devenir 
biográfico y algunas regularidades de las construcciones míticas. En las mitologías, 
arquetípicamente, el héroe suele ser separado de sus padres, como le ocurrió a Dean al quedar 
huérfano a temprana edad (pág. 143).  Turner asegura que todos sus papeles tuvieron un alto 
contenido autobiográfico, considerando que antes de que abandonara su hogar siendo muy 
joven, pasó su infancia con padres adoptivos. No muy distinto a cuando rechazó a sus padres 
en la interpretación de Jimmy en Rebel Without a Cause (Turner, 1987, pág. 25).  
Ambos autores funden al actor y a sus personajes como parte de una misma imagen, una que 
tiene como impronta el rechazo y distanciamiento hacia la familia, como se ve en Rebel 
Without a Cause y en East of Eden, según hace notar Morin (1964, pág. 149). El impacto 
masivo de este actor es irrefutable, como atestiguan las múltiples cartas citadas por Morin 
dedicadas a la estrella.  En el mismo texto, el autor asegura que las películas de James Dean, 
así como las de Marlon Brando, son trasmisoras de mensajes de la adolescencia, cumpliendo 
de esa forma la exigencia que tiene este grupo de edad, consciente de sí mismo, de hacerse 
de modelos culturales y de recursos imaginarios (Morin, 1964, págs. 145-146).  
Este breve recuento de lo que significó Dean para los autores que le dedicaron algunas 
páginas a su estudio tiene dos propósitos principales. El primero es hacer notar la difusión de 
sus películas dentro de la sociedad de masas y el impacto que suscito su imagen en tantos 
espectadores, confirmando su relevancia como fenómeno cultural masivo. El segundo es 
marcar un punto de partida que distancia el abordaje de esta investigación con respecto al 
ofrecido por los autores recientemente citados. Si bien Morin exalta con justicia el papel de 
Dean como representante de los adolescentes, este trabajo busca captar lo que sus películas 
y las de otros actores plasmaron de los valores tradicionales estadounidenses, los cuales se 
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expresan con más fuerza en los adultos, en tanto llevan un proceso mayor de socialización y 
deben encargarse, por lo general, de socializar a las nuevas generaciones. Sin negar el auge 
de la adolescencia y la importancia que se le prestó en el mercado –como se verá en el 
capítulo 2-, este grupo de edad no pudo haber sido el único involucrado en la configuración 
de los contenidos transmitidos.  
La sociedad es sumamente compleja, y en una conectada por los medios masivos de 
comunicación la interacción entre actores sociales se complejiza todavía más. No hay 
contradicción en que James Dean haya sido vocero de los adolescentes y, a su vez, de los 
padres que los engendraron, de la misma forma en que la obra de muchos pensadores ha 
inspirado ideologías opuestas. Pero, además, hay razones para creer que en las 
representaciones del joven rebelde se transmitían valores y preocupaciones de los adultos 
estadounidenses; idea que se piensa defender a lo largo de este trabajo. Algunas de ellas 
pueden ser las siguientes. Los encargados principales de los productos fílmicos fueron 
adultos. Es difícil ver a un director de las películas seleccionadas que contará con menos de 
45 años al momento de estrenarlas. Bien es sabido, como argumentan fenomenólogos como 
Alfred Schütz (2003), que en sentido estricto las experiencias de la consciencia no pueden 
ser transmitidas, pero una tipificación de ellas –realizada dentro del mundo de la vida 
cotidiana y no debe confundirse con las tipificaciones propias del ámbito académico- puede 
ser compartida y satisfacer las exigencias comunicativas. Los adultos de la década de 1950 
distarán en muchos aspectos de lo experimentado por los más jóvenes – así como en sentido 
estricto todos entre sí tendrán una experiencia distinta del mundo-, pero la idea que se hacen 
de su mundo es suficiente para que logren materializar, mediante la representación fílmica, 
la imagen que tienen de la juventud y que esta sea del agrado de quienes son representados, 
cumpliendo así la premisa de Kracauer: el cine requiere satisfacer los deseos populares, razón 
por la cual dentro de la industria se libra una competencia en torno al consumo que obliga a 
que los productores no puedan ignorar los deseos de los consumidores (Kracauer, De Caligari 
a Hitler. Una historia psicológica del cine alemán. , 1985).  El que los jóvenes disfruten de la 
figura del joven rebelde, elaborada desde la experiencia adulta, no suscita contradicción con 
respecto a que la representación no coincida en su totalidad con la imagen que los primeros 
tienen de sí mismos; más aún si se considera, siguiendo a Martín-Barbero (2010), que una va 
moldeando a la otra en la dinámica de las mediaciones. 
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Sobre este último punto, el teórico Christian Metz (1979), brinda algunas luces. Por la misma 
línea que Kracauer, Metz asegura que el cine, en tanto institución social, debe obrar para 
conseguir su permanencia en el tiempo, para lo cual pone en marcha dispositivos que operan 
con el deseo de los espectadores (pág. 15). Una de las vías más apropiadas para que el 
espectador identifique una película en particular con un buen objeto, es decir, un objeto que 
brinde satisfacción, es que esta consiga satisfacer algunos de sus contenidos conscientes e 
inconscientes, sin sobrepasar el margen que desate una angustia tal que conlleve a un rechazo 
del objeto (pág. 99). La institución cinematográfica siempre está en la búsqueda de generar 
placer con sus productos (pág. 14). Los procesos primarios, propios del inconsciente, no 
responden al principio de realidad, de ahí que se desenvuelvan en su forma más pura en los 
estados de sueño, donde el principio de placer no se ve restringido (pág. 108). El cine, por 
supuesto, no es una actividad que se lleve a cabo mientras se duerme, sin embargo, en 
comparación con el común de los estados en que participa el principio de realidad, este 
implica una reducción del velar –dormir y velar son categorías que representan lados 
opuestos- (pág. 112). Por su condición, el cine se acerca, entonces, al estado de ensueño. En 
él se desarrolla un “soñar despierto” en el cual se proyectan las fantasías del sujeto mientras 
este mantiene un nivel relativamente bajo de vigilia, lo cual prepara el terreno para que 
emerjan con mayor fuerza los procesos primarios (pág. 118). En algunos casos, la relación 
entre ambos se hace más estrecha, materializada particularmente en las películas de ficción. 
Los ensueños suelen ser la base de los creadores de los filmes, quienes de su mente los 
trasladan al exterior acorde los organizan en un formato cinematográfico (págs. 116-117).   
En los siguientes capítulos se intentará argumentar por qué es pertinente apostar porque las 
películas elegidas pueden ser más el resultado de los ensueños del tipo de adulto 
estadounidense, y por tanto de sus emergencias primarias, y no solo un retrato de la auto-
identificación de los adolescentes y sus aspiraciones.  
1.2 Contenidos fílmicos: hablar del joven rebelde 
1.2.1 Hacia una tipificación del joven rebelde  
Ya habiendo esbozado el tipo de lente con que se pretende analizar los filmes, se puede 
proceder a la presentación de los mismos. A diferencia del trato que Morin le brinda al 
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análisis de James Dean, aquí los actores serán secundarios, y se privilegiará, más bien, sus 
papeles en la pantalla. Por lo general, las representaciones del joven rebelde que más aportan 
información son las del papel protagónico. No obstante, este no es motivo para no prestar 
atención a los que podrían llamarse rebeldes segundarios. 
Si bien la investigación se centra en las representaciones del joven rebelde como ruta de 
acceso al pueblo estadounidense, la heterogeneidad de las mismas exige definir qué tipos de 
rebeldes se representan y discernir cuáles de ellos encarnan mejor unos u otros valores y 
creencias de dicho pueblo. Con el fin de facilitar la organización de la información y mejorar 
su exposición, por un lado, y de mostrar algunas regularidades que tengan relevancia 
sociológica dentro de la muestra fílmica, por otro, se optó por elaborar una tipificación de las 
representaciones del joven rebelde; tipificación que no debe confundirse con el tipo-ideal, 
pues si bien tiene como finalidad contribuir a este, no es propiamente uno. Esta tipificación 
se concentra en las representaciones como relatos cerrados con un comienzo y un final en 
medio de los cuales se encierra el sentido de la narración como totalidad, dejando de lado, 
por el momento, lo que son estrictamente las imputaciones de sentido mentado.  
 
1.2.1.1 El rebelde solitario versus rebelde colectivo 
 
Una primera distinción radica en la dualidad del rebelde solitario y el rebelde colectivo, 
fundamental para diferenciar dos de las películas más emblemáticas de la rebeldía: Rebel 
Without a Cause (1955), como ejemplo de la primera, y The Wild One (1953), ejemplo de la 
segunda.  De ahí se desprenderán otros elementos a considerar posteriormente. Rebel Without 
a Cause, protagonizada por James Dean, retrata una etapa de la vida de Jimmy, un 
adolescente de clase media forzado por sus padres a desplazarse de una ciudad a otra y, por 
tanto, carente de una familiarización con el territorio, las personas y las instituciones locales, 
como la escuela. En consecuencia, la única institución particular con la que mantiene una 
relación constante es con la familia; central como elemento de contraste para resaltar la figura 
del rebelde.  Jimmy, en un principio, no tiene un grupo de amigos ni relaciones cercanas e 
íntimas en el ámbito extra-familiar, y asume una posición distante y desinteresada hacia la 
construcción de vínculos amistosos con sus pares. Su aislamiento se profundiza al considerar 
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que la relación que mantiene con sus padres es conflictiva y se caracteriza por una 
comunicación hostil y con escaza intimidad.  
La única relación de tipo amistoso que establece es resultado del esfuerzo de la otra parte, 
que consigue penetrar la barrera de desinterés puesta por Jimmy.  Tal esfuerzo proviene de 
un de joven menor edad que se muestra inseguro y desorientado, con una familia ausente la 
mayor parte del tiempo y en busca de afecto. Para él, Jimmy representa una figura de 
autoridad con un aire paternal. Otros rebeldes representados en los filmes de la década se 
acomodan a estas descripciones; también representados por Dean, lo que lleva a suponer que 
hay una identificación con un actor que, a los ojos de los directores, se ajustaba a un perfil 
colectivo frente al cual ellos no solo compartían la tipificación7, sino también el interés, 
probablemente comercial, en plasmarlo en la pantalla.  El primero es el papel de Cal, en la 
película East of eden (1955). En un ambiente rural de clase media, Cal vive con su padre y 
su hermano. Aunque no sufre de una condición nómada como Jimmy y la narración no se 
articula alrededor del problema de la reorganización de la vida en un espacio y una población 
diferentes y al tener que lidiar con la inseguridad ontológica – o la representación de ella, que 
se expresa en un miedo a un entorno no cotidianizado-, usando el término de Giddens 
(Giddens, 2011), causada por una cotidianidad poco estable, la soledad y la actitud apática 
hacía los demás es igual de explícita que en anterior filme. Sin amigos y con una relación de 
tensión con su familia, ante un padre que lo señala de conflictivo y lo mantiene en constante 
comparación con su hermano mayor, obediente y ceñido a las normas, Cal comparte con 
Jimmy el etiquetado de solitario problemático.  
El último personaje interpretado por James Dean a considerar es el de Jett, de la película 
Giant (1956), representando a un trabajador solitario, resentido y poco optimista. Inconforme 
con su ambiente, compuesto por ostentosos terratenientes texanos, mantiene una relación 
                                                             
7 Este concepto es tomado de Alfred Schütz, para quien la idealización de congruencia del sistema de 
significatividades permite compartir tipificaciones de un individuo a otro, donde el primero asume que el 
esquema de referencias transmitido –es decir, la tipificación- será comprendida por el otro. Aquí, a diferencia 
de como se ha tratado anteriormente en la investigación, la tipificación no refiere ya a una herramienta 
académica, sino que hace parte del mundo del sentido común y sirve para que los individuos lean el mundo y 
se apoyen en ella para actuar sobre él.  Toda tipificación de este tipo es producto de experiencias, propias o 
transmitidas. La imagen de un joven rebelde, compartida en forma típica por más de un individuo, hace parte 
de una de estas idealizaciones. Cuando un individuo tiene una tipificación de cómo debe ser un joven rebelde, 
asume que su imagen será comprendida por otros individuo, mas no se limitará a la privacidad de su mente 
(Schütz, 2003).  
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agresiva con su jefe y evita el contacto con su círculo social. Al igual que las representaciones 
mencionadas, su aislamiento es voluntario y se muestra frío, reservado e incluso apático en 
las interacciones sociales. Pero a diferencia de los otros, su familia no tiene relevancia en el 
hilo narrativo y, por tanto, no se manifiesta como imagen de autoridad y control.   
Hay una cuarta representación que comparte ciertas características de esta tipificación pero 
que se distancia de otra en grado. El actor esta vez es Paul Newman, en un papel que estaba 
pensado para James Dean pero que fue asignado al primero luego de la muerte de Dean. La 
intención original del director ayuda a reafirmar la hipótesis de que Dean se acomodaba con 
una idea generalizada de un tipo de individuo –que quizás solo era conocido en el plano 
ficcional y no en el empírico-. Esta, Somebody Up There Likes Me (1956), es una película 
biográfica que trata la vida de Thomas Rocco Barbella, un boxeador neoyorquino. A pesar 
de ser un correlato de sucesos de la vida de un personaje con existencia empírica, los 
elementos privilegiados y exaltados por el director y los demás involucrados son de 
relevancia sociológica para las cuestiones de este trabajo, así como el interés por querer 
representar esa biografía y no otra. Barbella es una persona poco sociable y que sortea sus 
problemas de juventud solo o acompañado únicamente de un amigo menor que él, sobre 
quien, al igual que Jim, ejerce una autoridad con rasgos paternales, solo que en un medio 
social más hostil en términos de pobreza y criminalidad. Al igual que en Rebel Without a 
Cause, el papel del compañero apadrinado y más vulnerable es ocupado por el mismo actor, 
Salvatore Mineo. Comparte además con Jim y Cal una relación problemática con su familia 
que será constitutiva de su carácter y sus acciones, pero se diferencia de ellos y de Jett en 
que, pese a ser solitario, funge como líder de su reducida pandilla y no puede ser calificado 
de asocial. Como se ve, es una diferencia de grado, pero que tiene importantes implicaciones 
en el análisis de los tipos de rebeldes. Barbella se halla en el medio, a este respecto, de otro 
tipo de rebelde cuya imagen exige un componente comunitario. En este espacio intermedio 
entre la oposición rebelde solitario/rebelde comunitario se sitúan otros personajes. 
Así, por ejemplo, se encuentra Frankie, protagonista de Never Love A Stranger (1958), un 
huérfano que vive en un orfanato católico en el que coartan parcialmente su libertad, situación 
que le genera angustia y mantiene cierta tensión entre ambos. Sus transgresiones son leves, 
de manera que se aleja de ser una representación clara del rebelde, pero sí se enmarcan dentro 
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del comportamiento parcialmente desviado propio de los adolescentes, además de estar 
relacionado con una pandilla juvenil, forma de comunidad destacada en las referencias a la 
rebeldía juvenil.  Frankie mantiene un liderazgo evidente en la pandilla, pero no de carácter 
jerárquico, en el sentido de que no ocupa el “puesto” de líder dentro de una jerarquía 
establecida, sino que solo ejerce su liderazgo en los momentos esporádicos en que se topa 
con la misma. La pandilla es poco constitutiva de su personaje y su identidad no depende de 
ser o no miembro del grupo. Su actitud no es distante ni reservada ante los demás, sean 
jóvenes o adultos, pero logra encarnar la imagen de un joven solitario que se enfrenta al 
mundo sin el respaldo de vínculos amistoso cercanos. En cuanto al tipo de autoridad al que 
en alguna media se contrapone, si bien no puede ser señalada como familiar en su forma más 
institucionalizada, se acerca más a esta que a una autoridad policial o educativa; y por la 
misma inexistencia de una familia nuclear, lo familiar es una categoría importante en la 
narración de filme.     
El último rebelde que está en esta zona poco delimitada en medio de la comunidad de rebeldes 
y una vida esteparia es Miller, de la película de 1955 Blackboard Jungle. Su relación con las 
pandillas es similar a la de Frankie, en tanto no hay una clara pertenencia al grupo pero existe 
hacía él una relación de respeto y obediencia. No tiene problemas en la interacción y no sufre 
ningún tipo de rechazo por parte de sus pares, en contraste con las representaciones de Jim y 
Cal. Paro aunque frecuenta con compañeros, es representado más bien como alguien solitario 
y enigmático, cuya vida mantiene parcialmente en secreto y separada del conocimiento de 
sus demás coetáneos. Con la autoridad, enmarcada dentro de la institución escolar, 
particularmente el profesorado, guarda gran prevención y permanece distante, por lo menos 
en una primera parte de la narración. Algunos de sus esfuerzos por distanciarse de la 
autoridad involucran un comportamiento agresivo y altanero.  
1.2.1.2 El rebelde líder y la masa de rebeldes 
 
Ahora bien, del otro lado de la oposición, la película más representativa es The Wild One, 
pero varias de ellas, incluso las que privilegian la exhibición de un rebelde solitario, incluyen 
comunidades de rebeldes y los líderes que de ellas se derivan. Estas representaciones tratan 
una preocupación de la población estadounidense que llamó la atención de la academia a 
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principios del siglo XX, como lo muestran algunos trabajos de la Escuela de Chicago en el 
campo de la sociología: las pandillas juveniles de los sectores urbanos. En la muestra fílmica 
contemplada, las pandillas o bandas se representan como una masa, un grupo de personajes 
que no sobresalen por ninguna virtud particular, que se confunden entre ellos y que no 
emprenden ninguna acción llamativa fuera del grupo. Desde su estética, la banda de 
motociclistas de The Wild One recoge lo que en algunas películas posteriores será plasmado 
en la pantalla: jóvenes uniformados con chaquetas de cuero negro que portan un logo 
distintivo en la espalda, signo de homogeneidad que además da una idea de la existencia de 
algunos lazos comunitarios.  Pero más allá del parecido visual, la importancia de esta masa 
está, justamente, en la carencia de individualidades llamativas que se diferencien del resto, 
pues de esta forma resaltan el papel de aquella individualidad a la que se representa con 
mayor complejidad, un personaje más profundo y enigmático que cumple el rol del líder. 
Marlon Brando es quien encara esa función bajo la personificación de Johnny, un 
motociclista que recorre los Estados Unidos en compañía de su banda en busca de ocio, 
manteniendo un mandato incuestionado que goza de completa legitimidad dentro del 
limitado grupo social, a tal punto que sus decisiones personales, carentes de in interés común, 
son acatadas con obediencia por los otros miembros; suerte que difícilmente tendría un 
funcionario que ejerza un poder burocrático, en el sentido como lo entiende Weber. El 
aspecto dialéctico de esta tipificación radica en que el líder de los rebeles no puede entenderse 
sin su grupo, pues define elementos en su representación que marcarán un contraste con la 
tipificación arriba desarrollada.  
Johnny, aunque puede mostrarse aislado en momentos e incomprendido por los observadores 
normales –comprendiendo normalidad como el estar ajustado a la norma-, está en continua 
interacción con su comunidad y le brindan constante respaldo. En ese sentido, no se puede 
hablar de este líder como alguien que se enfrenta solo contra el mundo ni mucho menos un 
rechazado socialmente. Los miembros de su banda reafirman constantemente su autoridad y 
permanecen en una posición de sumisión frente a él. Algunos recursos de la narración 
refuerzan su imagen de líder. El primero de ellos, en torno al cual giran algunas escenas 
relevantes en el filme, es un trofeo otorgado por un miembro de su banda luego de que este 
lo robara de una competencia de motociclistas. El artefacto actúa como signo diferenciador, 
por un lado, y como ofrenda que evidencia el reconocimiento por parte del grupo. Un segundo 
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recurso que se destaca refiere a la objetivación de la mujer como propiedad del líder. La masa 
de rebeldes, habiendo detectado el interés de su líder hacia ella, la identifican como una 
extensión suya, referenciándola como “la chica de Johnny”, sin considerar la opinión de esta 
ante tal identificación.  
Al dirigir la mira a la masa de rebeldes, llama la atención el aspecto motivacional que se les 
achaca en la representación. El ocio es el principal móvil de sus rutas de acción y se presenta 
como el mayor factor de cohesión del grupo. Más allá de la homogeneidad estética, el deseo 
por encontrar diversión a donde van es su común denominador, pues a lo largo de la película 
no se hace referencia a una religión, ideología política, pacto ético, un destino común o demás 
elementos compartidos que expliquen una cohesión –cabe recordar como fenómeno empírico 
que tuvo lugar en los Estados Unidos, las pandillas sí compartían creencias más complejas 
que daban lugar a una fuerte hermandad, como explica Goodman (1971), pero en este 
momento de la investigación no serán tomadas en cuenta por centrarse únicamente en las 
representaciones fílmicas-. Pero su motivación al ocio reúne unas metas particulares que se 
resumen en generar desorden y causar problemas a donde vayan, como se explicita 
verbalmente en varios momentos.  Una de sus características es la constante actitud de 
hostilidad hacia todos aquellos que no pertenecen a su grupo, que incluye una fachada 
desafiante y agresiva.  
No obstante, se puede intuir un factor unificador que radica en la banda como organización 
social que en sí misma es dadora de identidad. Esta intuición se deriva de la solidaridad que 
existe aún entre bandas rivales, que pese a su enemistad comparten una forma de mirar e 
interactuar con el mundo, que incluye la motocicleta como objeto con significado colectivo. 
La cercanía es producto de un auto-reconocimiento como oposición a la autoridad y a la 
población normal, no desviada y aconductada.  
La película Blackboard Jungle expone con más profundidad algunas de las “personalidades” 
de las representaciones que conforman la masa de rebeldes, pero sin que por ello pierda su 
condición de masa. La narración se articula espacialmente en una escuela a la que pertenecen 
los rebeldes. Fuera de clases, algunos de ellos se reúnen con sus uniformes, que consisten en 
una chamarra negra con un logo en la espalda, y ejecutan actos vandálicos de forma 
coordinada. En contraste con la banda de la película anterior, esta comparte la pertenencia a 
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una misma institución educativa, lo que da la impresión de una mayor proximidad entre ellos. 
Se representa una idea de hermandad que los muestra solidarios cuando alguno de ellos es 
víctima de su antagonista: la autoridad formal de la institución educativa. De las dos muestras 
fílmicas se puede extraer una representación común. Las manifestaciones de solidaridad 
emergen ante la acción de una figura de autoridad cuya legitimidad proviene de una 
institución, la policía para la primera y la escuela para la segunda.  
El líder de la masa de rebeldes para este caso es Artie, un estudiante que destaca entre los 
otros por ser el más altanero y agresivo con la autoridad. Hace gala de su liderazgo 
impartiendo órdenes a sus compañeros mientras mantiene un trato intimidante. Si se hiciera 
una caracterización de la fuente del poder de ambos líderes siguiendo a Maquiavelo, Johnny 
estaría más cercano al gobernante amado y Artie al temido.  Su imagen es la de alguien 
consternado, pero en un sentido diferente al de los rebeldes ya tratados, pues carece de 
momentos reflexivos que mistifiquen su soledad. Se acerca más a un problema patológico, a 
un cuerpo enfermo con tics nerviosos, en contraposición con las características 
individualizadoras de Johnny, Jim, Cal e incluso Jett, que dan una idea de instabilidad 
espiritual mas no fisiológica o psiquiátrica.  
1.2.1.3 La orientación y el código de honor del líder y de la masa 
 
Lo anterior guarda correlación con su moral y la de su grupo, pero por la amplitud que abarca 
este concepto se limitará en este caso al código de honor. Comparar la conducta de la masa 
de rebeldes liderada por Johnny con la masa liderada por Artie ofrece algunas pistas. La 
primera, como ya se precisó, se ve motivada por el ocio, mientras que la segunda lleva a cabo 
acciones transgresoras instrumentales, como lo ilustran las representaciones de hurtos 
planeados de manera colectiva. Otra diferencia radica en su presentación ante los otros, la 
forma en que encaran a la ciudadanía, que tiene a su vez una enorme correspondencia con el 
carácter de los líderes que los representan. Tanto Johnny como su banda se toman el control 
de un pueblo a plena luz del sol, llegando de modo escandaloso y, lo más importante, 
realizando sus actos desviados abiertamente y sin esconderse de la mirada bien sea de la 
autoridad, bien de los ciudadanos. Los actos de la pandilla de Artie, empezando por él mismo, 
se acomodan a la lógica de “tirar la piedra y esconder la mano” –que aplica en un sentido 
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casi literal, siguiendo una escena del filme-. Los actos delictivos son llevados a cabo en las 
sombras, con plena precaución de no ser observados. Se puede afirmar que los ataques de 
Artie y su banda buscan no tener rostro y no correr riegos, así se deba incurrir a rutas de 
acción poco honrosas: ataques en desigualdad de condiciones, bien sea por ventaja numérica 
o de armamento –luchar con armas contra un enemigo desarmado. Por su parte, en la 
representación de Johnny y su grupo no solo hay ausencia de enfrentamientos desiguales, 
sino que se exalta su código de honor como rival una vez se   suma la figura de un contrincante 
que cumple la función, como es común en la muestra de filmes, de enaltecer algunas 
cualidades del rebelde por medio del contraste. Esta es la aparición de Chino, el líder de una 
banda rival con características similares pero con una estética diferente. Además de aportar 
un contrincante digno de un antagonismo honroso, otra masa de rebeldes que intimidan por 
su número, pone a jugar a un líder en estado de ebriedad, menos hermético y capaz de atacar 
por la espalda.   
En Rebel Without a Cause, la masa de rebeldes comparte cierta uniformidad estética, 
portando chaquetas de cuero y jeans, pero carecen de algún signo que los identifique como 
comunidad. El líder del grupo, Buzz, quien disfruta de autoridad legítima y respeto por parte 
de sus miembros, fomenta los enfrentamientos uno contra uno en igualdad de condiciones, 
como también hace Johnny, pero no goza de los signos individualizadores que este último 
porta. Con respecto a los miembros del grupo de Buzz, se evidencia la misma condición que 
con la pandilla de The Wild One en que ninguno de ellos destaca por tener virtudes, 
cualidades o actitudes sobresalientes o notorias. Se acercan más bien a conductas poco 
valerosas y poco honrosas, llevadas a cabo en grupo y en situaciones que los aventajan por 
sobre el objetivo del ataque, motivadas por el miedo a ser delatados ante la autoridad policial. 
 En Never Love A Stranger, la pandilla, autodefinida como cristiana, se manifiesta como 
comunidad a partir del antagonismo que germina de sus valores colectivos, orientado hacia 
un otro que encarna a un judío que transita por el territorio que han calificado como propio. 
Sin más justificación que la diferencia religiosa, el grupo agrede al individuo en un ataque 
desigual tanto por el número como por el uso de armas improvisadas. La pandilla, por su 
corta participación en la narración, no da pie para una mayor caracterización y no da señales 
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de tener un líder rebelde. No obstante, muestran respeto y obediencia hacía Frankie, como se 
describe más arriba.  
Al igual que su líder, Barbella, el grupo de rebeldes de Somebody Up There Likes Me se ubica 
en un punto difuso de la tipificación en tanto operan de forma colectiva en sus actos 
desviaciones pero no cumplen las condiciones ni simbólicas, ni numéricas de una masa –
consta de cuatro integrantes que carecen de homogeneidad estética y de algún signo que los 
referencie- y, contrario a esta, sus miembros son más individualizables por sus atributos 
personales. Comparten con la pandilla de Artie el encaminar sus acciones a fines 
instrumentales con miras al lucro, más que a la desviación como fin en sí mismo como fuente 
de ocio.  
1.2.1.4 La orientación del rebelde solitario y su código de honor 
Los rebeldes solitarios suelen asignar un alto valor a los escasos vínculos sociales con los 
que cuentan. La lealtad surge como su principal respuesta. Jim, luego de apadrinar a Platón, 
asume la correspondiente actitud paternal y arriesga su vida para protegerlo, aun cuando este, 
en estado de desequilibrio mental, le disparó con arma de fuego. Jim apela a la necesidad que 
tiene su apadrinado de protección y apoyo como única justificación para ir en su ayuda.  
Barbella, en una relación homóloga con alguien que requiere de su apoyo, sacrifica su 
libertad al echar para atrás su huida para socorrer al compañero que ha quedado acorralado 
por la policía.  
Jett establece una relación cercana con su jefa, a quien reconoce como su única amiga. Tras 
la muerte de esta, Jett abandona sus planes de dejar esas tierras, teniendo como único motivo 
el no deshonrar la parcela que le dejó como herencia. Una muestra de lealtad que no involucra 
el cuerpo de la persona sino su imagen y legado. Otra muestra de lealtad, esta vez dirigida a 
un otro más lejano pero con quien existen lazos afectivos, es protagonizada por Cal, cuando 
sale en defensa de un amigo suyo que es violentado por todo un grupo de ciudadanos que lo 
rechazan por su nacionalidad. Interesa especialmente el que la motivación ideológica que 
genera al antagonismo entre la turba y el extranjero –un alemán que vive en territorio 
estadounidense una vez empieza la Primera Guerra Mundial- es razón para que a los ojos de 
Cal este también sea visto como enemigo y que, sin embargo, sobreponga la lealtad hacia el 
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hombre indefenso sobre el sentido patriótico. Miller, aun cuando en un principio rehusó de 
la alianza con su maestro, se muestra leal con él una vez han estrechado sus lazos, 
oponiéndose incluso a sus propios compañeros.  
No solo la lealtad es el motor para obrar por la defensa de un otro. La defensa de lo que a sus 
ojos parece justo es justificación suficiente para el rebelde solitario.  Thomas Rocco Barbella 
ofrece dos ejemplos de ello al reclamar por los derechos de dos contemporáneos suyos. En 
el primero se le representa abogando por el derecho a la libertad o, más bien, al de la no 
esclavitud de un reo a quien otros en su misma condición de prisioneros pretenden obligar a 
actuar de forma servil en contra de su voluntad. El segundo muestra a un Barbella molesto 
que le reclama a un guardia por negarle agua a uno de los compañeros con los que comparte 
su turno de trabajo forzado. Ambos son una clara expresión de defensa del desprotegido en 
oposición a un contrincante que ejerce más poder. 
En cualquiera de las cuatro anteriores representaciones hay ausencia de faltas al código de 
honor en el combate. Nunca emprenden acciones tramposas contra sus rivales ni toman 
ventajas tácitamente sentenciadas de la situación. Exponen su cuerpo de frente y lo utilizan 
como único medio y herramienta para el combate, a no ser que el arma sea un elemento 
consensuado entre ambas partes. Nunca ocultan sus motivaciones tras fachadas que atenten 
contra el mantenimiento de su coherencia, por usar los términos de Goffman, lo que conduce 
a que se muestren de manera transparente a los demás. El hilo narrativo de Giant hace de Jett 
un personaje que logra evidenciar con claridad esa condición al poner en contraste conductas 
éticamente diferenciadas. En la primera parte del filme Jett encarna a un joven trabajador, 
reservado y tendiente a pasar desapercibido voluntariamente. Explicita su desaprobación de 
la concentración de riqueza en pocas manos y el desinterés de sus propietarios hacia quienes 
no gozan de esa suerte al vivir en la miseria. Respetuoso hacia la autoridad con quien guarda 
una relación afectiva, muestra claros signos de agradecimiento y humildad.  Todo cambia 
cuando deja atrás su condición de obrero al hallar yacimientos de petróleo, que anuncian su 
nueva etapa como miembro de la alta burguesía. Acto seguido, celebra su hallazgo 
dirigiéndose a la casa de su antiguo jefe, con quien siempre mantuvo una relación en tensión, 
para alardear por haberlo superado en capital. Borracho de emoción, Jett le coquetea a la 
esposa de su rival –acto que dentro de la estructura patriarcal de la época se reconoce como 
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una ofensa e incluso un reto-. Este último reacciona asestándole un golpe en la cara. La 
reacción de Jett en esta segunda etapa marca una diferencia importante tanto con su 
representación pasada como con los otros rebeldes solitarios pues, haciendo el amague de 
retirarse guardando la calma, devuelve una serie de golpes a su desprevenido rival y luego 
huye corriendo, evitando así una contraofensiva. Esta escena establece una ruptura, después 
de la cual Jett será representado con traje y bigote, abandonando la imagen de juventud que 
le precedía y adoptando una actitud ostentosa en un constante afán por exhibir su riqueza.   
 
1.2.2 La desviación: Instituciones y espacio de la desviación  
 
Existe una relación entre la dicotomía público/privado del espacio de interacción y el tipo de 
autoridad propia de instituciones específicas. El lugar de acción de las masas de rebeldes 
suele ser de carácter público, especialmente en las calles de ciudades o pueblos. Así, la banda 
de Johnny y la de Chino es representada como una amenaza que se toma el control de 
ventanas para afuera y conduce a los ciudadanos a permanecer en sus hogares, temerosos 
del exterior. La masa de rebelde liderada por Buzz, más alejada de actividades que perturben 
el orden social, se reúnen en espacios públicos en busca de ocio, similar a como se presenta 
la pandilla de Nevel Love a Stranger, en medio de la calle. El grupo de Barbella y la pandilla 
de Artie usan la calle, ya no para tener una posesión evidente de ella como signo de poder, 
sino como espacio en el que efectúan delitos que en lo preferible pasen desapercibidos.  En 
Somebody Up There Likes Me se representa una pandilla, conformada por polacos, que se 
arroga el monopolio de las acciones desviadas sobre un territorio en el que se reconocen 
como propietarios. De estos, la de Barbella es la única representación en que se visibiliza la 
institución de la familia en torno al rebelde, así como también es la que más alejada está del 
tipo comunitario de rebelde. En razón de esto, las demás representaciones carecen casi por 
completo de relación con la autoridad paternal y del control que ejerce.  
Es, pues, otra la institución con las que las masas de rebeldes manifiestan algún tipo de 
antagonismo. La primera figura de autoridad con que se topa la banda de Johnny y contra la 
cual se enuncia un mensaje explícito de rechazo es la policía, que acompañará toda la 
52 
narración como elemento de oposición al rebelde. El miedo al castigo policial por parte de la 
masa de rebeldes de Rebel Without a Cause es también el desencadenante de uno de los 
principales desenlaces del film. Luego de los actos vandálicos cometidos por la pandilla de 
Artie, la policía entra a escena para traer el orden, igual como ocurre mientras Barbella se 
enfrenta a la pandilla de polacos. En ambos casos los rebeldes salen huyendo.  
Con respecto a los rebeldes solitarios, la policía también tiene una presencia constante pero 
en muchos aspectos contraria. Cal tiene una relación familiar con la máxima autoridad 
policial de su pueblo, por ser este amigo de su padre. Jim encuentra en el teniente de su ciudad 
una figura paternal con quien crea lazos de confianza; y aunque su primer encuentro con él 
derivó de una retención policial, la policía nunca entra a jugar un papel antagónico que le 
genere miedo o le incite a alejaste de ella. Barbella, que a diferencia de Jim y Cal sí incurre 
en acciones delictivas, mantiene relaciones de confrontación con la institución policial, así 
como también con la militar, carcelaria y familiar, siendo esta última la que alude el mayor 
antagonismo. En este sentido, para el tipo de rebelde solitario hay otras formas de autoridad 
que tienen un mayor peso y conducen a centrar la atención en las tensiones familiares. La 
inconformidad de Jim hacia sus padres proviene, por un lado, de la falta de comprensión por 
parte de ellos, es decir, por experimentar que su interioridad permanece desconocida para 
ellos. Por otro lado, no soporta lo que ve como una inversión de papeles en que su padre se 
muestra sumiso ante su autoritaria madre e incapaz de hacerle frente.  Cal tiene que lidiar con 
un padre religioso que está estrictamente ceñido a las normas y con la imagen de una madre 
que abandonó su rol y se alejó del hogar. Barbella crece con un padre alcohólico, violento y 
fracasado en sus aspiraciones y con una madre de aspecto marchito y dolorido. Los tres 
rebeldes tienen en común que sus padres son entre sí opuestos en términos de carácter y se 
separan en la dicotomía suave y protector versus frío y distante. Pero lo más llamativo es que 
este segundo perfil sea asignado a dos de las tres representaciones de madres, mientras que 
dos de los padres se muestren delicados y sensibles. Cal y Jim comparten con Frankie, quien 
tiene por familia la comunidad católica que dirige su orfanato, el sentirse controlados y 
limitados por su autoridad paternal, y el reaccionar a eso mediante acciones desviadas.  
Barbella, en cambio, al ser el más marginal de los tres, se halla más desprendido del ejercicio 
de control familiar.  Lo anterior da pie para apuntar a otro elemento de la caracterización, y 
es el nivel económico y social de los personajes que se quiere transmitir en las 
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representaciones.  Cal y Jim, quienes más se ven vulnerables a sus relaciones familiares, son 
adolescentes acomodados que viven en un entorno clase media donde no se pasan angustias 
económicas que los priven de las comodidades básicas. Y si bien la adquisición de ganancias 
es central en la narración de East of eden, versa más sobre el triunfo del estadounidense 
visionario que sobre la lucha de una familia por salir adelante económicamente.  
Finalmente, de los rebeldes contemplados, la de Jett es la única representación donde la 
autoridad burocrático-estatal –policía, jueces, militares- y la autoridad familiar están ausentes 
en relación con las acciones rebeldes; lo cual no indica que la presencia de referencias 
maternales no incida en el filme. El antagonismo que presenta trae la relación 
empleado/empleador, arrastrando la mirada de la desviación al ámbito laboral.  Aunque no 
es la única fuente de tensión, la desigualdad económica es uno de los recursos de la narración 
para denotar diferencia entre el rebelde y la autoridad a la que se opone. 
 
1.2.3 El joven rebelde en boca de los medios 
 
La industria cinematográfica o, más precisamente, la institución,  como la prefirió llamar 
Christian Metz (1979), recoge muchas de las dimensiones de una sociedad. Se sitúa dentro 
de un mercado y busca desenvolverse en él; recurre a la experiencia colectiva como materia 
de muchas de sus producciones; se rige por los valores sociales y las normativas estatales; se 
esmera para agradar a los espectadores. Es el producto y a su vez el productor de mediaciones. 
Es pertinente, por tanto, abrirle un espacio a las voces que hablaron sobre los filmes 
considerados en esta investigación, como uno de los recursos para, precisamente, abordar un 
aspecto de tales mediaciones8.  
Algunos medios masivos escritos de los Estados Unidos dedicaron un espacio para opinar 
sobre los filmes seleccionados para esta investigación. Allí descansa una de las ventajas que, 
para Marc Ferro, ofrece el cine de ficción y no los documentales o noticieros: el brindar un 
espacio para las críticas, a la luz de las cuales se puede reflexionar sobre la relación de los 
filmes con la sociedad (Ferro, 1980, pág. 67). Parte del valor de la información contenida en 
                                                             
8 Concepto de Jesús Martín Barbero  ya tratado en páginas anteriores. 
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los artículos aquí tratados radica en la proximidad que estos guardan con las fechas de estreno 
de la muestra fílmica. Los artículos ofrecen una visión de la época sobre los contenidos 
fílmicos dirigida a los ciudadanos de a pie, mas no a ningún público especializado. Jesús 
Martín-Barbero destaca la importancia de esas formas de comunicación en masa al considerar 
las mediaciones que se constituyen entre los emisores y los receptores del mensaje. Como 
indica el autor, los medios masivos de comunicación, sobre todo los que se han nutrido con 
las herramientas de la publicidad, introdujeron los valores e intereses propios de lo popular 
en sus productos. Ya desde el siglo XVII el lenguaje empezó a ser ajustado para ser atractivo 
y asequible para el pueblo hacia el que se dirigía (Martín-Barbero, 2010). Siguiendo los 
postulados de Martín-Barbero, los mensajes masivos destinados al pueblo incluyen sus 
experiencias, intereses y valores; compartidos también por los mismos encargados de 
elaborar y difundir dichos mensajes.  
Los artículos provienen de dos reconocidos medios escritos que a mitad de siglo XX ya 
gozaban de prestigio y de enorme poder de difusión: el diario The New York Times y la revista 
Variety. Como entidades independientes de las producciones cinematográficas, tenían 
libertad para comunicar su opinión sin ajustarla a la visión del director o algún otro 
involucrado en la realización. Se asume, además, que los encargados de escribir los artículos, 
más allá de si poseen o no un conocimiento más especializado sobre el campo del cine, 
comparten un conjunto de valores y creencias con la población estadounidense, mediante los 
cuales leerán algunos contenidos fílmicos. Los juicios valorativos de los artículos no son 
escasos; y serán estos los de mayor interés para la investigación.  
Bosley Crowther, crítico de cine que escribió para el The New York Times desde 1940 hasta 
1967 (McFadden, 1981), cubriendo toda la época en que fueron estrenados los filmes 
seleccionados, fue el autor de la totalidad de los artículos presentados por dicho periódico 
sobre los filmes.  Llama la atención que Crowther se refiere a los jóvenes representados como 
si se tratara de personajes dignos de aterrorizar al público. Sobre la película Rebel Without a 
Cause, destaca el potencial mortal de estos, tomando como referencia el que porten  navajas 
y tengan un buen manejo de ellas. Además, se refiere al grupo de jóvenes como delincuentes, 
señalando las prendas que usan – “villainous schoolboys in black-leather jackets and cowboy 
boots”- como un refuerzo a tal imagen (Crowther, The Screen: Delinquency; ' Rebel Without 
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Cause' Has Debut at Astor, 1955).  La opinión de Robert Landry sobre la misma película 
centra su atención sobre los mismos aspectos. Para él, Rebel Without a Cause involucra la 
delincuencia como una de sus características principales, mencionando también el uso de las 
navajas por parte de los jóvenes (Landry, 1955). Ambos autores consideran evidente la 
relación entre la temática de esta y Blackboar Jungle, estrenada poco antes y en el mismo 
año. Para ellos, los puntos de unión están en la impactante imagen de estudiantes en un 
ambiente de bullying, cuyas actividades de ocio son inapropiadas, que tienen 
comportamientos sádicos y son propensos a hacer uso de las navajas como instrumento 
(Landry, 1955; Crowther, 1955). Lo que suscita en los autores tales representaciones parece 
ser la perturbación frente a un lado inquietante de la sociedad estadounidense; lado que se 
ubica como lo más llamativo de las películas, así como lo primero en ser resaltado en los 
artículos. Una frase de Crowther sobre cómo describe Rebel Without Cause es ilustrativa al 
respecto: “It is a violent, brutal and disturbing picture of modern teen-agers that Warner 
Brothers presents in its new melodrama at the Astor” (Crowther, The Screen: Delinquency; ' 
Rebel Without Cause' Has Debut at Astor, 1955).  
Dos años antes del estreno de los mencionados filmes, The Wild One ya había generado 
similar impacto en los críticos de cine. De nuevo, Crowther inicia abordando la puesta en 
escena de una juventud vandálica dentro de una película que, según considera, plasma una 
perspectiva libertina de los jóvenes modernos. Habla de unos jóvenes amenazantes que no 
tienen respeto por la autoridad policiaca ni por la población decente (Crowther, 1953). En 
esta reseña crítica se explicita la diferenciación entre los ciudadanos del común y los 
rebeldes; diferenciación que será esencial para el análisis sociológico de los contenidos de 
los filmes. La película se encarga de asegurar la visibilización de ese antagonismo, también 
destacado en la reseña hecha por Variety; aun antes del estreno (Variety Staff, 1952) Se 
incluye también en la descripción de Crowther  un adjetivo que de alguna manera está 
siempre presente a la hora de representar a estos jóvenes en toda la muestra fílmica: lo 
amenazante, que sin la anterior oposición no conseguiría la misma significación.  Sobre esto, 
será determinante identificar, dentro de las representaciones, las instituciones o valores que 
se ven amenazados dentro del hilo narrativo, es decir, lo que se busca que el espectador 
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perciba como amenaza en su estando allí9 (Gaudreault & Jost, 1995), más allá de si representa 
una amenaza o no fuera del relato.    
En las características señaladas de los jóvenes representados en The Wild One, ambos medios 
incluyen la imprudencia, seguramente relacionada con lo que Crowther define como su 
motivación por la búsqueda de sensaciones, de la que sobresale la sensación producida al 
desafiar a la sociedad normal. A Marlon Brando, en el papel de Jhonny, lo describe como un 
cruel matón, y a Chino, segundo rebelde líder (ver tipificación del rebelde) como un 
psicópata o posible drogadicto, “there is briefly injected into this picture a glimpse of utter 
monstrosity, loose and enjoying the privilege of hectoring others in a fair society” (Crowther, 
1953).  
Blackboard Jungle, definida por Crowther como una película que narra una historia de 
maldad desenfrenada “and criminality among the students in a large city vocational training 
school” (Crowther, The Screen; 'Blackboard Jungle'; Delinquency Shown in Powerful Film, 
1955), sitúa a los jóvenes urbanos como los protagonistas. Cuatro de las cuatro reseñas 
tratadas hasta el momento ya hacían referencia explícita a los jóvenes modernos -“…brutal 
and disturbing picture of modern teen-agers” (Crowther, 1955); “…menacing element of 
modern youth” (Crowther, 1953); “Rebel without a Cause” cannot escape comparison with 
Metro’s recent “Blackboard Jungle.” Each film depicts modern highschool student bodies as 
ruled by sadistic” (Landry, 1955) “More than a question of entertainment is involved, 
however, in this film, since it treats of a contemporary subject that is social dynamite” 
(Crowther, The Screen; 'Blackboard Jungle'; Delinquency Shown in Powerful Film, 1955)-, 
pero esta nueva precisión especifica más la conexión entre la representación y el fenómeno 
que le había dado vida –las pandillas de jóvenes de las ciudades-.  
Por supuesto, el aparente impacto que quieren comunicar los responsables de los artículos no 
nació de forma espontánea, sino de un auténtico temor hacia la brutalidad de los grupos de 
jóvenes y, seguramente, por la generalización de comportamientos rebeldes en los 
adolescentes, como comunican autores como Parsons (1967) o Goodman (1971) (ver capítulo 
                                                             
9 El estando allí es una expresión utilizada por los autores Geudreault y Jost (1995) para expresar la actitud 
ficcionalizante, en la cual se privilegia un sentimiento que arrastra el contenido del film al ahora, como si lo 
que allí se narra estuviera ocurriendo al frente del espectador, sin sentir que se está en el momento del rodaje, 
sino como una experiencia vívida.  
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3). En algunos casos la relación con el mundo empírico es todavía más cercana. Por ejemplo, 
como informa Variety, un suceso de motociclistas que atemorizaron un territorio dentro de 
California fue la fuente de inspiración para la película The Wild One (Variety Staff, 1952).  
Ya a principios de siglo XX, Siegfried Kracauer (1985) había llamado la atención sobre la 
conexión entre los contenidos fílmicos de las producciones cinematográficas de una nación 
y los contenidos psicológicos de un pueblo. El autor plantea que las tendencias psicológicas 
de este último pueden ser reveladas a partir del análisis de los primeros (pág. 9). Esto no 
quiere decir, advierte Kracauer, que la totalidad del carácter de una nación pueda ser 
aprendido a través de los filmes, sino que algunos de los múltiples deseos que pueden tener 
una amplia dimensión colectiva pueden ser captados y expuestos fuera del plano inconsciente 
en el que se hallaban. En momentos determinados unos deseos prevalecen de manera general, 
a raíz de la unificación que resulta, por un lado, de la suma de los constantes puntos de 
contacto entre diferentes sectores de la sociedad y, por otro, de las tradiciones compartidas 
por un pueblo -ambos factores de unificación serán centrales en este trabajo, como se verá 
más adelante-. Así como la presencia predominante de la clase media en la Alemania pre-
nazi condujo a que el cine se orientara hacia esta (Kracauer, 1985, pág. 16), la clase media 
gozaba de la misma situación en los Estados Unidos de mediados de siglo XX, esparciendo 
su influencia en todos los segmentos de la sociedad. Si se atiende a la opinión de Wright 
Mills (1961), según la cual los medios de comunicación, especialmente cine y televisión, 
posibilitaron que los estilos de vida y las fuentes de prestigió de los niveles altos de la 
sociedad fueran conocidos nacionalmente (págs. 321-322), se vislumbra un importante punto 
de encuentro entre los aparatos mediáticos y la preponderancia de una clase por sobre las 
otras en materia de dominación simbólica.      
Dicha clase media, siguiendo a David Riesman, era la población que mejor representaba la 
etapa histórica por la que transitaba la nación. Sus problemas particulares tenían, pues, la 
mayor visibilización. Casi la totalidad de los filmes que hacen parte de la muestra retratan 
espacios y ámbitos propios de esta clase.  Y los estudios académicos de esta época que tratan 
el tema de la juventud moderna del país se concentran principalmente, y de manera explícita, 
en aquella -como se verá con Parsons, Goodman o Riesman-. La orientación que se tomó 
desde la academia responde a la configuración de las clases en aquel entonces. Ya desde 
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mediados del siglo XIX había iniciado el crecimiento de lo que Wright Mills llamó las nuevas 
clases medias –los White collar-, a tal punto que incrementaron en un 1600% de 1860 a 1940 
(Mills, 1961, pág. 93). Para el periodo de postguerra que atañe a esta investigación, la 
relevancia de esta clase se intensificó. El historiador Alan Brinkley (1996) relata cómo el 
enorme crecimiento económico de los Estados Unidos durante la década de 1950 
desencadenó un despliegue del modo de vida de la clase media en el país. Esta se caracterizó 
por una cultura basada en el consumo; un consumo mucho más elevado que en épocas 
anteriores, gracias a las nuevas capacidades adquisitivas, las cuales incrementaron en un 20% 
para el promedio de los estadounidenses (págs. 640-641).  
El problema de la juventud rebelde, incluyendo manifestaciones particulares como la 
Generación Beat, están asociados, pues, con la clase media (Goodman, 1971). Los contenidos 
representados en los filmes, y subrayados en los artículos, no son accidentales. Landry (1955) 
llega a argumentar, incluso, que el impacto de Rebel Without a Cause es deudor de que la 
representación haya sido de la clase media, donde los jóvenes no deben preocuparse por 
conseguir comida y exhiben buenas vestimentas y carros propios, mientras cuentan con 
educación secundaria.   
Así como diversos sociólogos (como se mostrará en el capítulo 2) toman como ámbito de 
explicación del fenómeno de la rebeldía juvenil a la familia de clase media, las críticas 
cinematográficas mencionadas toman el mismo camino para explicar los relatos. Stewart 
Stern, guionista de Rebel Without a Cause, traído a colación por Crowtyher (1955), informa 
que la personalidad de Jimmy es el resultado de la relación con un padre débil e indeciso, así 
como el papel de joven desorientado de Platón es producto del abandono de sus padres. Uno 
de los elementos de lo que para Crowther es el argumento central de la trama del filme se 
resume en una frase de su artículo:  
 
 “Young people neglected by their parents or given no understanding and moral support by 
fathers and mothers who are themselves unable to achieve balance and security in their 
homes are the bristling heroes and heroines of this excessively graphic exercise” (Crowther, 
1955).  
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Los jóvenes de estas películas, muchas veces retratados como héroes, son presentados en 
estas críticas como víctimas, seres que deben su sufrimiento y vulnerabilidad a las 
condiciones de su núcleo familiar. El artículo de Landry califica de infelices a los jóvenes 
representados, ubicando como centro de la trama la rebeldía de Jimmy dirigida contra padre 
y madre. Al primero lo describe como falto de fuerza y a la segunda como malhumorada 
(Landry, 1955). La victimización también se señala en narraciones donde es menos evidente, 
en tanto refieren a “explicaciones” que no son mencionadas de forma explícita, sino que más 
bien están fuera del relato. Caso semejante ocurre cuando Crowther habla de Johnny como 
un joven que, lidiando con un ego herido, manifiesta sus frustraciones juveniles mediante un 
comportamiento cruel y una imagen de matón (Crowther, 1953). O cuando el Staff de Variety 
dice de él que no conoció el amor en su niñez y que su comportamiento indica que requiere 
de la ayuda de psicoanálisis (Variety Staff, 1952). En sí mismo, el film no contiene 
información concreta sobre los daños recibidos por el ego del protagonista ni de la relación 
de sus carencias amorosas y los problemas de su psique, lo que hace más interesantes las 
anotaciones de los artículos.  
Somebody Up There Likes Me es una película en la que se dedica un considerable tramo a 
relatar la adolescencia del protagonista; siendo además la única de la muestra en la que su 
niñez es representada. El énfasis de dicho tramo es sobre las múltiples desviaciones en las 
que incurre. Graziano es descrito por Crowther como “a picture of a mean, rebellious kid” 
que no tiene control de sí mismo. Se refiere a él como un matón que transitó por uno y otro 
establecimiento carcelario y exploró varias formas de robo (Crowther, The Screen: Hate 
Worked for Him; Graziano Fight Story Is Shown at State Paul Newman Stars as Ring 
Champion, 1956). Procedente de un barrio pobre, Graziano es representado como un joven 
que además de tener que lidiar con limitaciones económicas, debe sobrellevar a un padre 
alcohólico y maltratador y con las consecuencias de llevar una vida de desafíos a las normas 
sociales. La narración, no obstante, se desenvuelve en la vida de un hombre clase media que 
pudo ascender en la escala social gracias a sus logros individuales, engrentándose solo contra 
una sociedad hostil, para conseguir establecer una familia tradicional. Este tránsito es 
resumido en Variety como la vida de un “East Side punk” que abandonó sus desafíos a la ley 
para triunfar en el boxeo (Variety Staff, 1955).  
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East of Eden está basada en un libro de John Steinbeck con el mismo nombre, publicado tres 
años antes que el filme. Crowther (Crowther, The Screen: 'East of Eden' Has Debut; Astor 
Shows Film of Steinbeck Novel, 1955) llama la atención sobre el hecho de que solo una 
reducida parte del libro haya sido elegida por Kazan para llevar a cabo la producción: la que 
abarca la relación de tensión entre un hijo consternado y con dilemas morales sobre sí mismo 
y su padre, un hombre religioso que procura encaminarlo a que se comporte como su 
hermano, quien ejemplifica al hijo obediente y ceñido a la autoridad paterna. 
Concebir a estos personajes como la representación de una juventud lastimada y a su vez 
tomar las heridas de su pasado como explicación de su actitud frente a la sociedad es una ruta 
para aminorar, si no para justificar, la monstrificación con la que también se les describe en 
los artículos –y seguramente la que percibieron los estadounidenses de ese entonces- y 
acercar a los personajes a un plano más íntimo y cotidiano a través de la enunciación de su 
pasado. Situarlos como hijos que tuvieron que lidiar con padres imperfectos y como seres 
que entran en conflicto con la institución escolar los ubica como miembros de la sociedad 
llamada normal que fueron conducidos a la desviación, mas no como enemigos innatos de 
esta.    
La imagen de la juventud a la que se refieren, según se ha visto, como atemorizante, 
amenazadora, agresiva, brutal e incluso sádica, entre otros adjetivos, tiene en aquellas tres 
películas –Rebel Without a Cause, Blackboard Jungle y The Wild One- su más clara 
manifestación dentro del cine estadounidense de la década de 1950. No obstante, las 
representaciones de jóvenes de la época que se distancian más de lo que podría considerarse 
una expresión más pura del moderno joven urbano de mitad de siglo XX en los Estados 
Unidos o las que alejan el lente de la clase media conservan todavía elementos que las 
articulan a todas entre sí (Ver capítulos 2 y 3). Pero serán estás tres películas las que 
abanderen la lista de representaciones cinematográficas que lograron causar mayor impresión 
al público por medio de la imagen de la juventud rebelde, o por lo menos así lo muestran la 
palabras de estos dos importantes medios de comunicación o posteriores análisis como el 




2 FAMILIA Y JUVENTUD: LA CUNA DEL 
REBELDE 
 
Americans wanted to take up life where it had left off before the war 
years with secure jobs, happy marriages, nice families, well-
deserved retirement and a wide variety of consumer goods. The 
young generation was expected to go to school, get jobs, live moral 
lives, marry and have children, then take the torch of a prepackaged-
life from their parents and pass it onto their progeny. 
Diane Huddleston (2012, pág. 1) 
 
 
La juventud es un grupo de edad que ha cobrado gran relevancia en el siglo XX, imbricado 
en las dinámicas del capitalismo. La sociedad de consumo, de la mano de los medios de 
comunicación y la publicidad, moldeó lo que se podría considerar como la cultura juvenil y 
dieron vida al adolescente. Las expresiones de la juventud no son, sin embargo, homogéneas 
ni reducibles a una sola imagen. Mucho menos son comprensibles si en su análisis se aíslan 
de los demás grupos de edad o de los valores e instituciones más relevantes de una sociedad. 
En el presente capítulo, la juventud no solo será contemplada como grupo de edad en sí 
mismo, sino, principalmente, como fenómeno que repercute en instituciones y en poblaciones 
que no hacen parte de él. Una institución en especial ocupará un lugar central: la familia. A 
través de ella son transmitidos valores y formas de juzgar el mundo, Y de la preocupación 
social por conservarla en su forma tradicional se derivan angustias que involucran la más 
profunda de las estructuras de valores de los estadounidenses. Los padres, quienes más 
estrecha conexión tienen con el problema de socializar a las generaciones venideras, y en 
general el grueso de la población, se hacen una imagen de la juventud en la cual convergen 
sus angustias y aspiraciones, además de las tipificaciones que los medios de comunicación 
se han encargado de difundir. La representación del joven rebelde es una materialización de  
aquellos entramados de sentido, susceptible de ser analizado.  
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2.1 La Generación Beat: emblema de la rebeldía juvenil 
 
El siglo XX encontró profundas críticas que apuntaban a la racionalidad científica y su 
proceso civilizatorio, afirma Maru Herrera ( 2014 ). La juventud europea, dice, fue la 
población que en mayor medida se mostró en contra de la promesa de progreso que mantenía 
la época, de ahí que optaran por rechazar el sistema, sin nunca alcanzar la conformación de 
un movimiento revolucionario. Esta postura frente al mundo empezó a germinar en los 
Estados Unidos en la década de 1950:  
En la década de los cincuenta, estos signos cruzaron el Atlántico y empezaron a manifestarse 
entre la juventud norteamericana que bien podría rotularse como beat. De manera casi 
simultánea surgieron los llamados “rebeldes sin causa”, que como los beats no aparentaban 
tener motivos explícitos de su rebeldía ni proyectos de reforma; para ellos, lo contestatario 
era un rasgo común, así como el desprecio a los convencionalismos y valores de la sociedad 
(Herrera, 2014 , pág. 69). 
Cuando se hace referencia a la rebeldía juvenil de los años cincuenta, como en el texto recién 
citado, es frecuente que se engloben sus distintas expresiones bajo un mismo rótulo. ¿Por qué 
dedicar un apartado para abordar a la Generación Beat? Son varias las finalidades tras esta 
decisión. Por un lado, se busca describir un fenómeno que por su especificidad desafía 
algunos valores, prácticas y creencias arraigadas en la sociedad norteamericana de la primera 
mitad del siglo XX, cumpliendo las condiciones para erigirse como fuente de tensión que 
alertó a instituciones como la familia o la iglesia.  Por otro lado, brindan un punto de 
referencia en contraste con el cual se puede reflexionar sobre la figura del joven rebelde en 
el cine.  
 
2.1.1 Los escritores que alarmaron a los Estados Unidos 
 
Rubio Lapaz y Kanelliadou identifican con ellos, la Generación Beat, el origen de la 
contracultura, pues encarnan el deseo de libertad que germinó en Estados Unidos luego de la 
Segunda Guerra Mundial. Ambos autores incluyen dentro de este espíritu manifestaciones 
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de diverso tipo que se dan en el cine, la música, la literatura u otras formas de arte que 
representan esa ruptura con lo establecido y ese fervoroso enfrentamiento contra todo intento 
de imposición (Rubio Lapaz & Kanelliadou, 2009).  Pero en sentido estricto, hace referencia 
a un grupo de escritores que, siguiendo a Diane Huddleston comenzó a gestarse en la década 
del cuarenta. La llamada Generación Beat, cuyos mayores representantes fueron Jack 
Kerouac, Allen Ginsberg y William Borroughs, adquiriría importancia mediática ante la 
población y el Estado hasta mediados de los cincuentas. Su impacto directo se focaliza en 
aquellos años, pues el movimiento literario se iría extinguiendo al empezar la década del 
sesenta (Huddleston, 2012). Además de servir como referentes para la caracterización del 
rebelde de las representaciones de la época, en tanto emblemas de la juventud inconforme, 
su trayectoria es un ejemplo ilustrativo sobre la importancia de los medios de comunicación 
como instrumento para efectuar estrategias políticas y sobre la importancia de las 
producciones fílmicas y televisivas de tipo ficcional en la construcción y modificación de 
imágenes en una sociedad.    
A raíz de las publicaciones literarias de algunos de los miembros de la Generación Beat, 
señaladas de tener contenidos obscenos, se emprendió un juicio en 1957 en contra del librero 
que las aceptó en sus estantes. Desde ese entonces comienza a despertarse el interés de la 
población hacía los escritores. Luego de varias expresiones mediáticas, en las que se 
manifestaron personas influyentes en los Estados Unidos, el movimiento se tornó, a los ojos 
del Estado, un factor de riesgo, como lo evidencia Huddleston en su texto: “The subversive 
acts of the Beats even came under the scrutiny of the FBI. At the 1960 Republican 
Convention, J. Edgar Hoover named “beatniks” one of the three menaces to the United States. 
The other two were communism and eggheads, i.e., intellectuals” (Huddleston, 2012, pág. 
8). Se anunciaba que, además, eran objeto causante de miedo para la clase media 
estadunidense: “Douglas T. Miller and Marion Nowak stated that the middle-class was 
worried that the Beats would inspire out-of-control violence, juvenile delinquency and 
rebellion” (pág. 6). Lo anterior los condujo a ser uno de los objetivos de las estrategias del 
macartismo.  
A los Beats se les empezó a llamar Beatniks, para asociarlos con el Sputnik, satélite soviético. 
La televisión introdujo personificaciones de los Beats ajustadas a una imagen ridiculizada 
que fue deteriorando el impacto original que lograron. Así, paulatinamente, Marlon Brando 
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y James Dean fueron sustituidos por personajes adolescentes que ya no representaban los 
mismos valores e inconformidades frente a la sociedad de la época. Con el tiempo, la imagen 
beatnik se sumó a las tantas que manejaba el mercado para promocionar el consumo 
(Huddleston, 2012). 
El alboroto que causaron en los Estados Unidos se corresponde con la naturaleza de sus 
ideales y posturas que en muchos aspectos se distancian de los valores estadunidenses de la 
época y atentan contra ellos. Al salir de la Segunda Guerra mundial, el país entró en auge 
económico, embocándose a una exacerbación del materialismo en lo que se conoce como 
una etapa de opulencia (Brito, 2014). Conforme a eso, se acrecentó el conformismo y la 
afinidad hacia la sociedad de consumo. Son aquellos puntos los que marcan con mayor fuerza 
las disparidades ideológicas entre la clase media de trabajadores adultos y los jóvenes 
escritores que a inicios de los sesenta iban a servir de inspiración, comenta Huddleston, para 
muchos adolescentes que, pese al disgusto de los Beat, intentarían copiar su estilo. Así pues, 
se inicia un choque generacional, donde se enfrentan jóvenes que rechazan el trabajo estable, 
al atribuirle responsabilidad en la alienación del individuo, y los adultos que vivieron la Gran 
Depresión de finales de los años veinte y que, al haber sufrido la masiva escases de puestos, 
consideran un golpe a la lealtad la actitud tomada por los primeros cuando las condiciones 
laborales eran prósperas y las posibilidades abundantes (Huddleston, 2012). Por lo anterior, 
sumado a algunos deseos frustrados de la cultura estadunidense –como el deseo de convivir 
y cooperar fraternalmente con la comunidad; el deseo de enfrentar los problemas sociales en 
una sociedad que no sea un conjunto de egos y sus extensiones; y el deseo de tener 
responsabilidades comunes para así controlar los impulsos propios-, los jóvenes del 
movimiento Beat tomaron una posición marginal respecto a los adultos, anunciado el 
divorcio entre ambos (Brito, 2014).  
Ahora bien, los miembros de la Generación Beat se caracterizaron por querer vivir de manera 
espontánea y con intensidad. Buscaban rescatar el yo, separándolo de la masa y de las 
banalidades que, a su juicio, venían con ella. Se aventuraban a terrenos desconocidos, con la 
mira en nuevas experiencias, captadas con su alta sensibilidad hacia el mundo exterior. Eran 
aventureros de espíritu individualista, como afirma Brito, que mostraron su rechazo a las 
instituciones y convenciones sociales, en aras de poder expresarse libremente. Tal visión 
individualista y pro libertaria los condujo a una búsqueda por autodefinirse mediante sus 
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acciones y así apartarse todavía más de las masas. Todos estos esfuerzos eran considerados 
una defensa del individuo y un medio para su desarrollo y potenciación (Brito, 2014). En sus 
prácticas se hacían evidentes los valores aquí esbozados. Los escritores solían emprender 
largos viajes sin destino conocido, señal de desarraigo a lo terreno y lo material, 
principalmente a países centro y suramericanos, acompañándolos de un alto consumo de 
alcohol y drogas, relata Herrera. El consumo de sustancias fue un recurso para alejarse del 
mundo con el que estaban en desacuerdo (Herrera, 2014 ), que incluía la represión de la 
sexualidad, la preocupación por la higiene y el materialismo, todos elementos representativos 
de los valores estadunidenses (Huddleston, 2012). A raíz de su desprecio por la cultura 
materialista, se encaminaban a la pobreza voluntaria y al desapego.  
Herrera (2014) hace mención de las motivaciones, enunciadas por Allen Ginsberg, miembro 
del movimiento Beat, que llevaron a la unión de este grupo: el anarquismo, el budismo y la 
afinidad por la ecología.  En el budismo encontraron, dice Huddleston (2012), un medio para 
buscar iluminación espiritual. Como otra de sus manifestaciones de individualismo, su obra 
escrita solía ser autobiográfica, fuera de cualquier pretensión de guiarse por la academia; a 
la cual repudiaban de forma expresa, pese a haber transitado por estudios de calidad en la 
universidad. Su interés estaba en el conocimiento experiencial, muy subjetivo y tomado de 
sus propias manos (Brito, 2014). 
De la anterior información se desprenden elementos interrelacionados pero que por motivos 
metodológicos se agruparán en tres ejes con el fin de dar una caracterización de las creencias, 
actitudes y deseos capitales para el grupo de escritores. El primero concierne a la 
individualidad, la pretensión de definirse a sí mismos y con material conseguido de su propia 
experiencia. El segundo es su intento de desarraigo frente a las principales instituciones, 
territorios y bienes materiales. Finalmente, su actitud irreverente de rechazo a las 
convenciones sociales y de oposición ante un grupo social abstracto -el de los adultos 
conformistas y lo que ello arrastra-, que hizo de su héroe, según afirma Huddleston, al 
rebelde. A partir de lo que los autores han señalado, se pueden fijar algunas líneas que se 
mantengan como referentes de lo que se podría considerar el “espíritu” del movimiento Beat, 
material a comparar y contrastar con las representaciones fílmicas.  
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2.1.2 La Generación Beat como grupo social 
 
La generación Beat fue tan llamativa que se utilizó para denominar a los jóvenes 
estadunidenses que presentaban características atribuidas al grupo de escritores. Inmerso en 
la época de su pleno apogeo, el sociólogo norteamericano Paul Goodman dedica varias 
páginas a estos jóvenes a los que define explícitamente como Beat, en un esfuerzo por 
caracterizarlos y ubicarlos dentro del contexto de la juventud en Estados Unidos. No obstante, 
su escrito no parece ceñirse a ciertas pautas que dentro de la academia abogan por la 
rigurosidad, sino que más bien atiende a sus miedos y deseos, así como a sus impresiones, 
apoyadas en estadísticas y bibliografía académica. Es por esto que la utilidad de Goodman 
para la investigación radica no tanto en la perspectiva académica que en alguna medida 
imprime en su ensayo y más en su postura valorativa frente a los fenómenos que describe. 
Ofrece, pues, una visión hasta cierto punto respaldada por un proceder sociológico a la vez 
que expresa las intuiciones y creencias que podrían ser propias de un adulto estadunidense a 
mediados del siglo XX; por eso, se procederá con precaución a la hora de considerar sus 
afirmaciones10. Es por esta razón que su obra, publicada por vez primera en 1960, luego de 
haber sido un observador atento de los años de 1950, y titulada originalmente  Growing Up 
Absurd: Problems of Youth in the Organized System, será transversal en las discusiones del 
presente trabajo.  
Marcando un contraste con los jóvenes laboriosos, Goodman identifica a los Beat como una 
población ociosa. Un punto de referencia constante es su descripción será, entonces, su 
relación con el ámbito del trabajo, campo social del cual surge parte de la explicación de su 
génesis y al que atribuye un valor moral elevado.  Parte de los problemas de la juventud 
norteamericana de mediados del siglo XX, sugiere, se entrecruzan con lo que llama la 
“carrera de ratas”, una competitiva lucha para mantenerse dentro del mundo laboral de la 
sociedad organizada que no deja de ejercer una fuerte presión sobre los participantes en un 
                                                             
10 Son varios los aspectos de los que nace la prevención frente al ensayo de Goodman. Primero, está lleno de 
fuertes afirmaciones que a la hora de su presentación no cuentan con un respaldo empírico. Segundo, hace 
afirmaciones con pretensión generalizadora a partir de experiencias propias que no hacen parte de algún estudio. 
Finalmente, es evidente el contenido valorativo que hay en su texto y su peso a la hora de hablar sobre los 
fenómenos estudiados. No obstante, brinda una amplia descripción de primera mano, dado la época en la que 
escribe y aporta datos de principal interés.  
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ambiente de rivalidad. Muchas veces, quienes no pueden sortear los desafíos de la carrera 
son excluidos. Desilusionados con su experiencia dentro del sistema, son propensos a tentarse 
por la pobreza voluntaria, una ruta de escaque mediante la cual se auto-marginan de la 
sociedad. La resignación que viven a temprana edad es uno de los móviles que los conducen 
a formar parte del fenómeno Beat; no sin que en la decisión incidan otras circunstancias que 
pueden ir desde problemas en el amor hasta el acercamiento a las drogas. Salir de la carrera 
de ratas los aleja de trabajos en ella típicos como la administración, la comunicación o la 
gerencia. Obligados a encontrar medios de subsistencia y motivados a conservar una vida 
ajena a las expectativas del trabajador de la sociedad organizada, optan por escoger trabajos 
humildes como el servicio doméstico, ser conserjes o porteros; todos ellos son generalmente 
escogidos en calidad de trabajos temporales. La razón a la que recurre Goodman para explicar 
el porqué de esta afinidad estriba, por un lado, en que son trabajos socialmente útiles –acorde 
a una concepción de utilidad enraizada con la moral a la que el autor opone a la inutilidad de 
los trabajos característicos de la sociedad organizada- en donde, por otro lado, son libres de 
llevar barba y están exentos de recibir preguntas (Goodman, 1971).  
 La pobreza voluntaria a la que se encaminan está enraizada con la pobreza característica de 
algunos grupos sociales estadunidense que les sirvieron a los Beat como referencia, tales 
como los puertorriqueños, los negros, los trabajadores agrícolas migrantes y los delincuentes 
–no obstante, en relación con estos últimos, Goodman declara que muchos delitos siembran 
en los Beat un sentimiento de culpa y les generan temor-. Identificándose con ellos, los Beat 
se ven a sí mismos como desclasados y marginados sociales, compartiendo la condición de 
ser el blanco de muchos prejuicios. La cultura Beat es en gran medida deudora de esas 
poblaciones diversas que comparten algún grado de marginación, lo que no lleva a que sean 
un calco de ellos, pues distan en elementos de peso. Goodman reconoce la principal 
diferencia en la voluntad de pobreza de los Beat, que involucraba un rechazo a los objetos de 
consumo estándar, en contravía con las aspiraciones del común de los pobres de acceder a 
los bienes que hacían parte de la cultura popular, como poseer un Cadillac, frecuentar salas 
de cine o lucir los trajes de moda (Goodman, 1971).  
Otra de sus diferencias residía en las costumbres y la moral, en parte relacionadas con la 
posición social de la que provenían los Beat.  Desde buscar un aspecto desalineado hasta el 
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desafío a cualquier tipo de reglamento, estos jóvenes intentaban pararse fuera de las 
convenciones sociales, manifestando en todas las dimensiones de su conducta el 
inconformismo que los caracterizaba como grupo.  Tales pretensiones no hacían parte, según 
Goodman, de los pobres norteamericanos en general, como tampoco la perspectiva tolerante 
de los Beat hacia las cuestiones sexuales y raciales (Goodman, 1971). 
En opinión de Goodman, los lazos que los Beat guardan con la clase media dentro del 
contexto de la sociedad organizada desembocan en reacciones como el desinterés hacia los 
fines políticos y el hermetismo intencional frente a la academia en el que la ignorancia es un 
recurso defensivo. Si se acepta, además, la perspectiva del autor según la cual la visión 
despreocupada hacia el sexo, su aspecto dejado y su actitud retadora de los reglamentos, al 
no ser producto del resentimiento, no van en oposición con las normas de vida de la clase 
media, no se podría reducir el origen de los Beat a una resistencia a este sector 
socioeconómico (Goodman, 1971).  Cabe resaltar que las aseveraciones hechas a este 
respecto por Goodman se limitan a los enunciados, obviando cualquier tipo de argumentación 
o explicación de tipo sociológico que las respalde.  
En relación con lo anterior, Goodman afirma la existencia del contacto entre los Beat y lo 
que llama los sub-privilegiados, que conlleva a que los primeros dejen de lado su vida de 
pobreza y opten por las comodidades; situación que va al tono con algunas de sus condiciones 
de privilegiados, como es, por ejemplo, tener una “buena carrera” (Goodman, 1971).  
Se puede hablar, entonces, de que hay una relación entre los Beat y la clase media que, si 
bien dista mucho de ser una relación de identidad, consigue sentar unos rasgos determinantes 
en el grupo de jóvenes. Es claro que Goodman los sitúa, por lo menos en su origen, como 
parte de esta clase social, como se evidencia cuando asegura que son los Beat el mejor 
ejemplo de la teoría de Talcott Parsons que considera que si a los jóvenes de clase media se 
les suma una relación de carácter dominante por parte de sus madres y si guardan poca 
identidad con sus padres tenderán a tener motivaciones delictivas cuyo propósito sea el de 
probarse a ellos mismos (Goodman, 1971).  
En relación con lo anterior, Goodman parece no reconocer un antagonismo total entre el 
Joven Beat y sus padres, lo cual tiene implicaciones al considerar las manifestaciones de 
rebeldía del primero. Para el autor, ambos mantienen buenas relaciones, pero se distancian 
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en las rutas de vida por las que optan. El problema termina recayendo, en gran medida, en el 
ámbito valorativo, en tanto los valores del padre no son compartidos por el hijo, sin que por 
ello haya una ruptura entre uno y otro o una relación de rivalidad. Goodman asocia los valores 
paternales con la sociedad organizada, donde se contemplan como metas, por ejemplo, pasar 
por la vida universitaria y aspirar a un mejor estatus. Al no encaminarse por esta vía o por lo 
menos no ver en ella su realización, queda un vacío valorativo en los Beat, afirma el autor, 
sin hallar valores dominantes que sirvan de remplazo (Goodman, 1971).  
Los Beat encuentran su satisfacción en una vida económica, tendiente al trabajo creativo de 
tipo artesanal, con especial uso de las manos como herramienta. Sus actividades suelen 
llevarse a cabo dentro de la comunidad, compartiendo sus bienes y su visión del mundo. En 
su fraternidad se busca hallar experiencias místicas, de ahí que experimenten con drogas a la 
par que exploran, como afirma Goodman, sus lecturas devotas, la poesía y el jazz. Coherente 
con el lugar destacado que le dan a la experiencia como alternativa ante las vivencias que 
desde su óptica son pobres o falsas que ofrece la sociedad organizada, se inscriben en el 
budismo zen como doctrina religiosa (Goodman, 1971); una religión minoritaria en 
comparación con el cristianismo. 
La asociación que se estableció entre los escritores denominados Beat y los jóvenes a quienes 
se les asignó el mismo nombre por situarse al margen de algunas expectativas características 
de la sociedad estadounidense de la década de los cincuenta consiguió dar una imagen general 
de la rebeldía juvenil de ese entonces. El temor del gobierno junto con el de los padres de 
familia y, seguramente, el de gran parte de la población hacia aquel fenómeno lo situó en un 
lugar destacado dentro de las preocupaciones compartidas en ese entonces. De tal magnitud 
fue aquel grupo de los Beat que englobó otras manifestaciones de rebeldía como parte de un 
mismo proceso, como lo muestran los textos posteriores de académicos que abordaron el 
tema. Ya se mencionó, por ejemplo, que Huddleston incluye a los actores James Dean y 
Marlon Brando como parte de esa corriente rebelde. De igual forma lo hacen Lipovetsky y 
Serroy, quienes toman a los mismos actores como parte del movimiento de emancipación 
que inició en los años cincuenta y se extendió dos décadas más (Lipovetsky & Serroy, 2009, 
pág. 20). Esta categorización, como cualquier otra, aleja la mirada de casos concretos 
acogidos en ella, obviando elementos con los cuales se puede complejizar el análisis. Uno de 
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los propósitos de este trabajo es, precisamente, mostrar que englobar a las representaciones 
del joven rebelde bajo el mismo rótulo de rebeldía en el que se encuentran los Beats puede 
nublar algunas reflexiones.  
Tanto los Beats como las representaciones cinematográficas consideradas en este trabajo 
gozaron de una visibilización de alcance masivo durante la década de 1950. Su concordancia 
temporal fue, probablemente, uno de los motivos que impulsó a que, como se enunció en 
capítulo anterior, algunos académicos (Turner, 1987; Dinerstein & Goodyear, 2014; 
Lipovetsky & Serroy, 2009; Morin, 1966; Morin, 1964; Sadoul, 1989 ) vincularan al joven 
rebelde del cine con la generación Beat. Sin embargo,  carecen de suficientes puntos de 
encuentro. En general, ninguno de los personajes de los filmes se asemeja a los Beat en cuanto 
a sus prácticas sexuales o de consumo de drogas. Esto, no obstante, se puede explicar por la 
censura, tanto formal como tácita, por la que pasaban los contenidos de Hollywood, 
restringidos en aras de brindar una mercancía apta para un extenso público consumidor. Pero 
como se intentará mostrar en lo que resta de este trabajo, hay aspectos centrales que llevan a 
pensar que, en lugar de desafiar los valores tradicionales, como sí hicieron aquellos jóvenes11, 
las representaciones cinematográficas se encaminaron a reproducirlos.   
2.2 La familia estadounidense 
Los cambios que llegaron con el capitalismo industrial estadounidense calaron en 
instituciones tan tradicionales como la familia, alrededor de la cual gira este apartado. La 
sociología de mediados de siglo XX le prestó atención a este tipo de relaciones y presentó 
algunas interpretaciones para explicar las nuevas dinámicas que se iban profundizando 
acorde avanzaba el siglo. Tiempo antes, al compartir su visión sobre los Estados Unidos en 
el siglo XIX, Alexis de Tocqueville ya había visto un cambio en las familias que respondía 
a las reparticiones de la tierra bajo la figura de la herencia. Cuando los bienes terrenales del 
padre son repartidos entre sus hijos, planteaba el autor, la propiedad que representaba a la 
familia era fraccionada, debilitando así la comunidad familiar. Parte del desinterés en 
                                                             
11 Un ejemplo que sirve para contrastar ambos fenómenos en términos de lo que representaron para la sociedad 
estadounidense reside en la religión. Mientras que los Beats, siguiendo a Huddleston (2012), exploraron otras 
religiones para hallar sentido en sus vidas, principalmente el budismo, la imagen cinematográfica del rebelde, 
como se busca mostrar en el tercer capítulo, se ciñe a una ética protestante.  
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conservar la tierra en su totalidad radica en gran medida en que los hijos abandonaron la 
posición de terratenientes, y todas las funciones que esta conlleva, para dedicarse a 
ocupaciones como la medicina, el comercio o la abogacía (Tocqueville, 1985, págs. 33-36). 
Por una línea similar, Talcott Parsons sitúa al trabajo moderno como uno de los principales 
responsables de las modificaciones de la estructura familiar. El trabajo rural, llevado a cabo 
en una granja, involucraba a toda la familia, pues todos los miembros desarrollaban alguna 
labor. Una vez fue aumentando la población urbana en los Estados Unidos, el trabajo, 
especialmente el de la clase media, pasó a depender de un solo individuo: el padre de familia 
(Parsons, Ensayos de teoría sociológica , 1967, pág. 80). 
 Una de las implicaciones directas, continúa Parsons, fue el desplazamiento del lugar de 
trabajo, disminuyendo progresivamente su ubicación dentro de las granjas para trasladarse a 
las fábricas y oficinas.  Parsons informa que ya a mediados del siglo XX la mayoría de 
familias de clase media contaban con un padre que no laboraba en el hogar, de manera que 
su trabajo, en contraste con formas más tradicionales, no podía ser observado por el hijo ni 
este podía participar de aquel. Esta situación la concibe como una de las causas de la 
indisciplina y la rebeldía de los niños. No ocurría lo mismo con las niñas, pues estas sí 
contaban con la presencia de sus madres en el hogar, quienes, al ser amas de casa, fungían 
como modelos de conducta y eran la causa, según Parsons, del carácter por lo general más 
dócil de las primeras (Parsons, Ensayos de teoría sociológica , 1967, pág. 80). Con esta tesis 
coincide el sociólogo David Riesman, quien veía a las hijas más cercanas al tradicionalismo, 
por su proximidad al modelo provisto por la madre, y a los hijos más vulnerables ante los 
cambios sociales, justamente por la menor presencia del modelo paterno en el hogar 
(Riesman, 1971, pág. 60). La década de 1950 pudo haber visto una intensificación del 
fenómeno de los padres que se ausentaban de la casa durante sus jornadas laborales, 
particularmente en un sector de la población. Con el desplazamiento masivo de la clase media 
a los suburbios en los primeros años de la postguerra, los profesionales cuyo lugar de trabajo 
estaba en la ciudad, relata Alan Brinkley (1996), se alejaron más del hogar a causa de las 
largas distancias (pág. 643). Como se verá más adelante, la ausencia paterna podría ser uno 
de los fenómenos que alertaron a la población en tanto se le reconoció como posible causa 
de los problemas de la juventud. 
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La interpretación de Parsons sugiere que la familia es un ámbito considerado central en la 
explicación del etiquetado de desviación juvenil, inclusive en sus manifestaciones más 
radicales, como la delincuencia. Esta concepción parece extenderse más allá del campo 
académico y estar enraizada con la consciencia colectiva del pueblo estadounidense, 
expresándose en el terreno de lo político y lo civil. Paul Goodman rescata los 
pronunciamientos del gobernador de Nueva York comunicados en el año 1959 con respecto 
a la delincuencia juvenil. A los ojos del gobernador, gran parte del problema recae en el 
hogar. Señala los peligros de los padres descuidados y los hogares con fracturas internas. A 
esos factores les suma la escaza educación religiosa y la existencia de ambientes inapropiados 
para los jóvenes (Goodman, 1971, pág. 62).  Goodman también informa que los ciudadanos 
de a pie mostraban su apoyo a la medida considerada por el gobierno de disminuir la 
delincuencia juvenil promoviendo, por un lado, que los padres ejercieran mayor control y, 
por otro, que se les aplicara una penalización a estos si sus hijos delinquían (pág. 73).   
La postura estructural-funcionalista y la opinión popular estadounidense coindicen en asignar 
a la familia gran parte de la responsabilidad sobre la formación de individuos cuyas acciones 
repercutirán exteriormente y no solo en la intimidad familiar. Para aquella corriente teórica, 
tal concepción hace parte de sus supuestos de base, en los cuales se niega la independencia 
de los grupos sociales con respecto al resto de la sociedad, en tanto subsistemas que 
contribuyen al funcionamiento del sistema social.  Desde esta línea de análisis se debe hablar, 
entonces, de la familia como un subsistema que responde a una gran estructura; para el caso 
que aquí atañe se trata de la estructura social estadounidense. Traer a colación al estructural-
funcionalismo, en general, y los desarrollos de Talcott Parsons, en particular, tiene como 
propósito rescatar un valioso trabajo descriptivo sobre la familia estadounidense y las 
nociones de orden que subyacen en él, que, más allá de ser el producto de un esfuerzo 
académico, denotan un deber ser exigido por un pueblo.  
La socióloga Andrée Michel (1991), estudiosa de la familia y conocedora de la lectura que 
de esta da el estructural-funcionalismos, ofrece un examen de la concepción parsoniana 
respecto al tema. Michel afirma que la familia descrita por Parsons, que contiene los 
cimientos de lo que para él será la familia estadounidense de su época, tuvo su origen en el 
siglo XIX (pág. 123). Lejos de negar su existencia empírica en la primera mitad del siglo 
XX, Michel advierte de varios aspectos que denotan, además de algunos descaches 
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investigativos, una falta de correspondencia entre esta y la familia que se configurará en años 
posteriores y que será visibilizada con los estudios sociológicos en los años sesenta y setenta. 
Esta discrepancia en la información se debió, en gran medida, a dos factores teórico-
metodológicos, dice la autora. Por un lado, a la población observada por Parsons, de la cual 
derivaron los datos que serían extrapolados al sistema social. El trabajo de recolección, pues, 
se concentró en los grupos de clase media y, dentro de ellos, en los que se revestían unos 
valores protestastes. Por otro lado, la pretensión universalista de la teoría estructural-
funionalista llevó a la realización de afirmaciones generales que se asentaban en una base 
empírica que solo correspondía a la sociedad estadounidense. En consecuencia, las 
investigaciones realizadas en otras latitudes, en vez de confirmar la tendencia global dirigida 
a la generalizacion de la familia aislada moderna –que describe a la familia observada por 
Parsons-, demostraron las diferentes configuraciones familiares en paises como Francia o la 
Unión Soviética (Michel, 1991).  
¿Cuál es, entonces, el tipo de familia que describe Parsons y en qué sociedad se sitúa? Un 
rasgo que este autor reconoce como propio de la modernidad, informa Michel, es la 
diferenciación. Por ella entiende el aumento de agencias sociales cada vez más especializadas 
que se encargan de determinadas funciones. Las escuelas, por ejemplo, fungen como agencias 
que se especializan en la educación. La familia delegó muchas de sus funciones conforme se 
iba abandonando su forma arcaica. Con menos responsabilidades para con el sistema social, 
la familia moderna pudo dedicarse a llevar a cabo de mejor manera las que todavía le 
correspondían. En consecuencia, opina Parsons, pudo especializarse en ser el sostén 
emocional del individuo (Michel, 1991, págs. 63-64).  
Al ir dejando atrás la configuración familiar arcaica se abandonaron también muchos otros 
aspectos que son, para Parsons, inconvenientes para un óptimo funcionamiento de la 
estructura social moderna.  Uno de ellos fue el conjunto de vínculos que tenía la familia 
nuclear con la familia extensa. Desde compartir el mismo lugar de residencia hasta la 
dependencia económica, pasando por la subordinación en cuanto a la toma de decisiones de 
tipo doméstico, las uniones conyugales de tipo pre-moderno mantenían relaciones de ayuda 
y control con la familia extensa. La familia moderna, por el contrario, contó una mayor 
independencia. Provista de un marido profesionalizado que obtiene sus recursos laborando 
fuera del ámbito familiar, pudo costear sus gastos sin necesitar de la intervención de los 
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padres suyos o los de su esposa (pág. 68). Así mismo, una vez se lleva a cabo el matrimonio, 
la nueva familia se instala fuera del lugar de vivienda de sus padres, condición que le 
facilitará responder a las frecuentes necesidades de trabajo en la sociedad industrial que 
implican movilidad espacial (Michel, 1991, pág. 69).  
Los cambios percibidos por Parsons con respecto a la familia pre-moderna llevan a que su 
configuración moderna sea catalogada por el autor, según comparte Michel, como aislada, 
considerando su distancia frente a la familia extensa; conyugal, por ser el matrimonio el eje 
de su funcionamiento; y diferenciada en términos de los roles de los sexos (pág. 69). Andrée 
Michel, cuando hace referencia a este tipo de configuración le llama familia parsoniana y no 
moderna. Una de las razones de esta precisión nominal descansa en las críticas ya enunciadas 
más arriba. La descripción que da Parsons tiene correspondencia empírica con las familias 
estadounidenses de clase media12, y a medida que se consideran otras clases sociales y otros 
territorios se acrecienta el desfase, haciendo imposible su generalización como formación 
social que se extiende por todo el mundo llamado moderno.  Otra razón parte de la crítica de 
la autora sobre las cargar morales e ideológicas que atraviesan el análisis. Para ella, por 
ejemplo, la concepción del matrimonio funcional de Parsons relega a la mujer a la 
dependencia económica y a realizarse como persona a través de su esposo (pág. 103), y es 
precisamente en las sociedades que más acentúan tal diferenciación en torno al sexo, afirma 
Michel, las que han encabezado las rebeliones de mujeres (pág. 104), evidenciado así que en 
este aspecto, así como en muchos otros, la familia parsoniana no es una tendencia de la 
modernidad destinada a profundizarse.  
La muy bien lograda síntesis de Andrée Michel sobre el pensamiento de Parsons sobre la 
estructura familiar representa un valor para esta investigación, no por su eficacia o no al dar 
una idea de la familia moderna, sino por brindar una descripción de la familia estadounidense 
de clase media y mostrar la idealización que de ella se hace como modelo de familia para el 
futuro. Al ser un modelo que se fue incrustando en la sociedad norteamericana desde 
principios del siglo XIX, como compartió esta autora, es de esperar que haya calado en la 
cultura de los Estados Unidos. También es de esperar, entonces, que las amenazas a ese tipo 
                                                             
12 La información secundaria sobre la que se sustenta este trabajo tiende a tomar a la clase media estadounidense 
como su fuente de información, de manera que la caracterización o, si se quiere, la tipificación que se elaboró 
de los habitantes estadounidenses en este trabajo responde, principalmente, a este individuo histórico. 
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de familia, sean reales o imaginarias, despierten la preocupación de muchos e intensifiquen 
el deseo de defenderla.   
Un ejemplo que corresponde a la época aquí abarcada ayudará a clarificar cómo la angustia 
generalizada puede incidir en la exacerbación de aquello que se vea vulnerado.  El historiador 
Alan Brinkley (1996) relata que después de la Segunda Guerra Mundial, y a raíz de los daños 
que causó en territorio norteamericano, se realzó el valor de la familia en la época de la 
postguerra. Este fue uno de los motivos que incentivó un movimiento demográfico de gran 
importancia en los Estados Unidos, posibilitado por el aumento de la capacidad adquisitiva. 
El flujo de los altos ingresos se dirigió, en alguna medida, a la compra de bienes inmuebles. 
La clase media fue el sector de la población que se desplazó hacia los suburbios, para 
encontrar allí espacios de mayor amplitud que contaban con grandes casas y mejores 
facilidades para criar a los hijos (pág. 642).  
 
2.2.1 El matrimonio y el hogar modernos 
 
El matrimonio en los Estados Unidos, dice Goodman, aunado a la concepción y crianza de 
hijos, era una aspiración para muchos jóvenes de mediados del siglo XX. Las ventajas que 
se le atribuía a esta forma de organización recaían tanto en el ámbito laboral como en el 
religioso. Si bien antes era considerada la forma normal que debía alcanzarse, las condiciones 
de la sociedad organizada fueron dificultando su realización, exaltando el afán hacia el 
cumplimiento de tal meta (Goodman, 1971, pág. 137).  Parsons, menciona Michel (1991), 
reconoce en el matrimonio el sostén de la familia conyugal. El lazo matrimonial desplaza al 
terreno de lo secundario otro tipo de lealtades que en el pasado gozaban de mayor fuerza, 
como la que tenía un hijo adulto con sus padres. En la familia moderna, pues, se privilegia al 
cónyuge y a los hijos (pág. 68). Para los adultos, el matrimonio es, además, el estado en que 
hallan estabilidad emocional, equilibrando su personalidad (pág. 66).  
Las aspiraciones de los jóvenes de los que habla Goodman pueden ser un reflejo de las metas 
normalizadas por el grueso de la población estadounidense, incluyendo a académicos como 
Parsons. De ahí que Andrée Michel llame la atención sobre por qué la teoría de este último 
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señala la estabilización del adulto como estado idóneo y le asigne un mayor valor por sobre 
los otros estados que puede alcanzar en su proceso de desarrollo –aun cuando investigaciones 
posteriores citadas por la autora desmienten tal equilibrio emocional como estado general de 
los adultos casados- (Michel, 1991, pág. 96).  El objetivo de conformar una familia y llegar 
así a un “estado ideal de realización” puede no estar motivado solamente por una racionalidad 
instrumental de los individuos estadounidenses que buscan la mejor forma de vivir dentro de 
una sociedad industrial. Inclusive puede ser una motivación menor comparada con las que se 
basan en valores tradicionales de la cultura del país.  Estas últimas parecen manifestarse en 
las películas del joven rebelde.  
El matrimonio es un eje de lo que por años ha sido considerado en los Estados Unidos la 
familia tradicional. La historiadora Tamara Hareven (1990) hace notar que el miedo a la 
fractura de la familia estadounidense no inició con la pérdida de disciplina por parte de los 
hijos ni con la transición del modo de vida rural hacia el urbano. Es un temor que yace en los 
orígenes de la nación y que se ha manifestado en todas las generaciones. En comparación 
con la gran familia extensa que evocan como la forma ideal de la familia tradicional –cuya 
existencia es sobre todo mítica por ser pocos los casos en que se presentaba tal cual en el 
mundo empírico-, las formas más reducidas de familia, que cuentan, en su mayoría, con dos 
generaciones –padres e hijos-, son para los estadunidenses un signo de deterioro –Parsons, 
en cambio, lo ve como una adaptación a la estructura social moderna-. Hareven demuestra 
que en gran medida la angustia que resulta de la comparación con el pasado es infundada.  
Aunque denota, a su vez, el lugar que ocupa la idea de familia entre los estadounidenses de 
la sociedad industrial (págs. 241-242).  Pero la entrada al siglo XX y el correspondiente 
despegue de la urbanización e industrialización sí incidieron en modificar la familia, 
exaltando en ella un valor que en el pasado no tenía tan alta importancia: la intimidad. Con 
las facilidades de obtener vivienda, las familias fueron dejando atrás la tradición del 
hospedaje, que por años había servido de apoyo a viajeros, amigos o estudiantes, con cuya 
presencia aumentaban el número de habitantes bajo un mismo techo. A raíz de eso, solo los 
miembros que compartían parentesco pasaron a ocupar los hogares, confiriéndoles un 
carácter mucho más privado. Allí podían resguardarse de su entorno, de manera que la familia 
pasó a ser vista como refugio (Hareven, 1990, pág. 43). 
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2.2.1 La individualización de los hijos 
 
La intimidad familiar no puede ser considerada como tal si únicamente se contemplan la 
disminución de los miembros que habitan bajo un mismo techo y, como destaca Parsons, el 
distanciamiento e independencia de la familia extensa. Experimentar la familia en calidad de 
refugio del mundo exterior va más allá de alejarse de este. Implica interacciones más cercanas 
entre sus miembros y mayores vínculos emocionales. El sociólogo Davis Riesman relata que, 
no solo la disminución del número de hijos produjo que los padres modernos concentraran 
más sus energías en la desde entonces más escasa descendencia, sino también implicó un 
cambio en las funciones de los hijos dentro del hogar: dado que dejaron de participar en 
actividades para la contribución a la economía familiar, eliminando, principalmente en la 
clase media estadounidense, el papel de los hijos como mano de obra familiar. De ambas 
trasformaciones devino un aumento en la importancia de la crianza y un correspondiente 
incremento en la preocupación hacia los hijos   (Riesman, 1971, pág. 69).  Hareven coincide 
con Riesman en cuanto también afirma que el espacio que tomó el hijo dentro de las familias 
estadounidense cambió acorde disminuía su número en cada hogar y abandonaban su 
posición de ayudantes dentro de la unidad laboral familiar. Y agrega un elemento de gran 
importancia: que uno de los resultados de ello fue la mayor individualización de los niños a 
los ojos de unos padres quienes centraban en ellos su atención (Hareven, 1990, pág. 246).   
Dejar de lado la visión de la familia como unidad productiva abrió el espacio para exacerbar 
los lazos afectivos entre sus miembros. Por su puesto, este proceso no solo debió modificar 
la visión que los padres tenían de sus hijos. También debió hacerlo con la imagen que estos 
últimos tenían de sí mismos, al ser conscientes de su centralidad como objeto de deseo en el 
núcleo familiar. No tendría el mismo sentido representar en el cine a un joven que se aventura 
hacia la muerte sin que sus progenitores sintieran la angustia de perder a un ser querido y no 
solo un apoyo económico, y si el aventurero ignorara que de alguna manera involucra 
emocionalmente la vida de sus padres con sus acciones.  De igual manera, en una familia con 
múltiples hijos, la pérdida de uno de ellos no tendría el mismo impacto desestructurando13  la 
                                                             
13 Las instituciones requieren de prácticas con características sistémicas que puedan ser actualizadas espacio-
temporalmente. Estas prácticas, pues, poseen propiedades estructurales (Giddens, 2011, págs. 53-55).  
Seguramente, el cambio en cuanto a las prácticas será mayor en el tránsito a no tener hijos a tener uno, que en 
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institución; mientras que en una que cuente con pocos o con un único descendiente la 
desestabilización sería mayor, no solo en términos emocionales, sino, organizacionales y 
prácticos. En la película Giant, los cónyuges conversan sobre su futuro y el de sus hijos. El 
padre –Bick-, que encarna la figura del hombre autoritario que provee económicamente a la 
familia, se muestra especialmente preocupado luego de que su esposa –Leslie- le informa 
que su único hijo varón no desea continuar la tradición familiar en el negocio de la venta de 
ganado .  
 
Leslie: " Parece que hemos criado a un par extraño de polluelos […] Jordy quiere ser doctor 
[…] está totalmente decidido".  
Bick: "primero muerto. Sabes lo que debe ser […] él hará lo que todos hemos hecho… no 
importa a cual escuela vaya, volverá a casa y se encargará de Reata".  
Leslie: "Pues no lo hará. Moriría por ti, pero no vivirá por ti.  […] Estamos envejeciendo... 
somos la vieja generación" (Stevens G. , Giant , 1956). 
 
Más allá del tradicionalismo que la escena contrasta con el avance de las ocupaciones 
modernas, las proyecciones de los padres tienen mayor peso cuando recaen sobre los 
hombros de uno o pocos herederos; herederos de bienes, de valores, de labores, etc. El riesgo 
de que el hijo no cumpla lo que el padre espera de él es mayor, como también los esfuerzos 
por prevenirlo. Las expectativas se concretizan en acciones prácticas, como la inversión en 
educación formal, moral o la enseñanza de un saber hacer para fines específicos. Lo que 
podría traducirse como ejemplo concreto en que el padre abogado obligue a su hijo a estudiar 
derecho o que el padre protestante se esmere en trasmitirle sus valores y creencias. 
Seguramente, la atención que se le ha prestado al futuro de las nuevas generaciones ha sido 
siempre considerable en los Estados Unidos, pero hay factores que inducen a pensar que a 
mediados del siglo XX pudo intensificarse, por lo menos en algunos aspectos.  
Como bien se sabe, la etapa típica para iniciar la educación en instituciones como la escuela 
y la universidad, en sociedades occidentales, corresponde con el rango de edad que va de la 
                                                             
el tránsito de tener uno a tener dos, pues el primero implica la reconfiguración de las rutinas,  el uso de nuevos 
recursos, nuevos compromisos sociales, etc. Aplica de forma similar con el paso de ser padre a dejar de serlo.   
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niñez a la juventud. Hay razones para creer que para las clases medias estadounidenses de 
mediados del siglo XX la presión de los padres sobre sus hijos en materia de educación era 
especialmente intensa. Wright Mills (1961) indica que la nueva clase media, a diferencia de 
su antecesora, no recurre a la propiedad como fuente para garantizar que sus hijos, gracias a 
la figura de la herencia, ocupen determinada posición en la sociedad. Su es recurso pasa a 
ser, entonces, la educación (págs. 312-313). Con base en lo anterior, los padres debían cargar 
con mayor ansiedad cuando los resultados de su inversión educativa dependían del futuro de 
un único hijo, sobre quien se concentraban todas las expectativas.  
Aunque la atención que recibe el hijo de la familia moderna no solo se expresa como una 
carga que reside en las expectativas y exigencias paternales. La individualización del hijo, de 
la que habla Hareven, debe revestir otras dimensiones. El sentimiento de exclusividad en 
tanto principal objeto del deseo de los padres puede ser una de ellas. E inclusive cuando no 
se es hijo único pero los hermanos son escasos, la competencia por el reconocimiento parece 
ser más intensa. La película East of Eden brinda un buen ejemplo de ello. Por un lado, la 
lucha por la aprobación paterna es un elemento central en la narración. El contraste, elemento 
fundamental en el cine y otras artes narrativas, es una de las principales estrategias para darle 
forma a la trama. De un lado, se cuenta con un hijo que cumple todas las expectativas de su 
religioso padre. Del otro, con uno que sufre por no poder obtener la aprobación deseada y 
que, más bien, es víctima del reproche. Situación diferente sería si la representación contara, 
por ejemplo, con siete hermanos, tres de los cuales encajaran del lado de los adaptados y los 
cuatro restantes en el de los desviados. En caso tal, si bien existiría contraste entre ambos 
grupos, este no exaltaría la figura de un único individuo.  
En la película de Broken Lance, de 1954, se representa la vida de cuatro hermanos en relación 
con su padre. En ella no se representa al rebelde, pero sí da cuenta de los recursos del cine 
para individualizar al hijo. ¿Por qué se puede hablar de individualización cuando se narra la 
historia de cuatro hermanos? El número de hijos resulta no ser lo más relevante. Lo 
verdaderamente importante es qué tanto un hijo copta la atención de los padres y logra así 
individualizarse. Por su puesto, conseguirlo es mucho más fácil en una representación fílmica 
que en la realidad empírica. Broken Lance fue protagonizada por Robert Wagner –en el papel 
de Joe-, quien rondaba los 24 años cuando se entrenó la película. La primera diferenciación 
con respecto a sus tres hermanos es la edad. Este es evidentemente menor. La segunda, de 
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gran importancia, es la consanguinidad, pues solo la sangre de su padre, mas no la de su 
madre, lo conectaba con los otros tres. Y, finalmente, la moral. Este se mostraba 
inquebrantable ante la avaricia e incapaz de la deslealtad. Sus hermanos, en cambio, no se 
rigen por estos valores. Tales elementos de la narración hacen que el espectador fácilmente 
pueda contrastar al personaje principal frente a los antagónicos, individualizando al primero, 
que pasa a ser, de cierta forma, tanto narrativamente como para los espectadores, 
irremplazable por su unicidad.  
Más allá de si el protagonista ostenta grandes cualidades morales que lo asocien con el bien 
o de si tiene una moral confusa –como se verá con algunos personajes-, interesa que sea 
representado como el objeto central de los padres o de quienes cumplan la función paterna. 
Así pues, lo que en la sociedad estadounidense aparecía como una tendencia de cambio en la 
relación entre padres e hijos de la familia moderna, las películas lo traducían mediante 
elementos narrativos gracias a los cuales el hijo aparece como el objeto de la atención paterna 
y no como mano de obra familiar. Cuando no se representa al hijo único o a una dupla de 
hermanos, pueden ser otros los recursos para la individualización.  
La importancia que cobró como individuo el hijo adolescente a partir del mencionado proceso 
fue seguramente un requisito para que la imagen de este, construida por el cine, haya sido 
difundida en la pantalla, justificando que la industria cinematográfica elabore una trama que 
gire en torno a él y los miedos que suscita en sus padres o en quienes cumplan la función 
paterna. En las películas del joven rebelde la individualización abarca aspectos específicos 
propios de sus condiciones, tanto de juventud como de rebeldía. Como se ha dicho, la 
preocupación que dirigen los padres hacia su hijo hace de él un objeto irremplazable y, en 
ese sentido, único. De esta manera, cualquier peligro que corra despertará la angustia de 
aquellos, pero el tipo de personaje incidirá en la fuente de la que esta emane. Joe, de Broken 
Lance, se topa con situaciones de riesgo que alarman a sus padres, quienes temen por su vida 
y por su libertad cuando este es sentenciado a prisión. La preocupación radica en los peligros 
externos que puedan atentar contra Joe. Allí se aparta del rebelde en una primera instancia. 
Los padres de Jimmy, de Cal o de Rocky parecen angustiarse, además, por la interioridad de 
su hijo. Es una doble dimensión de riesgo que involucra el miedo a que pierda la vida y a que 
deteriore su alma o no logre corregirla. Ambos son potencialidades de la desviación.  
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La individualización del hijo exalta la preocupación del padre, y su condición de rebelde 
exacerba el peligro de que pierda su vida o su moral. Su representación en la pantalla solo 
puede ser comprensible, entonces, si se comprende a su vez que el miedo a la desviación del 
ser querido va más allá del temor a perder un ayudante de la unidad laboral familiar. La 
dialéctica de la doble dimensión de riesgo se evidencia en escenas como la de Jimmy y su 
padre. En ella, Jimmy le pide a este asesoría sobre si debe ir o no a cumplir un reto de alto 
riesgo en el que dio su palabra. 
 
Jimmy: supón que tienes que hacer algo, tienes que ir a algún lugar y hacer eso que saber 
que es muy peligroso, pero es una cuestión de honor y tienes que demostrarlo ¿Tú qué 
harías? 
Frank: […] No tomaría una decisión apresurada […] Nadie puede tomar una decisión 
repentina. […] Es todo lo que hay que decir […] Tenemos que considerar todos los pro y los 
contra. 
Jimmy: no tengo tiempo 
Frank: encontraremos el tiempo […] 
Jimmy: ¿Qué se debe hacer cuando hay que ser un hombre? 
Frank: Bueno, ahora… 
Jimmy: No, ¡dame una respuesta directa! […] Quiero una respuesta ya, la necesito (Ray, 
1955).  
El padre, asustado, se encuentra en el dilema de privilegiar su papel como guía moral o su 
papel como protector de la vida de su hijo. Opta, entonces, por no responder. La primera 
socialización es una etapa que de forma típica es impartida mayoritariamente por la familia. 
En ella, además de la enseñanza de elementos identitarios muy relevantes, como el género y 
el nombre, también se transmiten valores que serán condicionantes del desarrollo social del 
individuo. La preocupación por la interioridad que se retrata en los filmes, facilitada 
narrativamente por la excusa de tener que lidiar con la rebeldía, responde a un saber 
compartido por toda la sociedad: los padres deben encaminar y resguardar la moral de sus 
hijos. Es esta una de las labores que cumple la familia nuclear moderna.  
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La juventud es a su vez una etapa etaria que se aproxima al límite con la independencia pero 
en la cual todavía se está subyugado al control paterno, por lo menos en sociedades 
occidentales modernas como los Estados Unidos. Georg Simmel ya había notado la 
correspondencia entre juventud y riesgo, en tanto señaló la disposición de los jóvenes a 
encaminarse a la aventura (Simmel, 1999). Cuando este sociólogo escribió, a finales del siglo 
XIX y principios del XX, no se entendía por juventud lo mismo que a mediados del siglo XX 
en el mencionado país, de manera que no se pueden imputar sus afirmaciones al grupo de 
edad tratado en este trabajo. No obstante, aporta un valioso punto de reflexión, como se 
mostró ya en el primer capítulo. El riesgo que acompaña la disposición juvenil hacia la 
aventura está hermanado con el tipo de rebeldía aquí considerada. Tanto juventud como 
rebeldía se aúnan para despertar la preocupación individualizadora de los padres. La 
representación de juventud, pues, comporta elementos propios que aportan sentido a los 
films, y que son deudores de la mencionada individualización de los hijos en las familias 
modernas estadounidenses.   
 
2.2.2 La juventud como concepto y su relación con el consumo 
 
Como se ha visto, a mediados del siglo XX en los Estados Unidos se presenció una angustia 
en alguna medida generalizada frente a la situación de los jóvenes, con señales de alarma que 
comprendían preocupaciones hacia los delincuentes y hacia aquellos que decidieron no 
seguir el camino institucionalizado para el progreso individual. Aunque si bien hay 
fenómenos propios de esa época, como la Generación Beat, seguramente la visibilización de 
la juventud y lo que con ella acontecía tuvo que ver también con el surgimiento de la 
adolescencia como grupo de edad. La etapa de adolescencia no fue siempre percibida en el 
mundo social, y antes de su construcción el periodo entre niñez y adultez era meramente 
transitorio. Solo con el capitalismo industrial, relata Gonzáles-Anleo, tanto el concepto de 
adolescencia como el de juventud comienzan a ser significados de la forma como hoy se les 
reconoce, como referencias a la vitalidad que constituyen una etapa que, por los atractivos 
que posee, busca ser conservada por quienes gozan de la estadía en ella e imitada por quienes 
ya se hallan en otro grupo de edad (Gonzáles-Anleo, 2014, págs. 60-61).   
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Contrario a épocas anteriores, pasando por los tiempos primitivos, la Edad Clásica y la Edad 
Media, la juventud no ofrecía ventajas en términos de valor social frente a otros grupos de 
edad, según informa Gonzáles-Anleo (2014). La adultez era la meta de los jóvenes, 
motivados, por tanto, a abandonar su etapa para adquirir los beneficios de ser adultos.  En la 
Edad Media, signos como el matrimonio, una vivienda apartada de la paterna y el tener hijos 
marcaban el fin de la juventud y abrían paso a un añorado cambio en las condiciones de vida, 
libre del yugo paterno que ejercía un enorme control (pág. 64). Aún en la edad moderna del 
siglo XX el matrimonio y la crianza parecen referir a un abandono de lo característico de la 
juventud. Por lo menos así lo indican los filmes estadounidenses de mediados de siglo. En el 
cine de la primera mitad de aquel siglo, los personajes de Hollywood que representaban a 
padres y esposos no mostraban un comportamiento adolescente. Por el contrario, asumían lo 
que se esperaba de un adulto cabeza de familia de los Estados Unidos; que es justamente lo 
opuesto a lo que se espera del joven rebelde, razón por la cual este nunca contrae matrimonio 
ni mucho menos concibe hijos, pues al hacerlo perdería su condición. 
Ahora bien, ¿qué es lo característico de ese grupo de edad en el capitalismo centrado en el 
consumo? Gonzales-Anleo (2014) responde que más que hacer referencia a los jóvenes en 
concreto, lo que se consideró propio de esa población estaba contenido en la imagen que de 
ellos se hizo por medio de la publicidad. En ella se dotaba a la idea de joven de cualidades 
que eran fruto de una idealización estrechamente relacionada con el mercado, tales como la 
diversión, la belleza o el dinamismo, mostrándolos como individuos independientes, carentes 
de problemas y preocupaciones. Este conjunto de características expresaba una de las 
exigencias rectoras para la definición de juventud, a saber, la oposición a la adultez y a lo 
que ella representa. En los productos publicitados, por ejemplo, yacían mensajes en contra 
del envejecimiento en amplia variedad de productos (pág. 82). Los atributos que se le imputó 
al joven no fueron responsabilidad exclusiva del mercado y sus dispositivos para promover 
el consumo. Parsons (1967) llama la atención sobre el aumento progresivo de una 
idealización de los jóvenes dentro de la sociedad estadounidense y la correspondiente 
tendencia de los adultos a imitar sus pautas (pág. 88). Una de las razones atribuidas por este 
autor fue la imagen idealizada de la sexualidad juvenil. Al igual que ocurrió en el ámbito de 
la publicidad, esta y otras idealizaciones, más que corresponder con la realidad empírica de 
la juventud, fueron resultado de la romanización que hacen los mayores con base en lo que 
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deseaban para ellos mismos cuando trascurrieron por esa etapa y el reflejo de sus 
inseguridades (pág. 89).  David Riesman (1971) coincide en estos puntos, pues considera que 
los padres intentan seguir a sus hijos para así aferrarse a la juventud y, además, no perder la 
influencia sobre ella (pág. 78). Lo anterior brinda argumentos suficientes para apostar porque 
los adultos sintieran un atractivo por contemplar la imagen del joven en tanto construcción 
idealizada, no solo por admiración, también como fuente de información. El cine, por 
supuesto, ofrece un objeto de consumo donde se puede suplir esta demanda.  
El vínculo entre juventud y sociedad de consumo, como muestra Gonzales-Anleo, está 
emparentado con la noción de adolescencia, que nació en la década de 1940 y que hacía 
referencia a los jóvenes que transitaban entre los catorce y dieciocho años; noción 
impregnada de las nuevas estrategias del sistema económico. La publicidad la introdujo a su 
léxico, incentivada por la fuerza de consumo que se hallaba contenida en este grupo de edad, 
que para ese entonces ya era concebido como un importante target (pág. 71). Paul Goodman 
cita un artículo de la revista Life en el que se afirma que el dinero invertido por los padres 
para saciar los deseos de consumo de sus hijos adolescentes durante la mitad del siglo XX en 
los Estados Unidos supera las ganancias globales de la General Motors (Goodman, 1971, 
págs. 114-115).  Su nueva condición dentro del mercado, continúa Gonzales-Anleo, fue en 
gran medida el resultado de los cambios ocurridos en los Estados Unidos, país emblema de 
este fenómeno, luego de las mejoras económicas que posicionaron a estos jóvenes en un nivel 
adquisitivo elevado. Sin tener que cargar con las responsabilidades propias de los adultos, 
podían disponer de su dinero para el ocio (pág. 74). Esta doble condición que dotaba de 
ventajas a los adolescentes; a saber: su potencial de consumo y libertad y sus escasas 
responsabilidades; los convirtió en una población idónea para un cine que dedica un 
importante espacio a la aventura14. 
 
2.2.3 La juventud a los ojos de los estadounidenses de la década de 1950 
 
                                                             
14 Esta noción hace referencia al concepto del sociólogo Georg Simmel (1999) 
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En la realidad empírica los jóvenes no fueron vistos únicamente como una población 
privilegiada, dado que suscitaron muchas preocupaciones para los adultos. Las palabras de 
Paul Goodman (1971) sobre la delincuencia juvenil, sobre la Generación Beat y sobre lo que 
él llama una frustración y un hastío generalizado en la juventud son indicio de la 
preocupación de los estadounidenses hacia sus jóvenes. Lo que para él era una señal de 
alarma, seguramente también lo fue para muchos de sus coetáneos. Este autor muestra una 
genuina angustia respecto al futuro de la población que por ese entonces se encontraba entre 
los 15 y los 25 años. Atribuye a la sociedad organizada estadounidense el haber deteriorado 
las condiciones de integración de la juventud al resto de la sociedad. En su explicación del 
porqué de ese fenómeno acusa a las condiciones laborales, a la corrupción política, al 
descuido de la familia, las deficiencias de la educación, entre otras. Más adelante se 
profundizará en algunas de ellas.  Por ahora, resta decir que el afán de Goodman por señalar 
un responsable de sus inquietudes sobre la juventud es compartido por muchos 
estadounidenses.  
Goodman (1971) relata que uno de los motivos por el que en su época los niños eran 
mandados al colegio era para alejarlos de la delincuencia. Por supuesto, iba acompañado por 
el deseo de mejorar sus posibilidades laborales y de disminuir la carga de los padres (pág. 
47).  Este breve ejemplo reúne varias de las cuestiones que surcaban por la mente de los 
padres y de la sociedad estadounidense en general cuando se trataba de sus niños y jóvenes. 
El futuro laboral no solo es visto en relación con la obtención de ingresos y como fuente de 
prestigio. También como vía para encauzar a los individuos a un camino ceñido a la norma. 
Howard Becker (2014) apunta que el grado de compromiso que tenga el actor; es decir, su 
vinculación con variedad de intereses que promueven, mediante un tipo de atadura, que este 
se ciña a unas líneas de comportamiento; se nutre en gran medida de los vínculos con 
instituciones que impulsan a adoptar patrones de conducta enmarcados dentro de lo que se 
considera normal (pág. 46). Así, por ejemplo, es menos probable que alguien que goce de un 
trabajo estable y prestigioso incurra en un robo a mano armada a que lo haga un desempleado 
sin fuentes de prestigio, porque el primero estaría comprometiendo más aspectos de su vida 
si fuese descubierto. Aunque aparezca en Becker como parte de una teorización, hace parte 
del saber colectivo de una sociedad moderna.  
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Aun cuando los jóvenes hubieran alcanzado un lugar en la sociedad que trasciende el de ser 
una mera etapa de transición hacia la adultez, es poco probable que los adultos y ellos mismos 
hayan abandonado por completo tal noción en aquella época –y seguramente también se 
podría decir lo mismo de la época actual-. El joven era concebido como proyecto, como se 
muestra en las teorizaciones de Parsons, traídas a colación por Michel, en que se señala la 
adultez como edad de realización y en la que se goza de un mayor estatus (Michel, 1991). 
Goodman (1971) informa que por aquellos años era usual que los padres buscaran con esmero 
que sus hijos alcanzaran un modo de vida superior, provisto de mayor estatus. Tal era la 
exigencia que con frecuencia  fue causante de frustración en estos últimos (pág. 138). No se 
requiere mayor argumentación para sustentar que típicamente los padres pretenden un buen 
futuro para sus hijos y que esperan que se ajusten a lo que para ellos es correcto, que suele 
ser el conjunto de normas y metas institucionalizadas en una sociedad.  
Sin querer negar que la delincuencia juvenil era temida por el riesgo directo que representaba 
para la población, como el robo y la agresión física, también parece ser un motivo de deshonra 
para los ciudadanos que ven a miembros de su pueblo desviarse socialmente; más aún si se 
considera que el país se erigía por ese entonces como máxima potencia mundial y se 
autodefinía como el pueblo más correcto moralmente, como bien sustenta Johan Galtung 
(1999). De ahí que sea tan angustiante la incertidumbre en cuanto a la forma correcta de criar 
a los hijos. David Riesman (1971) relata que a mitad de siglo XX unas nuevas formas de 
crianza comenzaron a aflorar en los Estados Unidos. En ellas se notó un relajamiento en 
cuanto a las exigencias de cumplimiento de normas y de disciplina, a la par que había un 
incremento de las demandas de los padres porque sus hijos alcanzaran popularidad social en 
su grupo de pares (pág. 37).  Los medios de comunicación extienden el mundo de los 
individuos al conectarlos con ámbitos y poblaciones con las que antes no tenían acceso. Con 
base en esto, Riesman plantea que el niño recibe mensajes distantes al círculo de 
comunicación que mantenía con sus padres, experimentando un mundo mucho más extenso 
que el familiar (pág. 41). De una u otra forma, lo expuesto por el autor conlleva a una pérdida 
de control por parte de los padres, considerando que se reduce su incidencia en la 
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socialización. De ser así, es probable que este cambio se manifestara en angustia15. Esta 
hipótesis encuentra un mayor asidero con otro de los análisis de Riesman, en el que plantea 
que por ese entonces, el incremento de la clase media comenzó a desestructurar el antiguo 
sistema jerárquico laboral, es decir: antes la ruta de ascenso era más evidente, porque se 
conocía cuales ocupaciones dotaban de, por ejemplo, más prestigio que otras. El 
escalonamiento era claro. Mientras que la nueva estructura de trabajo, más compleja y 
amplia, no contaba con tanta claridad. Tal situación caló en los padres, quienes se sentían 
inseguros con respecto a cómo debían educar a sus hijos. La incertidumbre se reflejó en 
ansiedad (Riesman, 1971, pág. 67).  El ascenso social está en estrecha relación con el sistema 
de prestigio de una sociedad. Para mediados del siglo XX, comenta Wright Mills (1961), en 
sintonía con Riesman, este sistema se caracterizaba por una alta incertidumbre, lo que 
perturbó psicológicamente a los estadounidenses, especialmente a la clase media, principal 
interesada en demandar prestigio. La situación, afirma el autor, acercó a la población a un 
estado de pánico (pág. 306). 
Lo anterior da un indicio del tipo de repercusiones que tuvo en la familia la sociedad que se 
estaba consolidando a mediados de siglo XX en los Estados Unidos. Los cambios sembraron 
elementos de tensión en los padres que debieron provocar un aumento en su inseguridad. Por 
un lado, es posible que, como insinúan los autores atrás mencionados, se replantearan algunos 
aspectos de su trato hacia sus hijos. Y, por otro, que se sintieran impotentes o limitados ante 
los cambios externos de la sociedad de masas y su incidencia en la familia, que como se ha 
visto ha sido una preocupación constante para los estadounidenses.  
 
2.3 La familia en el cine del joven rebelde 
 
                                                             
15 No obstante, hay que tener precaución frente a la afirmación de Riesman según la cual se estaba 
abandonando el modelo anterior de crianza, pues lo que él detecta es un cambio que se pudo percibir en 
algunos sectores pero que seguía siendo minoritario.   
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Desde sus inicios, el cine clásico de este país ha representado de alguna manera a la familia 
tradicional, compuesta por un hombre de mediana edad, por lo general de clase media, y su 
esposa, un ama de casa encargada de cuidar a los hijos. Así, por ejemplo, la reconocida 
película estadounidense Sunrise: A Song of Two Humans, estrenada en de 1927, puso el 
acento en el matrimonio como emblema del lazo amoroso. Narra cómo la unión de una pareja 
con un hijo es amenazada por una amante, que tienta al padre a matar a su esposa. Luego de 
arrepentirse de su intento de asesinato, este busca ser perdonado por su cónyuge. Solo lo 
consigue cuando la lleva a una iglesia en que se está llevando a cabo una boda (ver imagen 
3), en la cual el cura indica al futuro marido que debe guiar y proteger a su prometida 
(Murnau, 1927). El cine estadounidense de las siguientes décadas no dejará atrás esta 
temática.  
Pero será el cine de la década de 1950 el que dirija la atención de las tramas basadas en 
problemáticas familiares al hijo como fuente de amenaza y no como un personaje pasivo. Se 
ha dicho ya que la rebeldía se expresa mediante algún tipo de desafío. Para el caso de las 
representaciones cinematográficas consideradas, tal desafío recae en gran medida sobre el 
orden establecido en la familia tradicional estadounidense, o por lo menos, acatando la 
explicación de Haraven, de la idealización que de ella se tiene. De una u otra forma, las 
tramas de las narraciones se desarrollan en torno a una situación familiar problemática. Basta 
con prestar atención a los artículos críticos sobre los filmes presentados por los medios 
escritos Variety y The New York Times. En ellos siempre se destacan los conflictos entre hijos 
y padres y, en no pocos casos, se les considera la causa primera de la conducta rebelde de los 
jóvenes representados. Bosley Crowther menciona en su artículo que el guionista de Rebel 
Without a Cause, Stewart Stern, informa que la personalidad de Jimmy es el resultado de la 
relación con un padre débil e indeciso, y que el papel de joven desorientado de Platón se 
explica por el abandono de sus padres (Crowther, The Screen: Delinquency; ' Rebel Without 
Cause' Has Debut at Astor, 1955).  Sobre el mismo filme, Robert Landry ubica como centro 
de la trama el comportamiento rebelde de Jimmy hacia sus padres. Igual que hace el propio 
guionista, Landry llama la atención sobre estos últimos. Al padre lo describe como un hombre 
carente de fuerza y a la madre como una mujer malhumorada (Landry, 1955). Así como lo 
hicieron ambos críticos de cine, es muy probable que los estadounidenses de la época también 
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se percataren de las cuestiones familiares que atravesaban la trama de los filmes y que las 
consideraran centrales.  
Si bien no todas las películas de jóvenes rebeldes estrenadas en estos años representan de 
forma directa a la familia, por lo menos sí la mayoría; y, las que no, dialogan con valores 
familiares típicos. El rebelde solitario es el que mejor se acomoda a este tipo de narraciones, 
quizás porque la mística que acompaña su carácter distante e indescifrable complementa la 
representación de padres que se sienten impotentes controlando y orientando a sus hijos. 
Películas como Rebel Without a Cause inician con unos padres preocupados por su hijo que 
acuden, directa o indirectamente, a una autoridad mayor que parece tener mejor dominio 
frente al comportamiento del rebelde. La primera escena que muestra interacción entre el 
rebelde y los padres transcurre en la “Cárcel de la ciudad No. 6”, donde se halla Jimmy por 
haber sido encontrado en estado de embriaguez siendo menor de edad. Él y sus padres –Frank 
y Carol- son interrogados por el Sargento, quien asume un rol paternal frente a Jimmy.   
 
Jimmy: Dile al señor por qué vivimos aquí. No puedes protegerme. 
Frank: ¿Te importa si lo intento? ¿Tienes que cerrarme la puerta en la cara? […] ¿No te 
compro todo? 
Jimmy: Me compras muchas cosas. 
Frank: No solo te compro. Te damos amor y afecto ¿no? ¿Entonces de qué se trata? (Ray, 
1955).  
Los padres no comprenden el porqué del comportamiento de Jimmy, así como este no se 
siente comprendido por ellos, alegando que siempre lo confunden con sus indicaciones. Así 
lo da entender la narración con fragmentos como el siguiente, en el que Jimmy, gritando entre 
lágrimas, les reprocha a sus padres: “¡Me están destrozando! Tú dices una cosa, él dice otra, 
y después cambian de idea”16 (Ray, 1955). En East of Eden, película del mismo año, se hallan 
                                                             
16 Paul Goodman, en una opinión que seguramente compartía gran parte de la sociedad estadounidense, ve 
altamente inconveniente para la salud mental de los niños que los padres no logren estar de acuerdo dentro del 
hogar  (Goodman, 1971, pág. 135).  
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aspectos similares. Adam, padre de Aron y Cal, habla sobre este último con Will, un futuro 
socio.   
Will: Vamos Adam, solo es un poco irreflexivo 
Adam: ¿Irreflexivo? Es un desconsiderado. Ese chico ha agotado mi paciencia. No lo 
comprendo, nunca lo he comprendido. A Aron lo he comprendido desde pequeño (Kazan, 
East of Eden, 1955).  
Ambos filmes sitúan los problemas familiares que giran en torno a la comprensión mutua 
como un continuo en las narraciones. Ponen el acento en las distancias que hay entre los 
grupos de edad representados. Las brechas que se interponen en la comunicación parecen 
tener una base empírica y no ser un producto propio de la industria cinematográfica. David 
Riesman alertó sobre cómo el lenguaje de un grupo de edad específico, trasmitido dentro de 
un grupo de pares, se puede tornar incomprensible para un observador marginal (pág. 111). 
Según la tesis central del autor, la sociedad estadounidense de mediados de siglo XX 
comienza a privilegiar la opinión de los otros para valoras la conducta propia por encima de 
los valores interiorizados y sus demandas (Riesman, 1971).  Así, por ejemplo, la moral con 
la que carga un joven desde niño cedería terreno ante la información que reciba de sus pares 
que no sea compatible con aquella. Con la dinámica interna del grupo de pares se crean 
nuevos códigos de comunicación y se modifican algunos ya existentes, fuera de la orientación 
de los adultos, abriendo distancias comunicativas entre ambos grupos de edad. Edgar Morin, 
responsabilizando en gran medida a la sociedad de masas, se fija también en la misma 
cuestión, por eso enuncia las siguientes preguntas:  
 
¿No es más grande la diferencia de lenguaje y actitud ante la vida que existe entre el joven 
y el viejo obrero que la existente entre ese joven obrero y el estudiante? ¿No participan estos 
dos últimos de los mismos valores fundamentales de la cultura de masas, de las mismas 
aspiraciones juveniles frente al conjunto de los adultos?  (Morin, El espíritu del tiempo, 1966, 
pág. 182). 
 La idea de mostrar en el cine los problemas comunicativos entre padres e hijos no nació de 
la nada. Esta correspondencia entre lo representado en la pantalla y lo descrito por un 
representante de la sociología durante una misma década, y reafirmado por otro sociólogo 
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unos pocos años más después, está en sintonía con los planteamientos de Jesús Martín-
Barbero, quien indica que la imagen de la sociedad, trasmitida por el cine, recoge 
experiencias populares que al ser difundidas van siendo generalizadas por el pueblo (Martín-
Barbero, 2010). Esta particularidad del cine del joven rebelde aporta a la tesis de que los 
productos fílmicos, más que ser gestores de contenidos, aprehenden elementos de la realidad 
empírica que pueden ser rastreados en un análisis sociológico.  
Otros ejemplos menos explícitos apuntan a esta realidad. La película Blackboard Jungle narra 
la historia de Richard Dadier, un comprometido profesor de una escuela pública que vive con 
su esposa. Al no tener hijos, puede ejercer su función paterna con sus estudiantes, un grupo 
de jóvenes rebeldes que se vuelven el centro de su atención. Su esfuerzo se orienta a 
corregirlos moralmente antes que a enseñarles inglés, materia a la que fue asignado. Frustrado 
al sentirse impotente en su cometido, recurre a uno de sus antiguos maestros, que por ese 
entonces es director de otra escuela:    
 
Dadier: no estoy preparado para mi trabajo. Fuiste mi profesor en la universidad, debiste 
enseñarme a parar peleas, a lidiar con un intelecto bajo, a silenciar una clase de animales 
gritones […] 
Director: Si, la culpa es de la universidad, no preparamos a los profesores para enseñarles 
a los chicos de esta generación. Dime Richard, ¿por qué quieres ser profesor? ¿Solo para 
ganar un salario?  
Dadier: […] No, quiero enseñar. La mayoría quiero ser algo creativo. No puedo ser pintor, 
escritor o ingeniero. Pero pensé que si podía ayudar a moldear mentes jóvenes, a esculpir 
vidas, enseñando, sería creativo. 
Director: Por cada escuela como la tuya hay cientos como esta. Tú nos servirías, pero tu 
escuela te necesita (Brooks, Blackboard Jungle, 1955).  
Más arriba se había insinuado en un diálogo de la película Giant que en el cine de la época 
se hacían referencias claras a las distancias generacionales y a la preocupación que estas 
suscitaban en los adultos. Pero con Blackboard Jungle se acentúa la impotencia por parte de 
los adultos para lidiar con los nuevos jóvenes; similar a lo que por esos años escribió 
Riesman. En general, los filmes citados comunican una discrepancia entre los deseos y 
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preocupaciones de ambos grupos de edad, que se expresan en esfuerzos vanos emprendidos 
por los adultos con el fin de modificar algún aspecto de los jóvenes.  En la película de 1958 
Never love a stranger, se representa a un joven huérfano –Frankie- adoptado por un orfanato 
católico. Un cura en particular cumple la función paterna, pero, como refleja el siguiente 
fragmento, no consigue satisfacer las aspiraciones de aquel.  
 
Cura: ¿dónde estabas, muchacho? 
Frankie: trabajando. 
Cura: no sé qué voy a hacer contigo, Francis. Vas directo a los brazos del diablo. 
Frankie: solo quería ganar un poco más de dinero. 
Cura: ¿para qué, Frankie, para qué? Te damos todo lo que necesitas. 
Frankie: claro que sí. Todo excepto una cosa. Algo que es mío y que nunca le perteneció a 
nadie más. No lo sé… es como si estuviera preso aquí (Stevens R. , Never Love A Stranger , 
1958). 
 
De lo anterior no se puede derivar la conclusión de que las representaciones informan sobre 
un problema generalizado de comunicación entre grupos de edad en los Estados Unidos, pero 
sí puede ser un indicio de que en la consciencia del pueblo estadounidense se tenía la idea de 
un distanciamiento entre los mundos de ambas poblaciones. Probablemente exista relación 
entre la creación de la adolescencia y el nacimiento de un mercado para los jóvenes, por un 
lado, y la pérdida de control por parte de los padres en tanto se amplió el abanico de 
posibilidades que no podían compartir con sus hijos. Los abundantes contenidos mediáticos 
recibidos por los jóvenes e integrados a su vida y la de su grupo de pares se escapan a las 
restricciones parentales. De igual forma, el contacto con pares espacialmente distantes que 
son acercados gracias a los medios de comunicación influenciaría, como indicó Riesman 
(1971, pág. 37), su proceso de socialización.  
Muy ligado a lo anterior, otra característica de la representación de la familia en las películas 
del joven rebelde es la doble dimensión de la preocupación paterna, enunciada más arriba. 
Ella tiene razón de ser gracias a otra relación dialéctica. Los padres buscan proteger al hijo 
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dentro del hogar, destacando lo que la familia tiene de íntima y privada. Lo interior se 
presenta como refugio. El joven rebelde, por su parte, tiene siempre la necesidad de hallar 
algo afuera, denotando su sentido de la aventura. Lo exterior, pues, es el lugar de lo peligroso, 
público e incierto, en el cual el hijo se libera del control de sus padres. Rebel Without a Cause 
cuenta con varias escenas en que el joven escapa de su hogar a un destino desconocido por 
su familia. Igual sucede en el fragmento recién citado de Never love a Stranger. East of Eden 
tiene diálogos que ejemplifican con claridad la angustia e impotencia de los padres luego de 
que su hijo se aventure fuera del hogar. Allí, se representa a Aron, hermano de Cal, diciéndole 
a su novia, “anoche Cal no volvió a casa. Papá lo regañará”. A su regreso, Cal se topa con su 
padre, quien dice: “¿Qué excusa tienes?”. Luego, dirigiéndose a Will, continúa: “este es mi 
hijo Cal. Supongo que a su edad pensarías que lo correcto sería hablar con tu padre antes de 
pasar la noche afuera o al menos pedirle disculpas cuando volvieras a casa. Bueno, los 
tiempos cambian” (Kazan, East of Eden, 1955). Pero quizás el filme que mejor retrate la 
cuestión sea Somebody Up There Likes, de 1956.  Muestra el drama de una madre por un hijo 
que incesantemente está escapando del hogar o su lugar de residencia, encaminándose a un 
exterior riesgoso e incierto. Rocky, en la primera escena en que es representado en su 
juventud, aparece a los ojos de su madre luego de haberse escapado del reformatorio para 
menores: 
 
Madre: ¿otra vez, Rocky? […] 
Rocky: me escapé del internado, ¿lo sabías? […] 
Madre: tres veces en dos años. 
Rocky: ya verás cuando sepan que me he escapado. La policía habrá avisado a todas las 
patrullas desde el Bronx a Brooklyn, puede que incluso a la radio, a ver si me encuentran 
(Wise, Somebody Up There Likes Me , 1956). 
La escena siguiente profundiza la imagen de la madre agobiada y del hijo atado al mundo 
exterior. Esta vez es el padre quien confronta a Rocky:  
 
Padre: ¿qué voy a hacer contigo, sinvergüenza? 
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Rocky: ¿por qué te enojas? 
Padre: ¿cuánto crees que aguantará tu madre? Ha estado dos veces en el hospital. ¡La 
estás matando! No hay barrotes que puedan retenerte. Ni vas al colegio, ni trabajas. 
Billares, robos, siempre rodeado de vagos (Wise, Somebody Up There Likes Me , 1956).  
 
Y aquellos son solo unos de los varios fragmentos de la película que plasman esa idea. La 
afinidad a la aventura que tiene el rebelde, y que se ve claramente evidenciada en la 
representación de Rocky, lo acerca a la desviación. La doble dimensión de riesgo, tantas 
veces nombrada, es la condición que mejor sustenta, en este tipo de cine, el que se represente 
la angustia paterna. Aquí, la madre sufre no tanto por los peligros que a su hijo le representa 
el mundo externo, sino principalmente por la ruta a la que se ha conducido a sí mismo. Lo 
verdaderamente destacable de esto es que tal ruta existe en tanto oposición al hogar. Es 
siempre la fuga. De ahí que muchas de las desviaciones representadas en el cine del joven 












3 HACIA UN REBELDE PROTESTANTE. LA 
RELIGIÓN EN EL CINE 
 
Sr. Dadier, yo he manejado muchos chicos rebeldes, fueran ricos o 
pobres. Tenían 5 o 6 años en la última guerra. Su padre estaba en el 
ejército, su madre estaba en una planta de defensa. Sin vida de 
hogar, sin iglesia, sin un lugar a donde ir. Formaron bandas 
callejeras. 
Richard Brooks. Fragmento de 
Blackboard Jungle (1955). 
 
 
Es innegable la estrecha relación que existe entre religión y moral. Para el caso de los Estados 
Unidos, el protestantismo permeó en todos los ámbitos, incidiendo en instituciones como el 
Estado, la escuela y la familia, e incluso en iglesias que respondían a otra religión, 
desplegando así su moral en toda la población.  No fue, por supuesto, la única fuente de 
valores y creencias, pero por su relevancia reclama un lugar privilegiado en este trabajo.  
Desde la llegada de los colonos a territorio norteamericano, el proceso de construcción de 
nación se ha visto influenciado por el protestantismo, que desde entonces se arraigó en lo 
más profundo de la estructura de valores. La modernidad, aun con el enorme impacto que 
tuvo en los Estados Unidos, no se acercó siquiera a secularizarlo. A mediados del siglo XX 
siguió predominando en el país una base protestante con presencia en las escuelas y el Estado. 
Acontecimientos como el inicio de la Guerra Fría y el correspondiente antagonismo que se 
desató con una nación que parecía proclamar valores opuestos a los del protestantismo, 
revistió al conflicto con aura de una guerra santa. La “cruzada” coincidió –como se intentó 
mostrar en el capítulo precedente- con una serie de fenómenos que alertaron a los 
estadounidenses sobre el riesgo por el que pasaba el modelo de familia tradicional, institución 
abanderada por el protestantismo.  
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Uno de los tantos canales mediante los cuales pudo haber sido expresada la angustia 
generalizada que se derivó de aquel contexto fue el cine, particularmente en el que representó 
al joven rebelde. Los factores de tensión, significados por la población como amenazas a la 
familia, incentivaron la preocupación por los hijos y su futuro. La imagen que se proyectó de 
los jóvenes, grupo social más vulnerable ante los ojos de la sociedad, no solo contiene las 
preocupaciones que suscitaron, también las expectativas y deseos de los estadounidenses, 
moldeados por su conjunto de valores. De ahí que el joven rebelde que se muestra en la 
pantalla exhiba rasgos de la religión protestante.   
3.1 La academia estadounidense y su contenido moral 
La rebeldía adolescente que se representó en las películas de la década del 50 y la que tuvo 
lugar con el fenómeno Beat y las pandillas juveniles no son reductibles entre sí, y 
seguramente no puede hablarse de una ideología común o un modo de acción que las 
caracterice. Pero todas, en tanto fenómenos sociales que encierran alguna forma de rebeldía, 
se manifiestan en oposición a algún tipo de orden. A mediados del siglo XX, la sociología 
norteamericana cultivó sus más visibles desarrollos en torno al concepto de orden, elevándolo 
al estatus de estado ideal de la sociedad. El sociólogo Alvin Gouldner hace notar las 
dimensiones políticas que están detrás de esta concepción teórica. Para él, fue tal interés el 
que llevó a los sociólogos de la época –cuyo máximo representante fue Talcott Parsons- a 
elegir la moral como fuente de abordaje para el orden social, y, con ello, ubicar los valores 
como una preocupación central. El rescate de los trabajos de Durkheim sobre el tema condujo 
a la búsqueda de valores compartidos que promovieran relaciones de cooperación entre los 
individuos y el esfuerzo hacia el complimiento de deberes generales (Gouldner, 1979, págs. 
230-231).  
En razón de lo anterior, Gouldner concluye que para la sociología de la época el conjunto de 
valores compartidos no era apreciado en sí mismo, sino solo en tanto que fuese adecuado 
para la instauración de un orden social. Allí radica uno de los más importantes presupuestos 
de la tendencia más próxima al estructural-funcionalismo, enraizada a una postura 
conservadora de la sociedad: que solo un orden específico es considerado como digno de esa 
denominación, mientras que cualquier configuración ajena a él sería concebida como 
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desorden (Gouldner, 1979, pág. 234).  En la religión hallaron sistemas de valores eficaces 
para estructurar un orden social. Cuando Parsons señaló que el cristianismo protestante fue 
el motor de los avances de la civilización y que se incrustó en ella, estaba marcando una ruta 
de estudio sociológico que sería seguida por la escuela funcionalista moderna. Se sentó, pues, 
la opinión dentro de aquella academia de que la sociedad moderna, más que sus antecesoras, 
era la que más contenía valores cristianos (págs. 37-39). Desde la óptica de Gouldner, la 
atención a los valores prestada por los académicos no es exclusiva de su ámbito. Por el 
contrario, cree que parte de una visión compartida por individuos dentro de un tiempo y 
espacio determinado. En palabras del autor, “vivir en una sociedad moderna engendra en los 
teóricos una necesidad ética tan profunda como en los demás, y la insistencia en la moralidad 
es tanto una respuesta a esta experiencia personal como un informe objetivo sobre las 
necesidades de la sociedad” (Gouldner, 1979, pág. 247).  
Esa perspectiva y forma de leer los productos académicos será uno de los lentes de análisis 
de este trabajo: la valoración de trabajos especializados no solo como desarrollos 
sociológicos, sino fundamentalmente como expresiones sistemáticas de valores y creencias 
propias de grupos sociales que están encarnadas en los trabajos de especialistas.  
Jeffrey Alexander, heredero del funcionalismo parsoniano, precisa históricamente el 
desarrollo de dicha corriente y su paso por el siglo XX. Alexander explica que los trabajos 
en la década de 1930 no fueron muy acogidos en comparación con la recepción que tuvo el 
autor en los años siguientes. Fue con el fin de la Segunda Guerra Mundial que llegó el auge 
de su propuesta teórica. Los Estados Unidos se convirtieron en el punto de referencia usado 
por Parsons para hablar de los aspectos estabilizadores que debía tener una sociedad en 
Occidente (Alexander, 2000).  El autoreconocimiento del pueblo estadounidense como rostro 
del orden y la estabilidad en el mundo fue, pues, determinante en el proceso de cultivar un 
tipo de sociología que, como se vio con Gouldner, apostaba por un orden social como ideal 
de sociedad. La situación de gloria que gozaba el país, luego de haber salido como vencedor 
de la guerra y como máxima potencia mundial, iba en sintonía con su tendencia histórica, 
indicada por Harold Bloom (1997) y Johan Galtung (1999), a verse a sí mismos como el 
pueblo elegido. 
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De lo anterior se deduce que la importancia que tiene la familia en los escritos de Parsons o 
Goodman como núcleo explicativo no debe considerarse como algo aislado de la consciencia 
colectiva del pueblo estadounidense, para el cual la familia, como se ha visto con Hareven, 
tiene un papel capital a lo largo de la historia de la nación. La familia, en tanto institución 
encargada de la primera socialización y, por ende, de la transmisión de valores y enseñanza 
de normas y deberes, es decisiva a la hora de definir el tipo de orden de una sociedad y de 
mantenerlo. Para el cristianismo, la familia es, si no el pilar central, la principal institución a 
defender. Hay, por tanto, una estrecha relación entre el presente capítulo y el precedente, 
cuya información brindada debe estar en diálogo con la moral protestante.  
 
3.2 Esbozo de los estudios del protestantismo desde la sociología 
Max Weber inauguró un campo de estudio con su libro La ética protestante y el espíritu de 
capitalismo, en el cual se sostuvo la tesis de que los contenidos de valor del protestantismo 
incidieron en la conducta de los individuos que los portaban. ¿Qué hizo de esta religión, 
especialmente su rama calvinista, la causa de que las acciones de los creyentes se orientaran 
de forma tal que prepararan un modo de vida adecuado para el capitalismo burgués moderno? 
Son varios los elementos que rescata Weber. Tal vez el de mayor relevancia es la noción 
protestante de profesión, entendida como una entrega al trabajo constante y estable, cuya 
finalidad es aumentar la gloria de Dios. Esto fue acompañado por una forma de vida metódica 
y racional, encaminada al ahorro y ajena al despilfarro y al ocio, que derivó del riguroso 
control de los fieles sobre sí mismos, exigido por el ascetismo intramundano. Se forjaron así 
algunas actitudes afines con las demandas del capitalismo (Weber, 2001).  
La relación establecida por Weber ha sido reafirmada por sociólogos posteriores, quienes la 
hallaron vigente y siempre ilustrativa a pesar de los enormes avances de la sociología de la 
religión y el nuevo conocimiento empírico. Talcott Parsons, además de confirmarla, funda 
una postura teórica donde los contenidos morales tienen un papel central en la constitución 
de la estructura social, otorgándole un lugar destacado a los valores dentro de un esquema 
que tenía por fin erigir a la sociología como ciencia. Luego de haber recibido una fuerte 
99 
influencia del sociólogo alemán, que él mismo explicitó, Parsons llegó a afirmar que fue del 
cristianismo que germinó el selló fundamental del individualismo de Europa, y que el giro 
que tomó con el protestantismo al rechazar la mediación de la iglesia pasó a un primer plano 
el papel de la libertad como vía para que el individuo eligiera las rutas más favorables para 
su bienestar religioso. Al librarse de la iglesia como intermediaria, el individuo se volvió el 
responsable único de sus acciones y pudo establecer una relación directa e inmediata con 
Dios (Parsons, 1968, págs. 92-94).  
El sociólogo Seymour Martin Lipset acepta el análisis weberiano según el cual los valores 
de protestantismo eran afines con un tipo de comportamiento adecuado para el buen 
funcionamiento de la asociación empresarial, dado que promueven la racionalidad y la 
competitividad. Lipset, por una misma línea argumentativa, asegura que la religión 
estadounidense, predominantemente protestante, es de utilidad para la política liberal y la 
economía burguesa del país  (Lipset, 1993, pág. 99). Inclusive algunos críticos de Weber que 
señalan vacíos explicativos en su tesis central sobre la relación que hubo entre protestantismo 
y capitalismo, como lo hace James Coleman, no ofrecen ningún argumento para negar su 
veracidad, más allá de contemplar la posibilidad de que algunos eslabones de la relación 
causal pudiesen haber estado relacionados de otra manera (Coleman, 2010). El sociólogo 
Wright Mills (1961) acepta la tesis weberiana y reconoce plenamente su capacidad 
explicativa para dar cuenta, en gran medida, de la relación de los estadounidenses con el 
trabajo capitalista (págs. 278-279). No obstante, afirma que su influencia disminuyó a 
mediados del siglo XX, argumentando que el ejercicio profesional, que para el protestante 
incrementaba la gloria de Dios, empezó a ser visto como una obligación desagradable para 
los empleados, carente de la motivación que años atrás suministró la religión (pág. 281). En 
las siguientes páginas se intentará mostrar cómo la relación que Mills halla perdida puede 
expresarse por otros medios; quizás como resultado de la nostalgia ante su misma reducción 
en la esfera concreta del trabajo.  
El presente capítulo se inscribe en este campo de investigación sociológica. Su objeto de 
interés apunta ya no a la relación del protestantismo con el modo de producción capitalista 
sino a la que tiene con el uso de los medios masivos de comunicación como canal para 
expresar contenidos subjetivos compartidos por los individuos que conforman un pueblo en 
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un momento determinado; contenidos que son expresados de una forma específica como 
resultado de la orientación otorgada por los valores y creencias protestantes.  
Y sin embargo, en sus contenidos aún pueden rastrearse elementos religiosos que acompañan 
a este pueblo incluso antes de su consolidación como nación. Son aquellos elementos los que 
se busca visibilizar en este texto, bajo la tesis de que retratan implícitamente las angustias y 
tensiones de una sociedad en un momentos determinado. 
3.3 ¿Por qué hablar de protestantismo en relación a la figura del 
joven rebelde?   
3.3.1 El legado protestante de la fundación estadounidense 
 
El joven rebelde representado en el cine, en tanto producto cultural elaborado en una sociedad 
determinada y dirigido hacia ella, encarna valores y creencias que se encuentran en el seno 
del pueblo mismo y que llevan acompañándolo desde antes de que se constituyera como 
nación, contenidos en gran medida en su herencia protestante. Con el propósito de reflexionar 
sobre cómo esta imagen cinematográfica es algo más que el producto de los cambios que 
empezaron a visibilizarse a mediados del siglo XX, se recurrirá a uno de los aspectos 
fundantes de la especificidad estadounidense, del cual, según aquí se sostiene, el rebelde es 
deudor.  
En los primeros años del siglo XVII, relata Martin Marty, los colonos protestantes venidos 
de Inglaterra se asentaron en el territorio norteamericano. Trajeron consigo una religión que 
a sus ojos debía ser difundida e implantada, motivación de la que se desprendió el carácter 
misionero al que Marty llama espíritu cruzado. Con ello hace referencia al punto que tenían 
en común con los católicos en cuanto a su disposición de batallar contra los musulmanes; la 
cual conservaron en su llegada a América del Sur. Pero el caso de los protestantes, el rival a 
confrontar eran los católicos mismos (Marty, 1990). Una de las explicaciones de su posición 
hostil hacia estos últimos la provee Seymour Martin Lipset, cuando informa que, a los ojos 
protestantes, los católicos eran una conspiración venida del exterior con intenciones lesivas 
para los estadounidenses (Lipset , 1966, pág. 261).  Aun cuando la reflexión en torno a las 
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disputas entre ambas religiones está al margen de los propósitos de esta investigación, tenerla 
presente ayudará a comprender el panorama de mitad de siglo XX en materia de religión en 
los Estados Unidos.  
El historiador Walter Berns (1993) describe como, pese a que los colonos eran un pueblo 
religioso, lograron en la redacción misma de la Constitución separar la religión de la política. 
Ya con la Primera Enmienda posicionaron la libertad como valor supremo al que no podía 
anteponerse ningún dogma religioso, lo que se traduciría como libertad de consciencia  (págs. 
239-240). El Estado, pues, estaba imposibilitado para reconocer una religión como oficial o 
para privilegiar una por sobre otra (pág. 247).  Este proceso de separación entre ambas 
dimensiones sociales, sin embargo, no estuvo libre de debate. Algunos sostuvieron que se 
requería de la religión para el buen funcionamiento de las instituciones políticas. En algunas 
ciudades se obró por establecer un apoyo a Dios proveniente de entidades públicas, 
afirmando la importancia del culto en el ámbito de lo civil en términos de felicidad para la 
población y mantenimiento del orden (pág. 241). Aun ya habiendo establecido la Primera 
Enmienda, la religión, fuera de lo formal del ámbito jurídico –dentro del cual la libertad 
primaba sobre la religión-, siguió siendo vista, incluso por padres fundadores como 
Washinton o Jefferson, como un sostén de la sociedad y de sus instituciones políticas (Berns, 
1993, pág. 243).   
Lejos de debilitarla, la libertad de conciencia le imprimió a la religión en los Estados Unidos 
un carácter altamente competitivo, lo que resulta ser, según Salisbury y Uribe Villegas 
(1962), el destino correspondiente dentro de una cultura marcada por el pluralismo religioso  
(pág. 851). Seymour Lipset (1966) anota que, sin el apoyo del gobierno, elegir una religión 
era una cuestión voluntaria. Ante esto, las iglesias desarrollaron estrategias de competencia 
para hacerse del apoyo de un mayor número de miembros (pág. 253). Los líderes religiosos 
aceptaron esta condición y se encaminaron a instaurar organizaciones voluntarias, dotando 
de un carácter proselitista a la religión estadounidense (págs. 254-255).  Dos elementos 
estructurales, argumenta Lipset, estuvieron fuertemente involucrados en la configuración de 
las iglesias en sectas. El primero fue la defensa de la democracia, una visión afín con la 
tolerancia frente a la diversidad de credos –tolerancia que poco fue aplicada para el caso 
católico, por el motivo ya mencionado- y la libre expresión de los mismos. El segundo, en 
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estrecha relación con el anterior, fue la reivindicación de la consciencia individual propia del 
protestantismo, que proveía al individuo del derecho a elegir sin tener que acatar voces 
externas (pág. 263).  La coherencia entre ambos principios resultó en que, desde los primeros 
años de la nación, la democracia como aspecto central de la política se desarrollara 
armónicamente y de la mano de la religión, llevando a que los estadounidenses consideren a 
esta última como uno de los pilares de sus instituciones democráticas (pág. 266).   
Luego de haberse organizado mediante un sistema de denominaciones que garantizaba la 
igualdad de cada secta ante la ley, relata Marty (1990), los Estados Unidos pudieron brindar 
un ambiente altamente competitivo en el cual cada secta se esforzaba por ajustarse a las 
necesidades de la población con el fin de lucir más atractivas para sus fieles en potencia (pág. 
307). Aquel escenario dio como fruto lo que se conoció como El gran despertar, un 
movimiento de evangelización que tuvo lugar por la década de 1740, donde representantes 
de cada secta recorrían distintas ciudades para difundir información sobre su iglesia en 
búsqueda de más miembros (pág. 308). La diversidad de sectas no fue percibida como un 
motivo de conflicto, sino, por el contrario, como un signo de tolerancia (pág. 310). 
 
3.3.2 La continuidad del fundamentalismo religioso estadounidense  
 
Una de las principales tesis defendidas por Seymour Lipset cosiste en sostener que las bases 
morales de los Estados Unidos han mantenido gran continuidad a pesar de las variaciones en 
materia de economía o demografía que ha sufrido el país (pág. 266).  Los valores religiosos 
son unos de los que gozan de esta permanencia (Lipset , 1966).  Johan Galtung también 
reconoce la religión como línea transversal en el desarrollo del pueblo estadounidense. 
Identifica en el origen de la nación el germen que explica por qué sus bases religiosas revisten 
sus acciones y posiciones en la política del siglo XX (Galtung, 1999). La visión provista por 
ambos autores fue acogida en este trabajo y será profundizada en las siguientes páginas. Pero 
antes de ello, se retomará una discusión que Lipset llevó a cabo con las obras de un par de 
teóricos muy influyentes en la época aquí analizada, dado que aporta elementos de contexto 
sobre la configuración social de los Estados Unidos y permite arrojar algunas ideas sobre el 
porqué de la imagen del joven rebelde transmitida en el cine, en diálogo con la moral 
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protestante. Con ese fin, serán puntualizadas algunas de las observaciones de Riesman, uno 
de los académicos involucrados en la discusión.  
David Riesman (1971) sostiene en su libro La muchedumbre solitaria, que un cambio en el 
carácter social se empezó a profundizar en los países que tenía bajas tasas de mortalidad y 
fecundidad. Su estudio se concentra particularmente en los Estados Unidos, pues ve en este 
territorio la más intensa manifestación del fenómeno.  Su tesis central, ya referenciada en el 
primer capítulo de este trabajo, que consiste en sustentar la existencia de un cambio en el 
carácter que va de la dirección interna a la dirección por los otros, suscita varios puntos de 
reflexión. La primera de estas direcciones, que a sus ojos se ve amenazada por la segunda, es 
más propia de la población protestante. Los padres suscritos al protestantismo, dice, cuentan 
con una moral rígida a la que se ciñen con firmeza. Para ellos la autodisciplina es de 
importancia capital, de manera que exigen de ellos y de sus hijos una conducta de acuerdo a 
las normas (pág. 61). Los imperativos paternos solían incluir obligaciones tales como limpiar 
la casa, trabajar o ahorrar (pág. 75) 
En palabras del autor, el padre “puritano en particular examina implacablemente a sus hijos, 
y a sí mismo, en busca de señales de elección, esto es, de salvación por el Dios de la 
predestinación” (Riesman, 1971, pág. 61).  La persona con dirección interna, y más 
característicamente la protestante –y más todavía las de corte calvinista-, fija una mirada 
atenta en su hijo con el fin de hallar dos tipos de signos. Por un lado, aquellos que denoten 
alguna ventaja de deba ser exacerbada, y, por otro, los que adviertan sobre debilidades que 
puedan conducir a sus hijos al fracaso. Estos criterios de observación están en función de 
ponerse a prueba a sí mismo y a su descendencia (pág. 62).  Si la estricta disciplina como 
mecanismo para la crianza causa en el hijo resentimiento hacia su padre, este último, si 
corresponde con la dirección interna, no se verá mayormente afectado. La hostilidad de aquel 
no está entre sus preocupaciones (pág. 74). 
Todas estas características del padre con dirección interna, afirma Riesman (1971), estaban 
siendo enterradas, hundiendo consigo elementos rectores del protestantismo. ¿Qué tipo de 
padre ganaba terreno acorde desplazaba al precedente? Sin ánimo de entrar en la discusión 
sobre si efectivamente la hipótesis de Riesman tuvo un verdadero acierto en la configuración 
social en cuanto al cambio del carácter en los Estados Unidos, sus intuiciones fueron 
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motivadas por algunas modificaciones en la realidad social que merecen ser consideradas. El 
padre dirigido por los otros se aparta del anterior en varios aspectos. Antes que ejercer la 
crianza mediante una estricta disciplina, recurre a la persuasión para que la buena conducta 
de su hijo sea voluntaria (pág. 74).  Esta nueva estrategia, que empezó a operar como sustituto 
del rígido castigo, respondía en alguna medida a la tendencia que conducía a la reducción de 
la autoridad paterna. Riesman reconoce un esfuerzo por parte de los padres por impedir que 
tal reducción les impidiera mantener el control (pág. 72), pero sus recursos para lograrlo eran 
muy distintos a los empleados por los padres guiados internamente, como también sus 
aspiraciones. Mientras que el tipo de carácter de dirección interna se orientaba a desear que 
los hijos acataran su moral rígida, su voz interna, el padre dirigido por los otros transmite a 
su hijo que su actuar no es correcto en sí mismo, sino en tanto sea aprobado por los otros. 
Esto va de la mano con la meta paterna de que los hijos se adapten al grupo de pares y tengan 
éxito dentro de él (pág. 68).  
La paulatina transición, observada por Riesman, de una tipificación del carácter a otra, es 
atravesada por la tesis de que, a mediados del siglo XX, los Estados Unidos están viendo el 
inicio del abandono de algunos elementos protestantes que subsistían en la institución 
familiar y en otras dimensiones de la sociedad. Esta perspectiva desentona con el ya 
enunciado argumento de Lipset (1966), no porque este no reconozca los cambios en la 
estructura social, sino porque considera que la continuidad de los valores religiosos en el 
devenir del país conserva mucho mayor peso en su configuración (pág. 166). De manera 
explícita, este autor critica a Riesman, sosteniendo que su explicación no implica un 
verdadero análisis de los valores estadounidenses, pues privilegia los cambios materiales, en 
materia de economía y tecnología, como causas primeras del cambio en la población (págs. 
196-197). La lectura de Lipset del contexto de la época es distinta. Para él, los nuevos 
elementos que entran a jugar en la sociedad, como los desarrollos tecnológicos y el 
desplazamiento hacia la sociedad de consumo, en lugar de socavar la estructura valorativa se 
acomodan a ella, paso que siguen también sus instituciones (pág. 166). Son, pues, las 
dinámicas industriales, urbanas y burocráticas las que toman una forma determinada para 
acoplarse con la base de valores erigida de antaño (pág. 167). 
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Mediante un análisis histórico concentrado principalmente en el siglo XIX, Lipset intenta 
demostrar que la personalidad dirigida por los otros no es exclusiva de los procesos que 
acontecían a mediados del siglo XX, sino que podía ser rastreada  mucho tiempo antes y 
explicada en relación a los valores tradicionales de la nación (Lipset , Estados Unidos: Juicio 
y análisis, 1966). Esto no indica que el siglo XX no haya exacerbado sus formas de expresión. 
Como se mostrará en el siguiente apartado, el protestantismo mantuvo una enorme presencia 
en los Estados Unidos de mediados del siglo XX, desmintiendo cualquier tesis sobre su 
debilitamiento estructural. Pero así como Riesman alertó sobre los cambios que percibió, el 
grueso de la población estadounidense debió percibirlos también, y muchos de ellos como 
señal de deterioro de algunos de los pilares que sostienen las instituciones del país. Los 
análisis de este autor se derivan de fenómenos que efectivamente calaron en el entorno 
inmediato de los habitantes. Dejando de lado por un momento la tesis de la transición del 
carácter dirigido internamente al carácter dirigido por los otros, su trabajo descriptivo y los 
ámbitos de la sociedad que destaca hacen de la obra de Riesman un aporte muy ilustrativo. 
Entre sus ejes centrales de discusión, la familia, la crianza y la juventud y niñez son temas 
constantes.   
Retomando cuestiones abordadas por Riesman, y ya señaladas en los dos capítulos 
precedentes, se detectan fuentes de tensión que de una u otra forma debieron afectar a la 
población estadounidense. Partiendo de la base de que el tipo de padre dirigido internamente, 
y representando de forma más pura en el protestante, corresponde con características que, 
con mayor o menor proximidad a la tipificación, compartían algunos habitantes fuera de la 
abstracción teórica, es de suponer que quienes defendían esa forma de crianza iban a 
reaccionar ante las nuevas dinámicas que trajo consigo la sociedad; una sociedad que 
abrazaba los desarrollos de la masificación, la industrialización, la urbanización, el consumo, 
etc. –indicar el peso de cada uno de ellos en los cambios de la estructura social sobrepasaría 
los límites de este trabajo-.  Inclusive los mismos padres que, como describe Riesman (1971), 
se acercaron a las nuevas estrategias de crianza cargaron con la angustia procedente del 
desconocimiento sobre la eficacia de su ejercicio paterno. Riesman señala cómo muchos de 
los padres optaron por guiarse de los medios de comunicación y de las opiniones de su grupo 
de pares en lo concerniente a su actividad paterna, en vista de que estaban inseguros en sus 
rutas de acción. Así, pues, la ansiedad de los padres los impulsó a tomar opiniones externas 
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que los orientaran en el proceso de crianza. De esta forma se toparon con revistas o programas 
radiales cuyas indicaciones sobre el tema estaban dirigidas a no responsabilizar a los hijos de 
los problemas que se presenten en la socialización, sino a los padres (págs. 67-71).  Este 
conjunto de factores aunados entre sí es motivo suficiente para despertar una angustia 
focalizada en el ámbito familiar y que de allí se desprende a otras instituciones relacionadas.  
Si se considera que la sociedad de masas, siguiendo a Daniel Bell, consolidó un público 
nacional y acercó las experiencias de la población a pesar de la distancia territorial (Bell, 
1992 ), las tenciones en torno a la familia, específicamente la relación entre padres e hijos, 
se revestían de un aire nacional. Pero además de intercomunicar el territorio estadounidense, 
los medios de comunicación se involucraron en esta problemática desde otro flanco. En su 
función de brindar información, como afirma Riesman (1971), no solo orientaron a los 
padres. Los hijos también fueron importantes receptores, hallando en las difusiones 
mediáticas fuentes de socialización que, en alguna medida, restaban terreno a los padres (pág. 
113).  Con los mensajes mediáticos, el niño se permea de contenidos que se escapan al 
ambiente comunicativo que mantenía con sus padres, experimentando un mundo mucho más 
extenso que el familiar (pág. 41).  Y a lo anterior se suma la mayor influencia del grupo de 
pares en la socialización y la consecuente construcción de códigos internos que no son 
comprensibles para los adultos (pág. 111). Todo lo anterior se traduce en un distanciamiento 
entre padres e hijos a partir de una brecha comunicativa, lo que a los ojos paternos pudo haber 
sido significado como un obstáculo para mantener el control.  
El dinamismo de los métodos de socialización fue una cuestión polémica durante la mitad 
del siglo XX. En las décadas de los años treinta y cuarenta, relata Lipset (1966) se empezó a 
gestar un cambio en el sistema educativo, motivado por políticas en defensa del igualitarismo 
–que como se verá más adelante, guardan cierta relación de oposición con algunos aspectos 
del protestantismo-. Con ellas se redujo el incentivo de la recompensa para los estudiantes 
sobresalientes, argumentando que semejantes motivadores deterioraban el ambiente 
igualitario entre ellos. En los años siguientes, entrada la década del cincuenta, muchos padres 
exigieron que se implementaran de nuevo los métodos antiguos en los cuales se señalaba y 
premiaba a los alumnos que destacaban, bien sea por su esfuerzo o por su talento (págs. 204-
205). En palabras del autor:  
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Muchos padres de la clase media han puesto a sus hijos en escuelas particulares. En tanto 
que el rápido desarrollo de las escuelas privadas se origina en gran parte de la creciente 
prosperidad del país, también refleja el deseo de los padres de la clase media de que sus 
hijos reciban una educación selecta (Lipset , 1966, pág. 205).  
 
Esta situación debe estar en diálogo con los cambios en la crianza recién mencionados y su 
incidencia en la disminución de autoridad paterna y la consecuente ansiedad que generó, más 
aun si se considera la preponderancia que le asignan los protestantes a la educación de sus 
hijos  como medio de acceso al éxito y la prosperidad17. A su vez, esta información también 
permite llevar más allá la reflexión sobre la siguiente información que ofrece el autor: Lipset 
dice de Riesman –y de Whyte, otro sociólogo de la época- que su forma de interpretar la 
educación progresista como una muestra del declive del protestantismo, revela su 
predilección por los valores conservadores (Lipset , Estados Unidos: Juicio y análisis, 1966, 
pág. 201). Manuel Castells (2001) reconoce el fundamentalismo cristiano como una 
característica que se ha mantenido constante en los Estados Unidos desde su fundación. 
Detecta, además, un rasgo que facilita la permanencia de sus valores. El dinamismo social en 
cuanto a cambio y movilidad es uno de los aspectos distintivos del país. Vivir en un entorno 
que implique tal dinámica promueve que la población busque refugio en las instituciones 
tradicionales y los credos que sostienen una verdad eterna, para así hallar un espacio de 
tranquilidad en medio de la embestida de la modernidad (pág. 43).  
Estas opiniones contribuyen a sustentar una línea de razonamiento aquí defendida: la 
ansiedad frente a los cambios presenciados pudo ser el móvil, o uno de ellos, que facilitó que 
Riesman arrojara la tesis de que algunos valores, prácticas y creencias tradicionales de la 
nación estaban siendo socavados. Todos ellos, además, estaban enraizados directamente con 
la institución de la familia moderna. No es arriesgado decir, como ya se insinuó en el capítulo 
anterior a este, que cualquier amenaza a la familia perturba los valores e ideales del 
                                                             
17 Weber ya había notado, tiempo antes, que los padres protestantes orientan con mayor fuerza a sus hijos hacia 
la enseñanza superior en relación con los padres católicos, lo que se vio reflejado en un mayor número de 
estudiantes protestantes en las escuelas (Weber, 2001, pág. 46). 
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protestantismo, y del cristianismo en general. Una de las razones recae en el siguiente 
aspecto, también señalado por Castells.  
El pueblo estadounidense de la primera mitad del siglo XX se estructuraba en gran medida 
alrededor de lo que Castells (2001) llama el modelo familiar patriarcal occidental, que consta 
de un hombre, encargado de suministrar los recursos del hogar y de ejercer control sobre los 
otros miembros; una mujer, responsable del cuidado del hogar y la principal encargada de la 
crianza de los hijos; hijos que deben subordinarse a las demandas de sus padres, quienes están 
formalmente unidos por la institución del matrimonio (pág. 159). Castells afirma que la vida 
cristiana requiere del patriarcado que se reviste de legitimidad con este modelo, que defiende 
la autoridad masculina y el matrimonio. Como describe este autor, los desafíos a dicho 
modelo y, consecuentemente, al fundamentalismo cristiano, provienen de la crítica feminista, 
homosexual o los desarrollos tecnológicos de métodos anticonceptivos (Castells, 2001, págs. 
45-47). Pero todos estos tienen su aparición en la segunda mitad del siglo, lo que permite 
hablar de la familia tradicional como la forma de organización hegemónica y, en términos 
generales, exenta de cuestionamientos. Los resultados de la modernidad industrial, 
materializados en productos visibles, entre los que se halla todo el aparato de medios masivos 
de comunicación, son fácilmente interpretables como desafíos a las tradiciones arraigadas a 
la estructura social; ni siquiera los académicos escapan de juicios valorativos semejantes. 
3.4 La interioridad en la pantalla y la pantalla para la 
interioridad 
En los Estados Unidos, el cine y la religión han tenido contacto desde principio del siglo XX. 
Así lo muestra Georges Sadoul (1989 ) cuando dice:  
Las religiones reconocidas se inquietaron con aquella competencia [refiriéndose al poder 
que adquirió Hollywood]. Los puritanos lanzaron contra Hollywood-Babilonia una campaña 
cuya violencia reforzaron escándalos resonantes: la muerte de Wallace Reid por la droga y 
el alcohol, la muerte de una bailarina durante una orgía en la que participaba el actor 
Fatty… (pág. 190). 
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De esa ofensiva derivó, por ejemplo, el código de censura impulsado por el también puritano 
William Hays (pág. 190). No obstante, el vínculo entre ambos puede ser distinto, y estar al 
margen de la opinión de la iglesia, su representante formal. Quizás se halle en el conjunto de 
valores y creencias religiosas que fueron incorporadas por la población.   
El espíritu misionero propio del cristianismo y las campañas de evangelización emprendidas 
por las sectas protestantes indican una característica de quienes se inscriben dentro de esta 
religión, un interés por difundir sus creencias y motivar a los que no las comparten a que las 
abracen. La preocupación de los religiosos por mantener su moral en aras del bienestar de su 
pueblo puede dirigir su atención al terreno de lo político, al ver en él mecanismos de gran 
utilidad para su empresa; puede inclusive dirigirla hacia los medios de comunicación 
masivos, no tanto como estrategia fijada mediante una racionalidad instrumental, sino como 
manifestación no consciente de contenidos normalizados por la población estadounidense e 
incorporados a su visión del mundo. Es esta la tesis que se pretende defender en el presente 
capítulo. 
Los individuos buscan certeza, conocer el mundo para interactuar con él. Esto aplica  
especialmente para el mundo social, como sustentan Alfred Schütz (2003) y Anthony 
Goddens (2011). Conforme el entorno se familiariza y, en consecuencia, se torna predecible, 
incrementa lo que este último autor llama seguridad ontológica.  Tener conocimiento de los 
actores sociales con los que se interactúa mejora la construcción de cotidianidad. Así, por 
ejemplo, para un padre es más conveniente poder anticipar la reacción de su hijo ante 
determinado estímulo, pues podrá con ello tener mejor control de la situación, lo que a su vez 
lo proveerá de un mayor sentimiento de seguridad.     
David Riesman (1971) y Edgar Morin (1966) coinciden en que las diferencias etarias en la 
sociedad industrializada, dotada de medios de comunicación y amplias posibilidades de 
consumo, amplió la brecha entre jóvenes y adultos. Los dos autores llaman la atención sobre 
el lenguaje, dimensión especialmente afectada en el proceso de diferenciación de códigos 
entre ambos grupos sociales. Los niños y jóvenes estadounidenses, describe Riesman, 
construían códigos entre sus grupos de pares que eran incomprensibles para los adultos (pág. 
111). Los padres, como se representa de forma clara en la muestra fílmica utilizada para este 
trabajo, buscan siempre ejercer control sobre sus hijos, en parte como mecanismo para 
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aumentar su certidumbre en la vida cotidiana.  Ante la imposibilidad de comprender ámbitos 
comunicativos de los que se hallan de cierta forma excluidos, los padres pueden optar por 
otros mecanismos para suplir el control perdido. O pueden expresar su angustia por vías 
inconscientes que a su vez moldeen al objeto en función de su deseo. 
Ya se anticipó en el primer capítulo la semejanza que Christian Metz (1979), desde una 
perspectiva psicoanalítica, plantea entre el cine y el ensueño y cómo ambos estados facilitan 
el flujo de los procesos primarios gracias a los bajos niveles de vigilia. A pesar de que el 
espectador esté percibiendo imágenes que representan una situación peligrosa, no activará 
sus mecanismos de defensa, como podría ser la huida: al igual que en el estado de sueño, el 
sujeto abandona su disposición motriz de realizar acciones. Es, pues, frente a la pantalla, tan 
solo un espectador (pág. 103).  El que los filmes ficcionales se hayan realizado da pie para 
pensar que contienen en gran medida los ensueños bien sea del director, del guionista o de 
algún otro de los involucrados en el proceso imaginativo, como lleva a pensar el análisis de 
Metz (págs. 116-117).  Pero fuera del ámbito de la producción también hay elementos que 
motivan reflexiones sobre la interioridad de los involucrados en la institución fílmica, está 
vez del lado de los espectadores. Debido a que el contenido que ellos perciben proviene de 
una fuente externa y no de su mente, la relación que mantiene con sus pulsiones es menos 
directa, menos necesaria. No obstante, cuando las imágenes de la película coinciden con las 
imágenes interiores del sujeto, que implican gran familiaridad, este halla satisfacción (pág. 
119). Así, pues, aunque sea el sueño el mejor estado para saciar el deseo, el cine también 
puede contribuir a aquel proceso (Metz, 1979, pág. 94).   
Las situaciones comunes experimentadas por una nación fomentan que los procesos 
primarios sean compartidos. No en vano, luego de la Segunda Guerra mundial los Estados 
Unidos, oficialmente ganadores, proyectaron en sus salas muchas películas bélicas que 
contenían el miedo al enemigo comunista y la satisfacción de ver al propio ejército triunfante. 
El conjunto de problemáticas asociadas a la juventud y a la vida familiar también podría tener 
el estatus de situación nacional, como se ha intentado argumentar. En consecuencia, pudo 
haber sido un ámbito explorado por la institución cinematográfica para facilitar que sus 
productos hayan satisfecho a los consumidores, quienes seguramente no eran solo 
adolescentes.  
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Las pulsiones cargan consigo las angustias y temores, pero también los deseos. Tal parece 
ser lo que ocurre con la imagen del joven rebelde en el cine, una expresión lógica y coherente 
–pues ha pasado por procesos de secundarización que la asientan en el principio de realidad 
(Metz, 1979, pág. 108) – bajo la cual fluyen emergencias primarias. Por un lado, se sitúa en 
un lugar central al objeto que en el mundo empírico aparece como causante de preocupación: 
el adolescente. Por otro lado, se le reviste en la representación con algunos de los valores y 
comportamientos que por ese entonces parecían estar amenazados; varios de ellos propios 
del protestantismo. A través de este proceso se construye una imagen traducida a códigos 
familiares que los adultos, y la población en general, pueden asimilar como algo cercano. De 
esta manera, es probable que la brecha entre códigos comunicativos tratada en el anterior 
apartado se difumine dentro de la pantalla, aquel aparato simbólico que materializa lo 
imaginario. 
3.5 El panorama religioso a mediados de siglo XX en los Estados 
Unidos 
Ya se hizo mención de que los medios de comunicación masivos, que iniciaron su despegue 
en la primera mitad del siglo XX, son un desarrollo inseparable de la modernidad. El joven 
rebelde aquí analizado solo puedo haber configurado la imagen con la que se le conoce a 
través de los grandes medios visuales. Puede parecer intuitivo pensar que la modernidad 
promovió que se remplazara la misa con la gran pantalla, así como remplazó al confesionario 
con el Estado, como comenta Foucault  (1990).   Si bien no se pretende discutir sobre esta 
cuestión, no debe llegarse a conclusiones polares sobre el asunto, sino más bien, acatando la 
sugerencia teórica de Jesús Martín-Barbero, prestar especial atención a las mediaciones 
(Martín-Barbero, 2010), pues desde su enfoque se puede llegar a comprender la relación que 
aquí se sostiene entre los contenidos mediáticos y los valores religiosos de un pueblo.  
El mundo moderno, a pesar de la secularización de la que el mismo Weber advirtió, no ha 
cesado de abrazar concepciones religiosas cuya explicación se torna necesaria para 
comprender distintos fenómenos sociales. Habermas destaca que dentro de aquella 
advertencia Weber comprendía un progresivo desencantamiento del mundo acorde avanzaba 
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la racionalidad, con cuyo paso se irían disolviendo las imágenes religiosas, haciendo de la 
cultura occidental una cultura profana (Habermas, 1989).  Adorno y Horkheimer 
identificaron el ser moderno con una actitud de rechazo hacia las demándas de sus dioses, 
tomando para ello la metáfora de Odiseo (Adorno & Horkheimer, 1998). Para Jean François 
Lyotard lo moderno excluye de su campo de visión toda creencia metafísica, relegándolas al 
terreno del saber no legítimo, del saber que no puede llamarse nunca verdadero (Lyotard, 
1986).  Con todo y estas aseveraciones, se ve entre los máximos exponentes de la 
modernidad, como es el caso de los Estados Unidos, un alto número de población creyente 
que ejerce una poderoza influencia en la nación. 
No se puede afirmar que los contenidos subjetivos derivados del protestantismo revistan 
todas las expresiones culturales de los Estados Unidos, pero sí se puede apostar porque su 
influencia se ha extendido a muchos ámbitos y porque es la religión más determinante en el 
país. Seymour Martin Lipset, en otro de sus textos, afirma que ha sido tal la fuerza del 
protestantismo que ha permeado al catolicismo de Estados Unidos, dotándolo de algunas de 
sus características, como la particular importancia que le otorgan a la moral del individuo. 
En razón de esto, la iglesia católica, cuya máxima cede reside en el Vaticano, ha mostrado 
signos de desaprobación hacía su representante en este territorio (Lipset, 1993, pág. 107) 
Blomm (1997) y Lipset (1993) comparten la opinión de que Estados Unidos es, entre los 
países occidentales de primer mundo, el que más tiene incidencia de la religión; y este último 
asegura que el país está bajo la influencia de sectas protestasntes. Las encuestas Gallup de 
mediados de la década de 1970 y principios de la década de 1980, citadas por Lipser, revelan 
que más de la mitad (59%) del pueblo estadounidense le atrubuye a la religión mucha 
importancia en su vida. Las mismas encuestas informan que un 65% creía en que un dios 
personal existía (Lipset, 1993, pág. 112). Es muy revelador, en referencia a lo planteado en 
este capítulo,  que avanzado el siglo XX, según daton de Blomm, el número de 
estadounidenses que creen que Dios les habla directamente alcance el 31% (Bloom, 1997, 
pág. 54). Es probable que dos décadas atrás, antes de la revolucion cultural que inició en los 
años sesenta, los porcentajes hayan sido más elevados. El mismo Lipset (1993) informa que 
durante el trascurso de la época de la posguerra, un sector del cristianismo se encaminó a la 
secularización (pág. 113). Encuestas más antiguas realizadas por el CIPO y el ALPO, traidas 
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a colación por este autor, correspondientes al año 1968, revelan que los estadounidenses que 
creían en la existencia del cielo ocupaban un 85% de la población (Lipset, 1993, pág. 112). 
Más revelador todavía es que durante los años treinta del siglo XX, según afirma Lipset en 
otro de sus textos, se mantenía una proporción muy similar de población vinculada a la iglesia 
en comparación con el censo de los Estados Unidos realizado en 1890, el cual arrojó un total 
de 92% frente a esta cuestión (Lipset , 1966, págs. 232-233).   
Hay más motivos para creer que la década de los años cincuenta albergó una población 
tendiente a rescatar los valores protestantes. En su análisis de los valores estadounidenses, 
Seymour Lipset (1966) identifica dos grandes núcleos. Uno derivado del desarrollo político 
de la nación, en el que la base democrática instauró la igualdad como condición fundamental. 
Otro provino directamente de la ética protestante, y sentó la búsqueda de realización personal, 
hermanada con la prosperidad y el éxito (pág. 163). Si bien ambos han sido complementarios 
y se han enlazado a la hora de constituir las instituciones tradicionales del país, guardan 
consigo diferencias que mantienen entre ellos una constante oposición (págs. 197-198). 
Siempre tendrán un lugar capital en la estructura de la nación, pero la dinámica social 
modifica la orientación hacía cada uno, inclinando en alguna medida la balanza. Lipset afirma 
que en las época de crisis económica despierta la tendencia a señalar como responsable al 
impulso capitalista de aumentar las riquezas, asociado con las motivaciones de prosperidad 
de raiz protestante. Correspondientemente, se exalta la defensa del igualitarismo como 
recurso para restituir la estabilidad. Por el contrario, los años de abundancia suelen favorecer 
los valores protestantes del éxito económico, la competencia y el trabajo laborioso, mientras 
se incrementa el rechazo a las premisas pertenecientes a la filosofía de la igualdad. Conforme 
a este análisis, Lipset asegura que la década de los años treinta correspondió a la primera 
descripción, debido a la depresión economíca que inició en 1929. De igual manera, la balanza 
de los valores se inclinó hacia la segunda descripción durante los años cincuenta, lo que se 
explica por el auge del que gozó el país (pág. 201). Uno de sus signos, enunciado 
anteriormente, se presentó en la escuela, una vez algunos de los padres exigieron que fueran  
retomados los métodos de enseñanza que premiaban el mérito individual y optaron porque 
sus hijos recibieran educación de primer nivel en instituciones privadas (Lipset , 1966, pág. 
205).  
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Desde el campo político se tejen también algunas relaciones con la religión que contribuyen 
a moldear el panorama social de la época. La religión en Estados Unidos, a pesar de la 
Primera Enmienda, no ha dejado de influir en la política, como lo muestran los esfuerzos de 
católicos o protestantes por conseguir que el Estado tome decisiones frente a cuestiones que 
involucran sus valores y creencias. Las instituciones políticas, según indican Seward 
Salisbury y Oscar Uribe Villegas (1962), son uno de los principales objetivos en la mira de 
los grupos religiosos para tomar ventaja sobre otros  (pág. 851). Un ejemplo de ello, 
proporcionado por los sociólogos  Roucek y Müller, fue la puesta en marcha de acciones por 
parte del Consejo Nacional de Iglesias de Cristo, el organismo protestantes de mayor 
relevancia en el país, para que el gobierno prohibiera los juegos de azar, haciendo énfasis en 
las loterías, al ser considerados perjudiciales para la moral. Un esfuerzo semejante se 
emprendió para restringir la industria de licores (Roucek & Müller, 1964, pág. 866).  
Hubo, en estos intentos de las iglesias por incidir en el gobierno, una institución que tuvo 
especial relevancia, conviertiéndose en uno de los escenarios principales de la lucha entre 
protestantes y católicos por sentar sus propios valores y desplazar los de la religión rival: la 
escuela. Manuel Castells resalta la importancia que los cristianos le conceden a la escuela, 
en tanto reconocen en ella un fundamental apoyo para las enseñanzas que emprenden en el 
hogar. De ahí que pretendan que tanto en uno como en el otro espacio se implemente una 
educación cristiana y que vean el laicismo en las escuelas públicas como un avance del mal 
que hay que combatir (Castells, 2001, pág. 45).  Salisbury y Uribe Villegas (1962) dan 
cuenta, si no de la lucha de los protestantes contra los defensores de la educación laica, sí de 
la que estos sostienen con los católicos. El protestantismo ha sido la religión que 
tradicionalmente ha tenido presencia en las escuelas públicas de los Estados Unidos, 
introduciendo en ellas su biblia, sus himnos o su visión sobre la educación sexual, entre otros 
elementos. La preponderancia protestante en este ámbito ha sido cuestionada y atacada por 
los católicos (pág. 852).  Las formas de lucha que se gestan en torno a estos temas apuntan a 
tener influencia en el Estado, en el cual, como se verá, también incide desde adentro la 
ideología religiosa.   
El presidente que ocupó el cargo durante los años en que salieron a la luz las películas del 
joven rebelde fue Dwight Eisenhower, perteneciente a la secta protestante de los 
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presbiterianos. Por no ir más atrás, sus cuatro antecesores, Johnson, Roosevelt, Hoover y 
Truman también hicieron parte de alguna de estas sectas (Roucek & Müller, 1964, págs. 872-
873).  Eisenhower, en un momento de tensión nacional a casusa de la Guerra Fría, expresó 
en un discurso que los Estados Unidos debían seguir siendo una nación religiosa, sea cual 
fuere la religión que profesaran sus habitantes (Bloom, 1997, pág. 48). La posición que 
asumió este presidente, junto con su secretario de Estado John Dulles, impregnó aquella etapa 
de la guerra con un aire religioso. Fontana (2011) dice de ambos que eran hombre 
marcadamente religiosos, razón por la cual vieron la Guerra Fría como una guerra santa (pág. 
203), como se evidencia en este fragmento del discurso de posesión de Eisenhower, citado 
por este autor: “las fuerzas del bien y el mal están reunidas, armadas y enfrentadas como 
pocas veces antes en la historia” (Fontana, 2011, pág. 203). Sus creencias salían a la luz 
pública cuando en sus discursos presidenciales enlazaba la religión con los ámbitos político 
y económico como una de sus estrategias para gobernar (pág. 204).  Así como se intentó 
mostrar al principio del capítulo para el caso de los intelectuales, los políticos también 
parecen conceder un lugar privilegiado al papel de la moral, como fue el caso de Dulles, una 
de las personalidades más determinantes en el país por esos años. Cuenta John Lewis Gaddis 
( 1989) que para el secretario de Estado, el pueblo al que servía era visto como una nación 
cristiana, óptica que compartía también el presidente, y bajo la cual explicaban su 
preocupación hacia los que consideraban hermanos. Conforme a esta idea, Dulles defendió 
la estrategia de obrar en función de que ciertos principios morales fueran aceptados por el 
común de la población, para así no tener que recurrir a formas de violencia (pág. 150). En las 
palabras de Dulles al respecto del tema, traídas a colación por Gaddis, se puede rastrear una 
base religiosa que va acorde con una guerra santa: “sin embargo, siempre que hay muchos 
que no aceptan los principios morales, se crea la necesidad de usar la fuerza para proteger a 
aquellos que sí las aceptan” (Gaddis, 1989, pág. 150).  Además de las convicciones religiosas, 
continúa Gaddis, otra motivación impulsaba a estos mandatarios a asegurar que se 
consolidara cierta homogeneidad valorativa en el exterior: la necesidad de hallar afinidad 
para que los Estados Unidos pudieran acceder al mundo y cumplir con sus intereses 
económicos (pág. 150).  
La postura política y moral aquí expuesta no corresponde únicamente a Eisenhower y Dulles. 
No es tampoco una reacción de los Estados Unidos a la tensión de la Guerra Fría. Es más 
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bien la óptica asumida por el pueblo estadounidense desde su origen, como pretende 
demostrar Johan Galtung. Aunque su mayor influencia religiosa radique en el protestantismo, 
la lógica que atraviesa el país es deudora de ideologías más antiguas, que se remontan al 
Viejo Testamento, afirma este autor. Para esbozar su tesis central, se empezará por describir 
algunos aspectos vertebrales de la historia que narra este libro, traídos a colación por Galtung 
(1999). Inicia hablando de la existencia de un pueblo que hace parte de una minoría 
poblacional, los judíos. La veneración a Jehová, su Dios único, será fundamental para la tarea 
que llevan a cuestas: escapar de un pueblo que los supera en tamaño y poder, para lograr 
asentarse en otro territorio y de esta forma tener un nuevo comienzo. Los judíos gozan del 
privilegio de haber sido escogidos por Jehová como pueblo elegido, reconocimiento que les 
concede el derecho de propiedad sobre Israel, territorio que les es prometido (pág. 23).  El 
único requisito exigido por su Dios para mantener su condición de pueblo predilecto consistía 
en aferrarse siempre a la moral que este les indicaba seguir (pág. 24).  
Con base en la idea de que la especie humana aprehende modelos que son susceptibles de ser 
asociados con la realidad propia, Galtung (1999) sostiene que los colonos que llegaron a 
nuevas tierras en el Mayflower se arrogaron el título de pueblo elegido. Por consiguiente, su 
lugar de llegada fue para ellos el Nuevo Israel (págs. 25-26). Las similitudes que hallaron los 
colonos con el pueblo judío posibilitaron dicha autoidentificación. Al igual que estos, huían 
de un poder superior, encarnado en los terratenientes, aristócratas, clérigos y demás sectores 
sociales ingleses (pág. 25).  
La lectura que realiza Galtung sobre la política exterior de los Estados Unidos descansa sobre 
esta tesis, y ayuda a explicar que autores como Lipset conciban también a los estadounidenses 
como una comunidad que se ve a sí misma como pueblo elegido (Lipset, 1993, pág. 101). Ya 
no se limita entonces, como podría parecer con la información ofrecida por Gaddis o Fontana, 
a una cuestión que atañe a la alta esfera política. Por supuesto, es en esta donde la orientación 
religiosa puede tener mayor visibilización mediática, además de contar con los mecanismos 
más eficaces para ejecutar acciones nacionales – por lo que respecta a todo el aparato estatal 
-. Pero en ningún momento, lo mencionado de Eisenhower o Dulles debe ser analizado como 
si se tratase de un ámbito aislado de la nación en su totalidad, sino considerar las mediaciones 
,en las que insiste Jesús Martín-Barbero (2010), entre estos, o cualquier otro funcionario en 
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tanto figuras públicas, y el pueblo al que pertenecen. La introducción de la religión en el 
aparato estatal no depende, pues, de la llegada o salida de un individuo al mando del Estado, 
sino que compromete, para el caso de los Estados Unidos, el devenir histórico de la nación, 
como se ha querido mostrar. En aras de aprender la cuestión como un fenómeno colectivo, 
se optó por adoptar la definición que Manuel Castells (2001) ofrece de fundamentalismo:  
 
La construcción de la identidad colectiva a partir de la identificación de la conducta 
individual y las instituciones de la sociedad con las normas derivadas de la ley de Dios, 
interpretada por una autoridad definida que hace de intermediario entre Dios y la 
humanidad (Castells, 2001, pág. 35).  
 
Dicha definición parece corresponder con la lógica que viene inserta en los argumentos de 
Galtung, mediante los cuales plantea una lectura innovadora de panorama del país en materia 
de política exterior. Su propuesta resulta muy oportuna para reflexionar sobre el periodo que 
aquí atañe, en el que la mirada mundial se enfocaba en el conflicto que protagonizaban los 
dos países emblemáticos, uno del capitalismo y otro del comunismo. Como pueblo que se 
proclama elegido, continúa  Galtung (1999), los Estados Unidos asumieron el papel de 
representantes de Dios en el mundo (pág. 40), organizándolo acorde a una visión teológica 
que, como es de esperarse, los sitúa a ellos en el máximo nivel de jerarquía en términos 
morales. Rodeándolos están los países que conforman el centro, mientras que los excluidos 
se ubican, siguiendo el orden jerárquico, en la periferia y los países malos (págs. 33-34). La 
posición de cada país en esta clasificación depende de qué tanto se acerque o se aleje de 
compartir con los Estados Unidos elementos centrales en su identidad. El rango de 
posibilidades descansa en una línea que tiene como extremos el bien y el mal (Galtung, 1999).  
Si se considera cómo los estadounidenses contemplaron un panorama global en el que, 
percibido según esa lógica –cima, centro, periferia, etc.-, se enunciaba la amenaza de una 
Unión Soviética -que encarnaba la representación del diablo en la tierra, como se diría bajo 
el lente de Galtung-, la lucha por el bien, en la que se arrogaban el papel de defensores, cobra 
un mayor sentido y legitimidad. Al ser esta la cuestión más urgente a resolver en su lista de 
prioridades, y al verse moralmente comprometidos en ella, la Guerra Fría preparó el terreno 
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para que los valores nacionales propios de esta visión teológica se exacerbaran. Incluso la 
misma amenaza que representaba el conflicto era ya motivo suficiente para la intensificación 
de su auto-identificación como principal país defensor del bien. La religión, como conjunto 
de creencias que se arrogan el monopolio de los bienes de salvación, siguiendo la definición 
de Max Weber (1964), se torna más necesaria ante un futuro que parezca amenazar la 
existencia; como ocurre cuando se espera un ataque nuclear. Si a esto se le suma el deseo de 
reivindicar su papel de pueblo salvador, se puede llegar a pensar que la vena religiosa de los 
estadounidenses, por aquellos años, estaba a flor de piel.  
Castells (2001) apunta, como muchos otros autores, que la religión es una fuente de alivio 
ante las angustias de la existencia (pág. 34). Y, como ya se mencionó, ha sido un importante 
refugio para los estadounidenses en medio de un país que debe soportar un constante cambio 
social (pág. 43). Castells dice que los Estados Unidos han sido constantemente religiosos, 
refiriéndose a su fundamentalismo cristiano, y agrega que durante las dos últimas décadas 
del siglo XX, el aumento del fundamentalismo fue muy significativo. Una de las razones 
radica en la subida al poder de Bill Clinton, presidente perteneciente a una secta protestante. 
Con él, lo religioso se incrustó dentro del campo político, con la ayuda de influyentes 
personajes cristianos como Pat Robertson y Ralph Reed, quienes consolidaron una coalición 
cristiana con fuerte incidencia en la política (pág. 44). Para Galtung, el apogeo del 
fundamentalismo tuvo lugar en la presidencia de Reagan, dada la influencia del cristianismo 
en su ideología (Galtung, 1999, pág. 67), presidente que, como afirma Nathan Glazer (1990), 
promovió que las escuelas religiosas fueran apoyadas por el gobierno, además de estar de 
acuerdo con que la totalidad de las escuelas practicaran la oración  (p. 233)    Tal vez este 
panorama no guarde mayor relación con el contexto social de los años cincuenta, pero sí 
ayuda a pensar la importancia de los puntos de encuentro entre lo político y los valores 
religiosos, además de reconfirmar la tesis, sostenida por varios autores, de la constante 
religiosidad de los Estados Unidos. En el citado texto, Castells no centra su atención en la 
época que concierne a este trabajo, pero la considera dentro de su análisis general, 
notoriamente histórico, como se evidencia en el siguiente fragmento: 
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…mientras que la amenaza comunista proporcionó una base para que se estableciera la 
identificación entre los intereses del gobierno estadounidense, el cristianismo y los Estados 
Unidos como la nación elegida, el derrumbamiento de la Unión Soviética y el surgimiento 
de un nuevo orden global crearon una incertidumbre amenazadora sobre el control del 
destino de los Estados Unidos (Castells, 2001, pág. 48).  
 
La incertidumbre de la que habla Castells y en la que responsabiliza al nuevo orden global 
de la era posindustrial tuvo lugar también a mediados de siglo, pero se originó a partir de 
otras fuentes de tensión y en un contexto diferente, como se ha querido demostrar. Según 
Lipset, los estadounidenses leen todos los conflictos bélicos en clave moral, siendo este su 
criterio para discernir entre participar o no en cada uno de ellos (Lipset, 1993, pág. 101). Para 
el caso de la Guerra Fría la responsabilidad fue todavía mayor, pues la división de bandos 
correspondía perfectamente con la división entre bien y mal. Este conflicto fue, entonces, 
una oportunidad privilegiada para defender la moral que consideraban global y mostrar la 
superioridad que, para Galtung (1999), el país debe mantener para diferenciarse del resto de 
naciones (pág. 47).  
Uno de los componentes importantes del fundamentalismo cristiano estadounidense dentro 
del análisis de Castells es su búsqueda de identidad en imágenes y aspectos del pasado que 
puedan ser reivindicados en el presente y proyectados como futuro ideal (Castells, 2001, pág. 
48). Serán los elementos tradicionales los más favorecidos en este proceso. En el capítulo 
primero se esbozó lo que para Daniel Bell (1992 ) es una de las respuestas ante una sociedad 
de masas que por su interconexión y la multiplicación de estímulos aceleró a tal punto el 
dinamismo social que dificultó su capacidad de absorción de información: que la sociedad 
misma se oriente hacia las instituciones que preservan el pasado, como reacción para hallar 
resguardo frente a los cambios que confunden y desestabilizan a sus miembros. Dentro de 
estas instituciones, la familia, la iglesia y la escuela ocupan un lugar privilegiado (pág. 16). 
Parece haber no solo concordancia, sino además complementariedad entre el rescate del 
pasado que mencionan ambos autores. En los Estados Unidos durante la década de los años 
cincuenta, en la que los desarrollos de la sociedad de masas y la Guerra Fría captaban la 
atención de la nación entera, se tejieron unas condiciones propicias para la intensificación de 
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los valores religiosos. Uno de los campos en que todo esto se pudo haber manifestado fue el 
cine.   
3.6 El protestantismo a la luz del rebelde  
El historiador Marc Ferro (1980) destaca la capacidad del film de acercar al investigador al 
pasado. La aproximación puede derivar de varias rutas. Algunas de ellas no exigen que se 
trate la película como totalidad, sino solo los fragmentos o divisiones que puedan aportar 
información (pág. 27). Así, por ejemplo, se puede hacer el siguiente ejercicio. Sara 
Matthews-Grieco describe cómo la religión cristiana incidió en la organización del hogar y 
fue responsable de que las familias con mayores recursos consiguieran camas individuales 
en remplazo a las camas compartidas, en aras de evitar dormir en parejas. Se logró así una 
progresiva privatización de las camas (Matthews-Grieco, 2005). Esta característica 
permanece en las representaciones matrimoniales de las películas aquí consideradas. En 
Giant, (ver imagen 4), Rebel Without a Cause (ver imagen 5) y Somebody Up There Likes 
Me (ver imagen 6) es retratado el fenómeno. Otro posible dato sería la aparición en la película 
East of Eden de un carro representando a la organización protestante de la Unión Cristiana 
de Mujeres por la Templanza –W.C.T.U. por sus siglas en inglés- (ver imagen 7). Ejemplos 
similares que brinden información histórica que ayude a sustentar la tesis de la presencia 
protestante en el cine estadounidense pueden ser rastreados a lo largo de los filmes. Este en 
particular, por tratarse de personajes que representan una figura de autoridad para los jóvenes 
de las narraciones, es útil para la reflexión. Pero al ser el joven rebelde el objeto de análisis 
de mayor importancia, la reflexión de este apartado se centrará en los personajes que lo 
“encarnan”.  
El joven rebelde, por supuesto, no aparece en la gran pantalla luego de la ocurrencia de un 
director que construyó su imagen. Fue, por el contrario, la aprehensión de una figura ya 
tipificada en el mundo de la vida cotidiana18 a partir de la experiencia con casos empíricos 
que en su tránsito al plano de la representación se impregnó de los valores de quienes se 
encargaron de hacerlo. Weber y Parsons dedicaron un espacio en sus escritos a apoyar la 
                                                             
18 Concepto utilizado por el sociólogo Alfred Schütz (2003) 
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relación entre protestantismo e individualismo, asumiendo una relación causal direccionada 
del primero al segundo. El protestantismo exige un fuerte énfasis en el individuo. Sin 
embargo, el individualismo estadounidense no puede ser reducido a un producto de una 
religión específica e involucra variedad de campos que trascienden el religioso. Para 
abordarlo no se podría desconocer, por ejemplo, su pasado político y económico, y, en aquel, 
procesos como el desarrollo de la Constitución o su apertura al capitalismo industrial. Es 
preciso, para el análisis aquí planteado, contemplar el individualismo proveniente de la 
estructura política como un fenómeno que puede abordarse aparte de la religión, pero no sin 
considerar que ambas dimensiones se han imbricado a tal punto que resulta imposible 
separarlas de forma tajante. 
Lipset de nuevo brinda elementos para clarificar esta cuestión. Argumenta que, junto al 
protestantismo, la fuente más relevante para explicar los valores del pueblo estadounidense 
es su origen revolucionario. El deseo de los colonos por apartarse del tradicionalismo de las 
tierras europeas los condujo a adoptar ciertos rasgos que se asentarían en la base de su cultura 
(Lipset , 1966, pág. 163). En respuesta, por ejemplo, al poder de la aristocracia en el Viejo 
Continente, los estadounidenses son más propensos a tener reservas contra la autoridad y la 
concentración de poder (Lipset, 1993, págs. 26-29). Desde los padres fundadores se mantuvo 
la idea de que preservar la libertad y obrar para que cada quien alcanzara la felicidad era un 
deber de la nación. Tanto una meta como otra requerían la defensa de los derechos del 
individuo (pág. 119).  Por elementos como estos, afirma el autor, el espíritu de la revolución 
estadounidense fortaleció los valores individualistas (pág. 38). Y para la época considerada 
en este trabajo, el individuo gozaba aún de protagonismo. Un dato aportado por Lipset apoya 
esa idea: el énfasis puesto por los tribunales, luego de la Segunda Guerra Mundial, en 
resguardar los derechos individuales (Lipset, 1993, pág. 21). El individualismo que de allí se 
derivó se complementa con el que se originó por el protestantismo. A pesar de la 
interrelación, este apartado se concentrará en el segundo.     
Los héroes de su cultura, continúa Lipset, son el vaquero o el vigilante, cuya labor, 
particularmente individual, se asocia al poblamiento del Oeste (Lipset, 1993, pág. 117). 
Ambos ofrecen una imagen que no parece evocar, por lo menos directamente, un personaje 
religioso. Si bien es probable que en ellos también se pueden detectar rasgos característicos 
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del protestantismo, no cabría incluir cualquiera que se enmarcara dentro del individualismo. 
Es preciso, para el análisis aquí planteado, discernir entre el individualismo en general y el 
que evidencia un alto grado de correspondencia con la ética protestante estadounidense. El 
rebelde no desentona totalmente con esos modelos, y seguramente no hubiera tenido tanto 
impacto en la cultura si no expresara elementos de la idea del individuo estadounidense que 
enalteció la imagen del vaquero. Pero, de igual manera, no se reduce a ellos y su imagen 
puede responder a otros referentes sociales que, como se sostiene en este capítulo, 
pertenecen, en gran medida, a la religión protestante.  
Películas como Rebel Without a Cause (1955), East of eden (1955), Somebody Up There 
Likes Me (1956) o Giant (1956) tienen en común a un joven rebelde que se muestra aislado 
del resto de la sociedad, cuya representación fue aquí  previamente denominada como rebelde 
solitario. Mientras que el vaquero o el sheriff ostentan ocupaciones que les delegan cierta 
legitimidad y prestigio, los rebeldes se encuentran más abajo en la jerarquía social. No 
cuentan con personas subordinadas a sus órdenes, no representan figuras de autoridad ni 
suelen ejercer ningún oficio lucrativo. En dado caso de que se les represente en un trabajo, 
es uno en el que deben obedecer a sus superiores y en el cual solo llevan a cabo labores 
manuales propias de los obreros. Sus vínculos de amistad son muy escasos si no inexistentes.  
Ni en el trabajo, ni en la escuela, ni dentro de su familia mantienen interacciones íntimas y 
constantes. Su actitud hacia el mundo y las características de su entorno lo conducen al 
aislamiento, no como el héroe que emprende solo el camino con un público a sus espaldas 
que lo admira, sino como un joven confundido con problemas para entablar relaciones y sin 
deseos de hacerlo, que suele encontrar sanción social en sus acciones. 
Jimmy, protagonista de Rebel Without a Cause es un estudiante que no exhibe mérito alguno 
en el campo educativo. Dista de ser el hijo ejemplar, obediente y disciplinado (Ray, 1955). 
Situación muy similar es la de Cal, protagonista de East of eden  (Kazan, 1955). La 
desviaciones19 de ambos se radicalizan para el caso de Barbella, delincuente juvenil que 
estelariza Somebody Up There Likes Me (Wise, Somebody Up There Likes Me , 1956). En 
contraste con el Sheriff, los tres no solo no revisten un rol que les confiera autoridad, sino 
                                                             
19 Se usa el término desviación en tanto se alejan en alguna medida de las pautas de conducta que se esperan de 
un hijo, a saber, que acate las órdenes de sus padres y, en lo posible, que los honre con un buen desempeño en 
sus obligaciones, como le estudio.   
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que son reprochados por quienes sí gozan de ella; siendo por lo general sus padres. Para Jett, 
último personaje de estas cuatro películas, la familia no juega ningún papel –al estar exenta 
en la representación-, pero su antagonismo con la autoridad está en la relación que mantiene 
con su jefe, a quien sirve como ayudante en su hacienda (Stevens G. , Giant , 1956).   
Ninguno parece necesitar de los otros, no porque gocen de cualidades que los hagan 
superiores a ellos, como podría ser el caso de personajes tan icónicos para la cultura 
estadounidense como Superman, sino porque identifican el origen de sus problemas en su 
propia interioridad. Aquí puede detectarse un primer símil con el tipo-ideal del protestante, 
que procuró abandonar a los mediadores que le ofrecían apoyo al contactarlo con Dios y optó, 
en cambio, por encontrarlo él mismo en un dialogo directo. 
 
3.6.1 La soledad protestante  
 
Harold Bloom hace un esfuerzo por dar con los fundamentos de lo que él llama la religión 
estadounidense, una con características únicas de ese país que no pueden ser reducidas a 
ninguna religión en particular. Más allá de sostener la tesis del autor –según la cual los 
Estados Unidos es una nación post-cristiana-, debate en el que no se embarca este trabajo, se 
tomarán en cuenta los rasgos que, en términos religiosos, considera centrales y que están, 
según afirma, presentes en todo estadounidense. Lo que se ha dicho del rebelde parece 
concordar con la identificación hecha por Bloom, que opera en el ámbito religioso, entre la 
libertad y el estar a solas con Dios. Esta idea metafísica se concretiza en la mucho menos 
abstracta soledad (Bloom, 1997, pág. 11). Otros autores destacaron este aspecto, incluso 
durante la misma década en que fueron realizados los filmes. David Riesman (1971), que, 
como se ha visto, identificó al protestante como la figura emblema de la dirección interna, 
afirma que la soledad, tanto en el exterior como dentro del hogar, era lo que le esperaba a 
muchos de los niños que compartían esta forma de carácter (pág. 93). La soledad encajaba 
con sus actividades de ocio, que solían ser de tipo idiosincrático (pág. 92), como la lectura, 
con la cual asumían una mayor disposición a la soledad que cuando representantes de la 
dirección hacia los otros realizaban la misma actividad (pág. 129). Lipset, sobre este punto, 
cita a John Conway, quien afirma que el protestantismo que penetra el conjunto de valores 
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generales de los Estados Unidos tiene como base la noción del individuo a solas con Dios 
(Lipset, 1993, pág. 98).  
 En las películas de la década del 50, consideradas en este trabajo, se representa al joven 
dispuesto a alejarse de los demás con el fin de hallar espacios de reflexión cuando es víctima 
de alguna afección, ejemplificado en escenas como en la que Marlon Brando en On the 
Waterfront -cuya traducción al castellano fue La ley del Silencio-, (Kazan, On the Waterfront 
, 1954) personificando a Terry Malloy, un joven confundido y arrepentido por sus actos, que 
se aísla en una azotea (ver imagen 8) sin realizar más actividad que la de pensar. En similares 
escenas es expuesto el joven rebelde y, en algunas, además de la información visual, se 
explicita su soledad por medio de los diálogos. Del mismo director, East of eden (1955) 
muestra una conversación entre  Aron, hermano de Cal, y su novia, Abra. En esta se expresa 
la curiosidad e inseguridad que despierta Cal en aquellos cuya conducta es considerada 
normal:  
Abra: No le cae bien nadie, ¿verdad? ¿Por qué está siempre solo?  
Aron: porque quiere... 
Abra: Nadie quiere estar siempre solo […] da miedo […] cuando te mira, como un animal. 
No sé, a mí me da miedo (Kazan, 1955). 
La soledad en estas películas está narrada de forma tal que comunica la existencia de un 
contraste entre el rebelde y el resto de la población, funcionando como estrategia para 
individualizar al primero: mostrarlo con características que lo diferencien de los demás para 
que de esa manera resalte su individualidad. Aron es un buen ejemplo de uno de los referentes 
polares que son utilizados. Este representa a un hijo obediente, cordial con todos los 
miembros de la comunidad, sociable y de conducta irreprochable, que goza de una relación 
estable con su novia y de respeto con su padre (Kazan, 1955). Lo que Aron encarna se opone 
a la imagen construida de los rebeldes. Jimmy es un joven sin amigos a quien su padre, 
preocupado por su primer día en la nueva escuela, alienta diciéndole: "joven, que queden con 
la boca abierta como pasaba con tu padre […] Cuidado cómo eliges a tus amigos. ¿Sabes a 
qué me refiero? Que no te elijan a ti". De personalidad hermética, Jimmy se topa con un 
amplio grupo de estudiantes extrovertidos, todos amigos entre sí, que lo toman como objeto 
de burla y víctima de sus agresiones (Ray, 1955).  Jett, igualmente hermético, presencia a 
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distancia una emotiva fiesta, mostrando completo desinterés en hacer parte de las 
interacciones que allí se desenvuelven. Mientras tanto, aguarda solitario en un carro (ver 
imagen 9); actitud que repite varias veces en el filme y que será característica de su personaje 
(Stevens G. , Giant , 1956). Todas las escenas tienen en común, además de ser interpretadas 
por el mismo actor - James Dean -, que quieren poner un énfasis en la soledad del rebelde, 
fuertemente emparentada con su actitud frente al mundo en general. 
 
3.6.2 El auto cuestionamiento moral y la auto-observación.  
 
En sí mismo, el asilamiento no dice mucho. Lo que le confiere una carga significativa es el 
que se le represente como recurso de quien tiene problemas que provienen de su interior, 
referentes a temas como la identidad o relacionados con dilemas morales de gran 
profundidad, atravesados por una incomprensión por parte de los demás.  Riesman dice de 
los niños protestantes que en su proceso de crecimiento van aprendiendo a auto-observarse, 
adquiriendo un alto sentido de la responsabilidad consigo mismo, asignándole, por ende, gran 
importancia a la terea de vigilar si están cumpliendo con los imperativos que arrastran sus 
ideales. Uno de ellos es el de “ser bueno”, demanda que los impulsa a adoptar un constante 
cuestionamiento propio; relacionado con el estar a solas (Riesman, 1971, pág. 64). En las 
películas se rastrean fragmentos en los que se representan juicios morales provenientes del 
exterior, dirigidos a los rebeldes, es los que se los tacha de malos o en los que se pone una 
interrogante sobre su condición de moralidad. Todos aquellos etiquetados suelen provenir de 
figuras de autoridad y en la totalidad de los casos son enunciados por adultos. El padre de 
Barbella le grita a su hijo: "te miro y veo al diablo" (Wise, Somebody Up There Likes Me , 
1956). O el jefe de policía le dice a Johnny: “no sé si hay algo bueno en ti, no sé si hay algo 
en ti, pero voy a correr el gran riesgo y dejar que te vayas” (Benedek, 1953). Pero pese a 
estos u otros ejemplos, son los juicios contra sí mismo los que desempeñan una función más 
relevante en la narración.  
 El personaje de Cal logra ejemplificar con fuerza la angustia, nacida de la división cristiana 
–y no exclusiva del protestantismo- entre el bien y el mal. Observando una fotografía de sus 
padres, dice en referencia a su madre: "ella no es buena y yo tampoco. Sabía que había alguna 
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razón por la que yo no era bueno. La odio, y a él también”. En otra escena, mientras tiene 
una conversación con su padre y luego de haberlo enfadado con un comportamiento retador 
y altanero, este le grita a Cal: “¡¿no te arrepientes!? ¡Eres malo!, malo de pies a cabeza". Cal 
responde: "tienes razón, soy malo. Hace tiempo que lo sabía”, y agrega: “Aron es el bueno. 
Supongo que recibes cierta cantidad de bueno y de malo de tus padres y yo solo recibí lo 
malo” (Kazan, 1955).  Por como indican los diálogos, Cal no necesita de un juicio externo 
para conocer lo que para él está claro, su condición de maldad. Por el contrario, la narración 
da a entender que es una carga de la que era consciente y la cual lleva arrastrando. Para 
Harold Bloom, el espíritu consciente de sí mismo es un estado propio del estadounidense, en 
estrecha relación con el significado que se le otorga a la soledad. El estadounidense heredó 
del protestantismo la convicción de que el individuo debe confrontarse a sí mismo, y no 
esperar la ayuda de su comunidad o de su secta, para encontrar la salvación (Bloom, 1997, 
págs. 30-32). En relación con esto, Seymour Lipset dice que los estadounidenses están 
orientados a seguir la voz de su conciencia, por encima incluso de instituciones como el 
Estado. Para el autor, esta característica es resultado de la ética protestante que predomina en 
el país (Lipset, 1993, págs. 100-102).  De ahí la importancia del auto-reconocimiento y la 
preocupación por la identidad, que se expresa en algunos fragmentos en que la juventud en 
general, y no solo en el rebelde, es representada como confundida con respecto a su 
moralidad, como lo evidencia una frase de Abra mientras conversa con Cal: "a veces creo 
que soy mala de verdad. Otras veces no sé qué pensar…no pienso que yo sea mala de verdad" 
(Kazan, 1955); la frase que pronuncia Jimmy cuando dialoga con sus padres con signos de 
gran afección: “Nunca hice nada bien, llevo años con líos en la cabeza” (Ray, 1955); o las 
palabras que Barbella intercambia con su madre: 
 
La madre: no te están buscando. La policía vino antes a decirme que el hermano Benedict te 
ha dado por perdido. Ya no te quieren en el internado. Han dicho que no vuelvas.  




Lo que le aporta mayor significado a los cuestionamientos del rebelde sobre su posición 
dentro de la maniquea división entre bien y mal; más allá de su rol protagónico dentro de los 
filmes, es decir, más allá de la relevancia que tiene difundiendo contenidos de forma masiva; 
es, por un lado, su aislamiento en gran medida voluntario y, por otro, su individualismo y el 
valor que le presta a la voz de su conciencia.  
En las películas en que el joven rebelde funge como protagonista es representado como terco 
y obstinado, fiel a las demandas de su interior. En la narración, suelen ser las decisiones 
guiadas por este patrón de conducta las que desencadenan los puntos de giro que dinamizan 
el relato; no necesariamente porque sean acertadas o correctas, ya que tienden a ocasionar 
resultados inesperados y no deseados para su ejecutor. Características fácilmente atribuibles 
a un joven, la obstinación y la terquedad son cualidades coherentes con la actitud protestante 
de escuchar la voz de la conciencia por encima de cualquier otra, de manera que podrían ser 
un recurso utilizado de forma inconsciente para cristianizar la representación sin distorsionar 
dramáticamente su correlato empírico: el joven de carne y hueso con comportamientos 
desviados. Además, son afines con una actitud eficaz para la realización personal que viene 
con la consecución de metas, como se mostrará más adelante.   
Pero además de su conciencia, hay otros elementos narrativos que le confieren al joven 
rebelde la total responsabilidad de su actos, que, como afirmó Parsons, es una consecuencia 
con la que debe lidiar el protestante por haberse desvinculado de cualquier mediador en aras 
de una comunicación directa con Dios (Parsons, La estructura de la acción social : estudio de 
teoría social con referencias a un grupo de recientes escritores europeos , 1968). Barbella, en 
su estancia en la cárcel tras haber cometido diferentes acciones desviadas, habla con su madre 
en el horario de visita: "Rocky, tú eres quien me hace pasar las noches preocupada sin poder 
dormir. Volviéndome loca" (Ver imagen 10). Su madre continúa: "hablé con él [refiriéndose 
al cura] y me dijo que estaba haciendo lo correcto. Dijo que nadie puede ayudarte Rocky, 
solo tú mismo. Eso me dijo el cura" (Wise, Somebody Up There Likes Me , 1956).  Jimmy 
tiene claridad en que solo acatar su conciencia, aun en contra de lo que le sugiere la autoridad 
paternal, es el medio para alcanzar la tranquilidad espiritual, por eso dice mientras discute 
con sus padres sobre la muerte de otro joven en que de alguna forma estuvo involucrado: “iré 
a la policía a decirles que estoy involucrado”. Los padres explicitan que no quieren que él 
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vaya a la policía. El padre, mucho menos imperativo que la madre, le dice "está lejos de mí 
decirte qué hacer". El padre le replica: “nadie te agradece por que pongas la cabeza” y Jimmy 
le responde “excepto uno mismo… excepto uno mismo” y luego agrega: “¡Mamá, se mató 
un chico esta noche. No puedo salir de esto haciendo de cuenta que no sucedió!” (Ray, 1955). 
La voz de conciencia, como se ejemplifica en el fragmento, ejerce mayor peso que la misma 
autoridad paterna.  
Incluso rebeldes líderes pueden ser representados de tal forma que guarden cierta semejanza 
con lo descrito. Johnny, aunque hace parte de un grupo y, en tanto líder, se le exige 
interacción, mantiene siempre una distancia de los otros, aislándose de cualquier relación que 
implique intimidad con los miembros de su grupo. Conserva una actitud hermética e 
individualista. No acepta ninguna demanda proveniente del exterior, como se evidencia en 
una de sus frases: “nadie me dice qué debo hacer […] si sigues fastidiándome voy a destrozar 
esta taberna” (Benedek, 1953). Otro fregamiento en el que se puede hallar alguna relación es 
el siguiente. Luego de agredir a Barbella como reacción a sus ofensas, un alto funcionario de 
la prisión le dice a este: “en 20 años no había golpeado a nadie”. Barbella le responde: "así 
sabrás que yo hago lo que me da la gana".  Frases cosos esas dan cuenta de una del 
individualismo que se han filtrado en los productos culturales de la modernidad. Pero, como 
se advirtió al principio del apartado, no puede afirmarse que en ellas está patente el 
protestantismo. Más bien, el desafío a la autoridad, motivado por el deseo de reivindicar la 
propia individualidad, es un rasgo que resulta atractivo para los estadounidenses. Por este 
motivo, serán los ejemplos anteriores, involucrados con la soledad y el juicio moral dirigido 
a sí mismo, y no estos, los que serán privilegiados a la hora de rastrear las huellas protestantes 
que subyacen en los filmes.  
 
3.6.3 Ocio y trabajo, dos caras morales del rebelde   
 
Como es de esperar de los productos que tienen el sello de Hollywood, los dilemas morales 
de los jóvenes rebeldes terminan, al final, narrativamente resueltos. Los filmes finalizan, 
generalmente, con la imagen de un joven bondadoso y agradecido. Jimmy abraza a sus padres 
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en la última escena, luego de arriesgar su vida por salvar a su amigo, sobre quien, como se 
mostró en el primer capítulo (Ver apartado: Hacia una tipificación del joven rebelde), ejercía 
un cuidado paternal. Cal, arrepentido, cuida a su padre en su lecho de muerte, dejando atrás 
la relación conflictiva que con él mantuvo. Barbella deja el vandalismo y se ciñe a la posición 
social que se esperaba de un hombre adulto estadounidense de clase media: casarse y tener 
hijos. Johnny entrega su trofeo como muestra de agradecimiento ante los ojos del policía con 
quien había disputado. Miller abandona su hostilidad hacia la autoridad y se une a ella para 
oponerse a quienes permanecen en la desviación, convenciendo a los demás jóvenes a que lo 
sigan en el camino a la normatividad. Los vuelcos morales que toma cada narración van en 
sintonía con una industria cinematográfica en cuyas historias siempre triunfa el bien. Pero no 
todas las representaciones del rebelde tienen este destino. Por esta razón hay que escudriñar 
en los papeles alternos al protagónico, pues brindan un tipo de información muy provechosa 
sobre los signos del deterioro moral. Confrontar ambas caras de la moral de la representación 
del joven rebelde conduce a otros dos conceptos de suma importancia para la lectura del 
protestantismo, el trabajo y el ocio. Uno y otro permitirán la reflexión en torno a un tercer 
concepto, la realización.  
En sí mismo, el ocio no tiene una significación necesariamente negativa para la ética 
protestante. Una de sus formas específicas será la que concentre las críticas emitidas por los 
representantes de la religión. Joseph Roucek y Ángela Müller advierten sobre la 
preocupación de los protestantes frente a los juevos de azar, particularmente la lotería, a tal 
punto que el Consejo Nacional de Iglesias de Cristo obró para que se prohibieran estas formas 
de juego, arguyendo que eran desmoralizadoras, además de lesivas para la economía de 
quienes lo frecuentaban  (Roucek & Müller, 1964, pág. 866). Según información de 1957, 
correspondiente a la época que contempla este trabajo, las organizaciones protestantes 
mostraron gran entusiasmo en su lucha porque la población en general fuera conducida por 
la legislación para adoptar su visión sobre el juego (Salisbury & Uribe Villegas , 1962, pág. 
852). Si bien este tipo de actividades no son representadas en lo filmes escogidos, la 
información aportada por los autores da una idea de la posición del protestantismo hacia 
ciertos escenarios dedicados al ocio. El trabajo de Riesman ayuda a precisar mejor sus 
motivaciones. Dice el autor que los individuos con dirección interna que están revestidos por 
esta religión tienen una relación particular con el tiempo libre, pues rechazan la idea de 
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desperdiciarlo. Es por eso que el tiempo que dedican al ocio es escaso, a no ser que la 
actividad a realizar les provea alguna mejora personal que la justifique (Riesman, 1971, pág. 
198).  
Si se considera lo anterior, no es azar el que a los rebeldes más cercanos a la desviación se 
les represente en dentro de ciertos espacios o en un estado de relativa inactividad.  Los 
billares, lugares asociados con la diversión de adultos y ajenos a la de los infantes, son 
escenarios con una determinada significación en la pantalla. Allá es donde Barbella halla a 
uno de los miembros de su grupo, con el cual remota sus actividades delictivas (ver imagen 
11). En un billar frecuentado por la mafia estadounidense es donde Frankie inicia relaciones 
con ella, emprendiendo posteriormente el camino a la desviación (ver imagen 12).  También 
es allí en donde el joven Terry Malloy se reúne con el mafioso para quien trabaja (ver imagen 
13). Por el tipo y la cantidad de información sobre este aspecto no se puede decir nada 
concluyente, sino arrojar algunas hipótesis sobre la significación de la representación de estos 
espacios en relación con el tema en cuestión20.  Así, pues, el análisis será presentado no tanto 
de forma conclusiva, sino más como una interpretación a profundizar que busca dar luces en 
la reflexión sobre la figura del joven rebelde en el cine de los años cincuenta.  
Aunque Frankie y Terry no son precisamente rebeldes, por lo menos desde la óptica de este 
trabajo, sí representan a jóvenes involucrados con asociaciones desviadas que enfrentan 
dilemas morales respecto a sí mismos; y los billares parecen ser un espacio idóneo para 
representar desviados. Acorde hay un vuelco moral mediante el cual el rebelde deja atrás la 
desviación, su cercanía con espacios semejantes desaparece. Pero más que ser un signo que 
indique si se está en el bien o el mal –siguiendo la división con el que los tipos ideales de 
protestantes, según se ha visto, leen la moralidad-, parece ser uno que refuerza la imagen de 
los grupos sociales con algún grado de desviación, de manera que el distanciamiento frente 
a esos espacios indica la aproximación a las pautas consideradas normales.  
Las masas de rebeldes, y no sus representantes individuales, son asociadas a la inactividad. 
Se les suele representar en las calles, con sus miembros reunidos en estado de quietud y sin 
                                                             
20 Esta línea interpretativa ha sido seguida a lo largo del trabajo investigativo, siendo propia de la sociología 
comprensiva. No obstante, la calidad de las afirmaciones varía con la evidencia empírica, de manera que 
algunas imputaciones de sentido son más fiables que otras. De allí que se haga esta acotación.  
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realizar ninguna actividad que pueda considerarse, a los ojos de los protestantes, como 
productiva. Una imagen de la película Never Love a Stranger logra ejemplificar con claridad 
esta idea (ver imagen 14). La escena a la que pertenece muestra a un grupo de jóvenes 
jugando cartas en una calle. Algunos hacen ruidos aislados –sin pretender acoplarse con, por 
ejemplo, un ritmo musical grupal-, pero no intercambian palabras. Una escena de The Wild 
One guarda muchas similitudes. Todos los rebeldes, conformados por más de una veintena 
de individuos, descansan sobre sus motos en completo silencio (ver imagen 15). Un par de 
ellos juegan al tiro al blanco sin conversar (ver imagen 16). Cuando presentan una mayor 
actividad es en los casos en que preparan o ejecutan una acción desviada de carácter racional, 
que implica la búsqueda consciente de alcanzar alguna meta. Por lo demás, solo son activos 
cuando están excitados en un momento de ocio, usualmente acompañados de algún tipo de 
trasgresión a la norma o en actividades que implique riesgo.   
El ocio no constructivo y la inactividad son comunes en las representaciones de la masa de 
rebeldes. Esto, sin embargo, no es indicio de que la figura del joven rebelde esté imbricada a 
estas características. Por el contrario, en sus manifestaciones individuales –es decir, el 
rebelde solitario- la tendencia parece ser opuesta. Se llega así al otro lado de la dicotomía que 
hace parte de la visión protestante del mundo social: el trabajo arduo. Son muchos los autores 
que destacan la importancia que el protestantismo le asigna al trabajo como ruta a la 
realización. En el clásico texto de Max Weber, La Ética Protestante y el Espíritu del 
Capitalismo, ya se muestra con claridad esta idea. En la lectura que hace Parsons (1968) de 
este libro, de gran importancia por tratarse de un autor que la aplica al panorama 
estadounidense, ahonda reiteradamente la relación vislumbrada por Weber entre el 
protestantismo y la búsqueda de dinero. La disposición a adquirir ganancias económicas, 
junto con la exaltación del trabajo como medio para su consecución, son para el protestante 
dos engranajes que hacen parte de su ética religiosa, pues constituyen el ser productivo que 
esta les demanda (págs. 636-638). El éxito laboral y, en consecuencia, económico era 
interpretado por los protestantes como evidencia de que Dios los había recubierto con su 
gracia, abriéndoles las puertas a la salvación (pág. 650). De esta forma, el trabajo y la vida 
religiosa se hermanaron en la ética protestante (pág. 653). El imperativo que yacía sobre 
quienes la interiorizaron hizo del logro personal, expresado comúnmente en éxito económico, 
una cuestión fundamental. Seymour Lipset anota que esta característica obró para que el 
132 
protestantismo estadounidense arrojara un gran peso sobre sus fieles, preocupados por hallar 
la realización mediante logros individuales (Lipset , 1966, pág. 255). Más que sus 
expresiones en otros territorios, los Estados Unidos contaron con un protestantismo 
particularmente enfático en el logro, resultado de la influencia que recibió de la secta 
arminianista (Lipset, 1993, p. 35).  
El trabajo individual, más que las ocupaciones que implican la actividad conjunta de varios 
individuos, es el ideal para la realización de los protestantes, según apunta Parsons (Parsons, 
La estructura de la acción social : estudio de teoría social con referencias a un grupo de 
recientes escritores europeos , 1968, págs. 651-652). Parece ser la disposición de algunos de 
los jóvenes y jóvenes rebeldes representados, especialmente cuando están motivados por 
buenas intenciones. Antes de tomar el camino de la mafia, Frankie personifica al trabajador 
honrado que dedica gran empeño a sus labores (Stevens R. , Never Love A Stranger , 1958).  
Todavía más concluyente, y más aún tratándose de un personaje que puede considerarse 
rebelde21, es la representación de Cal una vez decide colaborarle a su padre en su negocio de 
venta de hielo. Además de ser un proyecto que recoge lo que se espera del espíritu pionero e 
innovador de los estadounidenses según afirma Nathan Glazer (1990, p. 227), el esmero 
puesto por Cal para que su padre alcance la realización que hay tras su propósito, muestra al 
joven rebelde como un gran trabajador cuya principal meta no es el dinero en sí mismo, sino 
el logro. Esto se refleja en diálogos como el siguiente, en que el rebelde interactúa con unos 
trabajadores contratados por su padre:  
 
Trabajadores –hablando del negocio-: desperdicio de tiempo, dinero y lechugas. 
 Cal: va a funcionar porque debe funcionar. Y debe funcionar porque lo digo yo. 
Trabajadores –una vez Cal se ha ido-: si no funciona no es culpa de ese chico. Nunca he visto 
trabajar tanto a nadie (Kazan, 1955). 
 
                                                             
21 Si bien Nevel Love a Stranger tiene representaciones de los jóvenes rebeldes, Frankie, su protagonista, no es 
quien mejor encarna esta tipificación, pues, como se ha aclarado ya, brinda escasos elementos que lo 
identifiquen con lo que se espera del rebelde. No obstante, sí aporta elementos para analizar las representaciones 
del joven confundido y envuelto en conflictos morales y familiares.  
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Luego del fracaso con el hielo, Cal emprende otra empresa personal, la de recuperar el dinero 
invertido por su padre. Para ello continúa con sus laboriosos horarios de trabajo, ahora en el 
negocio del cultivo de porotos, el cual culmina con gran éxito. Es destacable que se le 
represente como un proyecto que lleva a cabo individualmente y con el máximo grado de 
compromiso. “Vienes todos los días muchacho. ¿Qué crees, que vas a hacer que crezcan más 
rápido?” (Kazan, 1955) , palabras de un observador que ve a Cal acostado en medio de su 
cultivo.  
Los trabajos realizados por los jóvenes rebeldes son de gran carácter individual y en ellos 
recae toda la responsabilidad de las consecuencias. No se les representa como empleados de 
una fábrica, desempeñando una función que se oculta en medio del trabajo de una fila de 
individuos, como retrata Chaplin en la icónica escena de Modern Times. Por el contrario, son 
trabajos como el de Barbella y Jett. Respectivamente, un boxeador cuyo éxito y fracaso 
depende de sus habilidades individuales y un ayudante de la haciendo que no comparte su 
labor con nadie más, de manera que está individualizado ante los ojos de sus patrones. Ambos 
guardan la idea de alcanzar la realización por medio del logro personal. Barbella, por 
ejemplo, es alcanzado por la palabras de su madre mientras sale afanado de su casa. Ella le 
pregunta “¿a dónde vas?”, a lo que él responde “a ser alguien”. Su propósito se concreta más 
adelante en la narración, como evidencian estas líneas, en las cuales su futura esposa le 
pregunta: “¿y qué haces tú para sentirte importante?”. Barbella le responde “si quieres saber, 
ven a verme boxear […] allí me siento importante. Toda la gente gritando mi nombre”  (Wise, 
Somebody Up There Likes Me , 1956). Igualmente claro es el caso de Jett, una clara 
representación del hombre trabajador que forja su propio destino gracias a su esfuerzo. Luego 
de heredar una porción de tierra, se le muestra en constante actividad, dedicado a levantar su 
casa. Su empeño continúa una vez hallar petróleo en suelo de su propiedad, logrando erigir, 
sin mayor ayuda, unas torres para la extracción del hidrocarburo. Su imagen se asemeja a la 
del colono que se asienta en nuevas tierras y hace de ellas un centro de desarrollos e 
innovaciones.  
Sobre este fragmento de la narración hay otro elemento a destacar, quizás no tan directamente 
relacionado con la ética protestante pero sí vinculado a ella. Antes de heredar los terrenos, 
los encargados del trámite le ofrecen una gran suma de dinero a cambio de los mismos. Jett 
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rechaza la oferta y opta por la tierra. Puede existir un vínculo entre tal inclinación del 
personaje y las rutas del éxito asentadas en la memoria del pueblo estadounidense, de las que 
habla Wright Mills. El autor aclara que, en materia de consecución del éxito, se esperaba de 
los jóvenes que labraran su futuro dese abajo y no por medio de la herencia, pues era mediante 
el primer camino que se manifestaban las virtudes personales, tales como el ahorro, la 
voluntad y el orden (Mills, 1961, pág. 330). Jett, que recibe los terrenos en estado natural, 
sin signos de trabajo humano, erige su imperio petrolero desde cero, sin contar con más ayuda 
que su propia fuerza de trabajo.  
Ambas caras de rebelde oponen características de gran significación dentro de la ideología 
protestante. Por un lado, la imagen de jóvenes rebeldes, generalmente pertenecientes a un 
grupo, a quienes no se les representa realizando ninguna actividad que califique como un 
logro económico que resulte del trabajo honrado, sino en estado de reposo o practicando 
algún tipo de juego que no implique mayor gasto de energía. Por otro, un joven solitario, que 
a la hora de asumir retos debe hacerlo sin compañía, y quien con su laborioso esfuerzo 
individual alcanza considerables ganancias materializadas en dinero. Visto desde el lente del 
protestantismo, las consideradas representaciones del rebelde no parecen homogéneas, lo que 
lleva a pensar que uno, y no otro, coincide con los valores que este promueve. Pero además 
de haber cambios de un personaje a otro, la misma secuencia narrativa tiene sus propios 
movimientos, los cuales aportan a la reflexión de la moralidad.  
Es frecuente que en el cine se narre el proceso de cambio moral de un personaje. En la citada 
película de 1927, Sunrise: A Song of Two Humans, ya se toca en la trama el arrepentimiento 
del protagonista por sus acciones del pasado y su giro hacia un rumbo contrario. En On the 
Waterfront, de 1954, es todavía más claro e incluye a un joven como protagonista. Terry 
Malloy, luego de una reflexión personal que transcurre a lo largo del filme, decide dar la 
espalada al grupo de desviados del que hacía parte, para terminar, en la escena final, 
erigiéndose como héroe luego de derrotarlos, ahora del lado de quienes eran por ellos 
oprimidos. Este movimiento de un extremo a otro será frecuente, como se ha esbozado ya al 
principio del apartado. Pero unos cuantos ejemplos obedecen a una dirección contraria. 
 Jett, en su representación juvenil de obrero, exhibía las virtudes recientemente descritas en 
relación al trabajo y la voluntad.  Cuando sus logros económicos lo sumergen en la ambición, 
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su moralidad cambia. Para comprender las implicaciones de la transformación del personaje 
en términos de los valores religiosos es preciso hacer unas anotaciones sobre el 
protestantismo. Max Weber (2001) dejó claridad sobre el interés protestante en conseguir 
dinero: la riqueza en sí misma no podía ser la motivación del puritano. Lo era, en cambio, el 
trabajo encaminado a glorificar a Dios (pág. 221). En palabras del autor,  
 
lo realmente reprochable desde el punto de vista moral es recrearse en la riqueza, disfrutar 
de la riqueza con sus consecuencias de ocio y molicie y, sobre todo, con la consecuencia de 
desviarse de la aspiración a la vida santa (Weber, 2001, págs. 196-197).   
 
Cuando el fin de la actividad de un individuo es la riqueza, continúa Weber, se llega al estado 
de codicia, inclinación rechazada de forma tajante por el protestantismo (Weber, 2001, pág. 
224). En su versión adulta, Jett se encamina a una vida de despilfarros, excentricidades y 
consumo excesivo de alcohol – que como se ha visto, atenta contra la ética protestante22 -, 
contaminado por la soberbia. Su codicia no se limita a lo económico. Desea también obtener 
otros signos de éxito, como la relación con la hija de su anterior patrón y actual rival.   
Durante esta etapa de la representación, exhibe con orgullo sus bienes materiales, con aires 
de superioridad. Cumple así con la mayor parte de las condiciones para ser rechazado por la 
ética económica del protestantismo, como se evidencia en esta frase de Weber (2001): “el 
ascetismo odia por igual tanto la elegante despreocupación del señor como la ostentación del 
nuevo rico” (pág. 209). En términos visuales, hay un cambio de gran significación: su nueva 
conducta es representada de la mano con una nueva estética, de traje, bigote y entradas en el 
cabello. Todas características que fungen como símbolos de adultez – (ver imagen 17). En 
aquel tránsito abandona su aislamiento social y pasa a rodearse de un amplio círculo de socios 
y empleados. Su motivación para el crecimiento económico deja de ser el logro personal 
constructivo para ser remplazado por el deseo de venganza. Si se atiende al hecho de que los 
relatos fílmicos recurren a ciertos signos para dar cuenta de la interioridad de un personaje, 
                                                             
22 Además de ser rechazado por el protestantismo que describe Max Weber, la ideología empresarial 
propiamente estadounidense, según afirma Wright Mills, también se opone a que individuo que busca el éxito 
debía rechazar el licor, así como el juego (Mills, 1961, pág. 331).  
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para el caso de esta película la narración misma se encarga de mostrar la condición moral de 
Jett. En la última escena en que este personaje tiene aparición, se le retrata atacado en llanto 
y completamente borracho, sin capacidad de mayor agencia corporal a causa de su estado, 
luego de quedar en ridículo frente al público que deseaba impresionar.   
Los demás rebeldes que no se encarrilaron por una ruta moral ceñida a la los valores cívicos 
y religiosos sufren consecuencias desfavorables o, sencillamente, su imagen nunca es 
reivindicada ni sus virtudes exaltadas. En la escena final de  Blackboard Jungle, Artie, quien 
en un principio era respetado como un rebelde líder altamente desviado, es abandonado por 
todos su compañeros y expulsado a la fuerza de la institución educativa. Su rostro y lenguaje 
corporal buscan trasmitir miedo y confusión, lo que denigra aún más su imagen ya 
deteriorada, como se quiere mostrar con la siguiente frase sobre él, pronunciada por Miller, 
quien de erige como nuevo líder: “está loco, está drogado, está flotando en vino barato”  
(Brooks, Blackboard Jungle, 1955). Uno de los cuatro rebeldes que intentan asesinar a Jimmy 
por miedo a que los delate resulta asesinado. Los otros tres miran asustados el cadáver frente 










4 CONCLUSIONES  
Este trabajo pretendió evidenciar los puntos de encuentro entre los medios de 
comunicación, la familia y la religión en medio de un contexto determinado; sin 
limitarse al cine como único eje de reflexión, pero sí reconociendo su potencial para 
articular esta diversidad de ámbitos. Los resultados del recorrido realizado a lo largo de 
esta investigación han sido ordenados en una conclusión general y varias específicas, como 
se muestra a continuación.  
4.1 Conclusión general 
Los productos culturales tienen un por qué. El análisis realizado entre el contexto histórico 
de los años cincuenta en los Estados Unidos y la imagen del joven rebelde que emergió en el 
cine de aquel entonces, apunta a que la población estadounidense, particularmente la clase 
media, sentía una fuerte preocupación por el futuro de sus jóvenes. Su angustia se 
fundamentaba, en gran medida, en su concepción de la familia tradicional y en sus 
valores y creencias de tipo protestante. El análisis señala también la existencia del deseo, 
propio de los adultos, de hallar espacios que les brinden la posibilidad de familiarizarse con 
los jóvenes y, por tanto, reducir la brecha que dificultaba la comprensión que tenían de ellos. 
El cine fue un medio adecuado para expresar un entramado de características subjetivas 
compartidas por un pueblo en un momento determinado; responsables, en gran medida, de 
haber moldeado la imagen del joven rebelde en la pantalla en la forma como se ha intentado 
describir a lo largo de estas páginas, dando vida a lo que se conoce como el “rebelde sin 
causa”. En ese sentido, la pantalla fue un espacio para el rescate del pasado, motivado por lo 
que, a los ojos de los estadounidenses, fueron las amenazas del presente. 
¿Por qué en esa época y no en otra la figura del joven rebelde tiene una notoria aparición en 
el cine? La explicación que aquí se sostiene reside en los detonantes propios de aquel 
contexto. Los factores de tensión considerados a lo largo del trabajo fueron, en gran medida, 
los responsables de que se intensificara la angustia generalizada en torno a la juventud dentro 
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de la sociedad estadounidense. Conviene, entonces, hacer un muy breve recuento de aquellos 
y un esfuerzo por articularlos.   
A principios del siglo XX, los Estados Unidos habían iniciado ya la transición para 
convertirse en una sociedad de masas (Bell, 1992 ; Martín-Barbero, 2010; Shils, 1992 ; 
Lazarfeld & Merton, 1992; Riesman, 1971). A mediados de siglo se había intensificado el 
proceso.  La amplitud en la difusión de la información que posibilitó los medios, como 
desarrolló Daniel Bell (1992 ), aceleró el cambio social a niveles hasta el momento 
desconocidos. La sociedad tuvo dificultades para asimilarlo, en gran medida por la postura 
conservadora de instituciones de antaño orientadas a las tradiciones, tales como la escuela,  
la iglesia o la familia (págs. 14-16).  Esta última, si se sigue la argumentación de Riesman, 
sufrió las consecuencias directas: cedió  terreno ante los medios masivos en lo concerniente 
a la socialización de los hijos, quienes, en muchos casos, recurrieron a ellos, y no a sus padres, 
para informarse sobre pautas de conducta. El distanciamiento de los jóvenes con respecto a 
los adultos se acrecentó por aquel entonces, motivado por la tendencia, por parte de los 
primeros, a crear y utilizar códigos comunicativos en gran medida incomprensibles para las 
generaciones mayores (Riesman, 1971). No solo disminuyó la función de los padres como 
punto de referencia, sino que estos debieron afrontar también la incertidumbre de no saber 
cómo ejercer la crianza ante unas condiciones de cambio acelerado, en un contexto donde 
incluso los caminos establecidos  para alcanzar el ascenso social se tornaron difusos e 
igualmente inciertos (Riesman, 1971; Mills, 1961).  
Por ese entonces, la defensa a los valores familiares se había intensificado a causa de la 
Segunda Guerra mundial, que tanto daño le hizo a la institución que los representaba: la 
familia tradicional (Brinkley, 1996). El temor nacional permanecía presente en la postguerra 
ante los rumores de un posible ataque nuclear. De ahí que la población, que desde el origen 
de la nación privilegió la vida familiar, estuviera todavía más alerta. La familia tradicional, 
y con ella la iglesia, sintió la amenaza, construida y difundida por el gobierno estadounidense 
durante la Guerra Fría, del supuesto peligro que suscitaron los homosexuales (Fontana, 
2011).  
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Los cambios en la familia, algunos de los cuales se intensificaron a mediados del siglo XX23, 
originaron y se vincularon con la individualización de los hijos, que al ser menos numerosos 
concentraban con más fuerza la atención de sus padres (Riesman, 1971; Michel, 1991). 
Exentos de contribuir con las obligaciones laborales del hogar, los infantes fueron criados en 
ambientes donde el cuidado y el cariño eran, típicamente, una condición (Michel, 1991). A 
mayor vínculo afectivo, mayor preocupación por parte de los padres sobre el futuro de los 
hijos; más todavía si las preocupaciones, acompañadas de exigencias y expectativas, reposan 
sobre un único individuo, pues deberá cargar con ellas en soledad. Los filmes reflejan esta 
individualización, evidenciando mediante distintos recursos la angustia paterna que, en la 
narración, recae sobre un solo personaje. 
La familia tradicional estadounidense está revestida con la defensa que de ella hace el 
protestantismo, religión históricamente más relevante en la nación (Lipset, 1993). Y algunas 
de las características del modelo familiar se profundizan cuando están más próximas al tipo 
protestante. La educación, por ejemplo, es, como se ha visto, una preocupación para los 
estadounidenses, pero se le presta mayor importancia al tratarse de familias protestantes, más 
tendientes a ejercer disciplina sobre sus hijos y a motivar el desarrollo de sus potencialidades 
(Riesman, 1971). Las modificaciones en los métodos de crianza, que se volvieron notorias  
en la primera mitad del siglo con el auge de las nuevas pedagogías, parecieron un desafío 
para las formas tradicionales (Riesman, 1971; Lipset , 1966), y junto con los factores de 
tensión ya mencionados, promovieron que, a los ojos de algunos, se percibiera un deterioro 
de la sociedad. Es muy probable, entonces, que gran parte de la responsabilidad fuera 
atribuida a los padres. La mirada de los académicos también se encargó de señalarlos, como 
se ejemplifica con la tesis de Parsons, y compartida por otros autores, según la cual la rebeldía 
juvenil masculina era, en gran medida, producto de la reducida presencia de un modelo 
paterno en los hogares. No en vano, las películas del rebelde representan a padres faltos de 
carácter y autoridad, algunos otros con problemas de alcohol, violentos y fracasados, a 
medres desinteresadas por la crianza de sus hijos, padres ausentes…hijos huérfanos. Y es 
                                                             
23 La constante penetración de la modernidad en la sociedad estadounidense repercutió de forma notable en la 
estructura familiar. El trabajo moderno separó, durante la jornada laboral, a los padres del hogar. Ya a mitad 
de siglo XX fueron también muchas las mujeres que se encaminaron a la vida profesional. Se desmanteló, por 
tanto, el predomino del antiguo modelo familiar como unidad de trabajo, del cual los hijos hacían parte activa. 
Conforme a ello, la crianza adquirió una mayor importancia para los padres. 
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altamente significativo que los críticos de cine de la época apuntaran en primera medida a 
estas particularidades de los padres representados y lo asociaran como causa de la rebeldía 
de los jóvenes.  
El miedo al abandono de ciertos valores fue una de las principales causas de angustia –no 
obstante, como muestran Lipset (1966) o Galtung (1999), la estructura básica de valores 
permaneció casi intacta-. Los principios del protestantismo, sobre los que parecía dirigirse 
en buena medida la amenaza, se exacerbaron justamente por la situación. Al ser la religión 
una fuente de alivio ante las angustias de la existencia, su rescate era un camino esperado en 
un panorama de cambio social y en medio del riego a un ataque nuclear soviético.  El espíritu 
cruzado de los estadounidenses, originado de su auto-identificación como el pueblo elegido 
(Galtung, 1999), enfervorizó todavía más la vena protestante y su imperativo de vencer al 
“mal”; que no solo adoptó, desde la óptica de la población,  la forma del comunismo. 
También la de la homosexualidad - percibida como una de las mayores amenazas para la 
familia que defiende el protestantismo - , la delincuencia,  y, por supuesto, el nacimiento de 
la generación Beat, jóvenes ajenos a valores como el éxito económico o el trabajo moderno, 
que con su espíritu nómada y su fijación por las drogas representaron una oposición para la 
familia tradicional (Goodman, 1971; Huddleston, 2012).   
 Algunas de las principales nociones del protestantismo se expresan en la figura 
cinematográfica del joven rebelde. Las ideas de “estar a solas con Dios” (Weber, 2001; 
Bloom, 1997), del autocontrol y la preocupación moral derivada de la pregunta por el estado 
de gracia parecen reflejarse en un joven solitario que se cuestiona profundamente por su 
moralidad, que se aísla de los demás en su sufrimiento y que no requiere de las autoridades 
eclesiásticas católicas para salvarse a sí mismo. Un joven trabajador cuyo motor es la 
realización personal mas no la búsqueda de riqueza; y que solo en su adultez puede llegar a 
abrazar la codicia, fuente de su deterioro moral y posterior fracaso. Los jóvenes rebeldes que 
no toman el camino laborioso y que, por el contrario, se dedican al ocio y a actividades 
lucrativas ilícitas, son castigados en la narración.  Son los primeros, y no los últimos, los que 
finalizan en un estado de armonía con sus figuras de autoridad, sean padres o maestros.  
Tal como lo aseguró Marc Ferro (1980), el cine posibilita un acercamiento a aspectos del 
pasado que yacían invisibles (pág. 17). La angustia generalizada en torno a la juventud, pocas 
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veces explícita,  se refleja entre diálogos e imágenes si se miran a la luz del contexto en que 
fueron emitidos.  La razón por la que se sostiene que este medio masivo aprehendió y 
difundió los contenidos subjetivos compartidos por el grueso de la población estadounidense 
radica en su capacidad, teorizada por Kracauer (1985), de reflejar el inconsciente de la 
sociedad en la que nace la producción y de captar la experiencia colectiva. Kracauer y Metz 
(1979) reconocen la importancia de que la industria necesite transmitir contenidos que les 
sean familiares a los espectadores, con el fin de que su producto sea consumido. Las películas 
que representaron al joven rebelde sirvieron, si se acepta esta tesis, como fuente para que la 
población expresara sus angustias con respecto a la juventud y, a su vez, saciara  sus deseos 
de verla revestida de los valores y actitudes que creían convenientes acorde a su estructura 
de pensamiento.  Esto no niega, por supuesto, que otros ámbitos de la sociedad u otros medios 
de comunicación hayan tenido también la presencia de este fenómeno.  
4.2 Conclusiones específicas  
4.2.1 El influjo adulto en la imagen cinematográfica del joven rebelde 
Se ha visto que en el panorama analizado, hubo un conjunto de factores que generaron 
ansiedad en la población. Los adultos tenían suficientes motivos para interesarse en la 
imagen de las nuevas juventudes. Por un lado, les suscitaban preocupación. La delincuencia 
y el desorden asociado a las pandillas juveniles hacían de ellas una fuente de riesgo para el 
espacio público y la seguridad de los ciudadanos. En el ámbito privado, la extensión del 
fenómeno Beat, inmerso en una dinámica de excesos, drogas y prácticas sexuales 
consideradas promiscuas, y ajeno a instituciones como el matrimonio y a valores como la 
estabilidad y la vida laboriosa, representaba una amenaza para la estructura familiar 
tradicional – los textos sacados de los medios escritos Variety y The New York Times y 
posteriormente analizados, son ilustrativos a la hora de sustentar esta idea-. Por otro lado, los 
adultos sentían admiración hacia las juventudes a raíz de la idealización que habían hecho de 
ellas. Se exaltó su belleza, energía, capacidades sexuales, posibilidades de divertirse y demás 
virtudes a atribuidas -aunque no muy afines a la realidad empírica de los jóvenes- (Parsons, 
1967; Riesman, 1971; Gonzáles-Anleo, 2014); todas ellas exacerbadas por la publicidad. 
Cabe preguntarse, entonces, si la figura del joven rebelde contiene el grito juvenil a favor del 
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cambio, de lo nuevo, la voz de los adolescentes en búsqueda de un espacio en la sociedad, 
como sostienen varios académicos (Turner, 1987; Dinerstein & Goodyear, 2014; Lipovetsky 
& Serroy, 2009; Morin, 1966; Morin, 1964; Sadoul, 1989 ); o si, por el contrario, expresa el 
deseo de conservar aspectos muy familiares a la cultura estadounidense, representados y 
defendidos típicamente por la población adulta. 
Los adultos plasmaron en la pantalla la imagen que se hicieron de los jóvenes, tipificada a 
partir de sus experiencias en el mundo de la vida. No hay contradicción en que aquella imagen 
agradara a los jóvenes una vez transmitida en la pantalla,  pese a no representarlos fielmente. 
No es de extrañar que las películas del joven rebelde hayan atraído a muchos espectadores 
de corta edad, aunque respondieran a la experiencia de otro grupo etario. No hay que olvidar 
que los directores de los filmes aquí analizados, encargados, en gran medida, de la 
elaboración de dicha imagen, fueron adultos cuyo promedio de edad rondaba los 47 años en 
el momento de su realización; adultos que, como es de esperar, actuaron haciendo uso de su 
conocimiento24 del mundo social, transmitiendo así un fragmento de su propia realidad.  
En un afán por aproximarse a los jóvenes y aprehenderlos, por lo menos en el terreno 
de lo simbólico, los adultos recurrieron al cine. Una prueba de eso está en las no pocas 
referencias que, dentro de los filmes, se hacen sobre los problemas de comprensión entre 
padres e hijos o entre profesores y estudiantes, y la angustia de ambos pares ante la 
impotencia que sienten por la situación.  Aunque bien se podrían reconocer dentro de los 
filmes motivos de tensión propios de ambos grupos de edad, por cómo se expresa en la 
narración, se refleja más una preocupación adulta y no tanto un temor adolescente: la 
preocupación de perder el control sobre los jóvenes y no poder incidir adecuadamente sobre 
ellos.   
Si se considera que la población adulta en general, y la de los padres en particular, deseaba 
inculcar una parte de sí mismos en las nuevas generaciones, la suma de las dos mencionadas 
cuestiones –el temor y la idealización - dan razón del porqué fueron representados los jóvenes 
en el cine y podría explicar el que les fueran asignadas características tradicionales de la 
sociedad estadounidense. Al hacerlo, imprimen familiaridad a la imagen de la juventud, 
                                                             
24 La noción de conocimiento ha sido tomada de los sociólogos Peter Berger y Thomas Luckmann (2012), 
posicionados desde la óptica de la fenomenología. 
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independientemente de la realidad empírica de los jóvenes. La familiarización contribuye, 
siguiendo a Metz (1979), a que el objeto, en este caso la película, genere mayor satisfacción 
en el espectador. Se facilita así el cumplimiento de los dos agentes25 involucrados en la 
institución fílmica, una industria que desea agradar, y así mejor sus posibilidades de 
ganancia, y un público que busca que el producto le agrade.  
Esto, junto con lo anteriormente expuesto, es el sustento para arrojar una interpretación 
alterna a la que dieron autores como Lipovetsky y Serroy, Morin, Dinerstein y Goodyear o 
Sadoul, entre otros. Sin ánimo de refutar su visión, aquí se buscó demostrar que, quizás, el 
mayor influjo de las películas proviene más de los adultos que de algún otro grupo de 
edad, y que a su vez, tal influjo encuentra su raíz en aspectos arraigados desde antaño 
en la cultura de la nación estadounidense. Aunque este trabajo pretendió ofrecer una 
mirada que sustentara esta última perspectiva, es probable encontrar puntos comunes que no 
impliquen contradicción. Sobre esto, cabe recordar la enseñanza de Max Weber de reconocer 
la imposibilidad de comprender todas las relaciones causales entre lo que llama una “terrible 
maraña de influencias” entre fenómenos y optar, entonces, por limitarse a hallar unos cuantos 
puntos de afinidad electiva (Weber, 2001, pág. 107). A modo de ejemplo, y como una posible 
hipótesis a resolver en una futura ocasión, se puede pensar en el aire innovador que comparte 
tanto el protestantismo como la visión, descrita por Glazer (1990), del pionero 
estadounidense que explora nuevas tierras para descubrir e inventar algo no conocido.  Tal 
vez el joven rebelde que ocupó la pantalla refleje el papel que se le delegó a la generación a 
la que representaba, una que desafiaba lo viejo para imponer lo nuevo y así ganar el espacio 
que, según Morin (1966), tanto deseaban. 
4.2.2 La imagen del joven rebelde, un producto de la clase media 
Se precisó al inició de esta investigación que cuando se hiciera mención de nociones como 
“el pueblo estadounidense”, “la población protestante” o “las sociedades occidentales”, se 
estaría tratando con abstracciones intelectuales, necesarias para el análisis y la exposición del 
trabajo académico. Es la misma ruta que, por ejemplo, usa David Riesman cuando habla de 
“los individuos dirigidos internamente”, concepto que, según explicita, solo existe en tanto 
                                                             
25 División que corresponde únicamente con una reducción con fines explicativos. El cine involucra una 
reunión de actores sumamente más compleja.  
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tipo ideal. Entre más concreto sea un tipo ideal, mayor será su cercanía con la realidad 
empírica y, a su vez, menor su generalización, explica Weber (2012). Todo lo dicho hasta 
aquí, si bien pretende dar una mirada de la población de los Estados Unidos en la década de 
1950, tiene especial aplicación para la clase media; aun sabiendo que esta, a su vez, es 
heterogénea, compleja e inaprehensible en su totalidad mediante un concepto. Siguiendo la 
misma línea lógica, la población de clase media adscrita a la religión protestante se acercará 
todavía más a las ideas desarrolladas en este trabajo, en tanto represente un tipo ideal más 
concentro y afín con lo planteado. 
El que sea la clase media de aquel entonces la que más se acomoda a los argumentos de 
este trabajo es más la consecuencia de las limitaciones de la investigación que el 
resultado de un análisis de la estructura de clases de los Estados Unidos. En el proceso 
investigativo, la información secundaria cobró un papel central. Se optó por considerar 
trabajos de autores estadounidenses cuyos análisis fueran llevados a cabo durante la época 
de interés o cercanos a ella. La gran mayoría de las fuentes que hacen parte de este grupo26, 
si no la totalidad de ellas, dirigieron sus indagaciones a la clase media. Tal tendencia se puede 
explicar por el auge que tuvo aquella clase en la postguerra (Brinkley, 1996), y que se llevaba 
cultivando décadas atrás (Mills, 1961). Pero no solo los intelectuales se concentraron 
especialmente en ella. Las mismas películas analizadas, en su gran mayoría, las tienen como 
protagonistas.  Para una mayor profundización del tema, sería pertinente explorar la 
adecuación de otras clases sociales a los valores y motivaciones aquí considerados, y así 
suplir uno de los vacíos de la presente investigación.  
 
4.2.3 El rebelde solitario, máxima expresión de la ansiedad paterna, el 
protestantismo y la individualización de la crianza 
 
La rebeldía es una característica que no solo es fácilmente conciliable con las 
representaciones de juventud. También se adecúa muy bien como recurso para visibilizar las 
angustias de los padres. No obstante, al considerar cierta heterogeneidad en la imagen 
                                                             
26 Dentro de ese grupo se hallan autores como Riesman, Lipset, Parsons, Goodman o Mills.   
145 
cinematográfica del joven rebelde de 1950 en los Estados Unidos, es preciso señalar que 
algunos tipos de rebeldes coinciden más con lo anterior. El rebelde solitario forma el tipo 
más adecuado de representación, entre las consideradas, para expresar la preocupación 
de los padres por sus hijos y los elementos morales que median en ella. Dos aspectos de 
la sociedad estadounidense están hermanados en su imagen: la religión protestante y la 
individualización de los hijos en la familia tradicional moderna.   
Por ser rebelde, es decir, por tener alguna relación con conductas o actividades desviadas, los 
jóvenes representados resultan muy apropiados para la narración en lo que respecta a mostrar 
el miedo de los padres, bien sea producido por el riesgo físico –lesión o muerte del joven- o 
de deterioro moral –orientación hacia la “maldad” o abandono de una ética particular-. El 
joven, pues, tiene una doble condición de riesgo, tanto externo como interno. La desviación, 
a su vez, se acomoda adecuadamente con la juventud, por ser esta última una etapa al límite 
con la independencia pero en la cual todavía se está subyugado al control paterno. Así, 
pueden ser representados, por un lado, como una población en estado de peligro potencial en 
tanto sienten la necesidad, seguramente percibida por los adultos en la realidad empírica, de 
buscar algo afuera del refugio del hogar, en su afán por explorar el mundo, y, por otro, como 
objeto de la preocupación para los principales responsables de su bienestar: los padres.  
Los cambios en la familia, algunos de los cuales se intensificaron a mediados del siglo XX27, 
originaron y se vincularon con la individualización de los hijos, que al ser menos numerosos 
concentraban con más fuerza la atención de sus padres (Riesman, 1971; Michel, 1991). 
Exentos de contribuir con las obligaciones laborales del hogar, los infantes fueron criados en 
ambientes donde el cuidado y el cariño eran, típicamente, una condición (Michel, 1991). A 
mayor vínculo afectivo, mayor preocupación por parte de los padres sobre el futuro de los 
hijos; más todavía si las preocupaciones, acompañadas de exigencias y expectativas, 
reposaban sobre un único individuo, pues este debía cargar con ellas en soledad y de él 
                                                             
27 La constante penetración de la modernidad en la sociedad estadounidense repercutió de forma notable en la 
estructura familiar. El trabajo moderno separó, durante la jornada laboral, a los padres del hogar. Ya a mitad de 
siglo XX fueron también muchas las mujeres que se encaminaron a la vida profesional. Se desmanteló, por 
tanto, el predomino del antiguo modelo familiar como unidad de trabajo, del cual los hijos hacían parte activa. 
Conforme a ello, la crianza adquirió una mayor importancia para los padres una vez se dejó de ver a la 
descendencia como fuerza de trabajo. 
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dependía su realización. Los filmes reflejan esta individualización, evidenciando mediante 
distintos recursos la angustia paterna que, en la narración, recae sobre un solo personaje. 
No existe una imagen homogénea del joven rebelde de Hollywood, mucho menos de los 
jóvenes estadounidenses en general. La tipificación elaborada en este trabajo y los análisis 
posteriores muestran que los rasgos que sirven como eje articulador de su imagen son, sobre 
todo, los que atañen a la relación con la autoridad y la norma. Más allá de eso hay diferencias 
notables en los tipos de representaciones –ver apartado 1.2.1- que, a su vez, entrañan 
diferencias en el tipo de contenidos sociales que visibilizan y en la forma en que lo hacen. 
Cabe aquí retomar la diferenciación previamente hecha entre rebeldes solitarios y masa de 
rebeldes. Los primeros encarnar con fuerza una ética protestante y suelen aparecer al final 
del relato como “hombres salvados” que abandonaron sus conductas desviadas para abrazar 
las normas, bien sea como hijos o como estudiantes. Son quienes sufren la presión de las 
exigencias paternas y quienes se esmeran por cumplirlas, recurriendo al trabajo intenso o a 
acciones fieles a los imperativos protestantes y ciudadanos. Todo, por supuesto, con 
independencia y soledad. La masa, en cambio, es más propensa al ocio y a los excesos, lo 
que también aplica para sus líderes en general. Es por esto que son los rebeldes solitarios los 
que mejor se acomodan a los valores tradicionales estadounidenses en torno a la familia y la 
religión28.  
La narración logra vincular siempre a los rebeldes solitarios con la institución de la familia, 
siendo esta, por lo general, el origen de sus comportamiento desviados, además de estar en 
estrecha relación con sus preocupaciones morales. Por su parte, los padres representados, o 
los maestros que desempeñan una función paterna, centran su atención en ellos, de tal manera 
que durante el filme todo parece girar alrededor suyo. Por lo ya mencionado, en la sociedad 
estadounidense de la época, la tendencia en las familias apuntaba en la misma dirección que 





                                                             
28 Aunque al analizarlos en su conjunto, uno y otro muestran ambas caras de una misma moral. 
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